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        Albuera, España: 16 de mayo de 1811

      

      

      Ni siquiera el rugido de las balas de cañón al explotar podía ahogar las súplicas angustiadas de los heridos que languidecían en el campo sembrado de cadáveres. Algunos desdichados pedían agua, otros llamaban a sus madres y algunos, simplemente, imploraban la muerte. Anthony Grenville, de pie sobre una cresta baja, observaba la carnicería a través de la lente de su catalejo. Con los ojos entrecerrados por la lluvia y el humo negro grisáceo, se esforzaba por mirar el campo de batalla desapasionadamente, como si fuera un tablero de ajedrez y los muertos y heridos meramente piezas sacrificadas para ganar la partida.

      La batalla había empezado justo antes de las ocho de esa mañana, cuando las fuerzas francesas de Soult habían atacado a los aliados británicos por la derecha en lugar de por el este, como habían anticipado los ingleses. Había seguido un caos, una lucha encarnizada y sangrienta con descargas muy próximas. Ninguno de los bandos se daba por derrotado, ni siquiera después de que una lluvia torrencial dejara inservibles muchos de los mosquetes.

      La lluvia caía por el ala delantera del chacó de fieltro de Anthony, lo que hacía que viera a través de una cascada. Se quitó el sombrero con un juramento y lo sacudió justo cuando Peter, su compañero fusilero, llegaba a su lado.

      Peter se quitó también el sombrero y se secó la frente pecosa con la manga salpicada de barro de su chaqueta verde oscuro.

      —¿Qué aspecto tiene eso, capitán? —Sonrió. No parecía cansarse de bromear sobre el reciente ascenso de Anthony.

      Pero las últimas cuarenta y ocho horas sin dormir habían anulado totalmente el poco sentido del humor que todavía le quedaba a Anthony. Y la pena por la pérdida de su amigo Steven el mes anterior, víctima de la malaria, hacía que le resultase casi imposible sonreír.

      Tendió el catalejo a Peter.

      —Toma, míralo por ti mismo.

      Como era de prever, Peter dejó de sonreír y frunció el ceño.

      —¡Mierda!

      Devolvió el catalejo a Anthony y sacó una petaca de plata de la mochila que colgaba de su hombro.

      —¡Dios santo! —exclamó, tras un trago de oporto—. ¿En qué está pensando Cole? Si esperamos mucho más, estaremos todos acabados.

      Anthony exhaló con fuerza. Su comandante de división, sir Lowry Cole, era un hombre decente, pero, como muchos oficiales de carrera destinados a la Península, carecía de la osadía de un líder nato. Si Cole no actuaba pronto, acabarían atrapados y sin otra alternativa que rendirse o resistir y ser masacrados. ¿De verdad habían salido de Badajoz el día anterior y marchado toda la noche solo para encontrarse con aquello?

      Su frustración, alimentada por una semana de comida estropeada, sueño irregular y órdenes estúpidas, alcanzó un nuevo clímax.

      —Hay que hacer algo —murmuró, más para sí mismo que para Peter—. Alguien tiene que hablar con Cole y hacerle ver que seguir esperando no es prudencia, es suicidio.

      Peter resopló.

      —Alguien a quien no le importe pasar el resto de la guerra arrastrando grilletes.

      Esa vez Anthony sonrió. “Al menos afrontaré al pelotón de fusilamiento de una pieza”, pensó.

      Observó la confusión debajo de él y divisó el sombrero ladeado de borde dorado de Cole. La caballería enemiga se abría paso ya. El general, que sacaba su espada del esternón de un dragón francés, al parecer no vio al lancero polaco que cargaba hacia él.

      —¡Señor, cuidado!

      Anthony arrojó a un lado el catalejo. Ignoró el aviso de Peter de que no se acercara y bajó la pendiente hacia el campo abierto. Con la espada desenvainada, empujó a Cole a un lado y paró un lanzazo mortal que apuntaba a la cabeza del general. Antes de que el soldado de caballería pudiese lanzar un segundo ataque, Anthony lo agarró por el cuello de la chaqueta, lo desmontó del caballo y lo arrojó al suelo. Esquivó sus ojos asustados y le cortó limpiamente la yugular.

      Asqueado, se giró hacia Cole. El general tenía una brecha en la frente, pero parecía, por lo demás, ileso. Anthony lo ayudó a llegar a la periferia del campo, donde un muro de piedra semiderruido proporcionaba un refugio temporal contra la artillería enemiga.

      Sir Lowry sacó del bolsillo un pañuelo con borde de encaje y se secó la frente.

      —Bien hecho, Grenville. Le debo la vida.

      —Me conformo con tener unas palabras con usted, señor.

      —Tiene mi atención, capitán.

      Anthony se armó de valor. Lo que estaba a punto de sugerir se podía considerar una invitación a un consejo de guerra.

      —Señor, creo que, si seguimos aquí como carne de cañón para la pólvora de Soult, estaremos todos muertos al caer la noche.

      —Nuestras órdenes son esperar y dejar que Soult haga el primer movimiento. — Cole apretaba la mandíbula con terquedad, pero sus ojos mostraban incertidumbre.

      —Con el debido respeto, señor. Creo que cumplir esas órdenes es un suicidio. Si Soult consigue aguantar a la derecha mucho más, es sólo cuestión de tiempo que nos corte el paso a los caminos hacia Badajoz y hacia Valverde.

      —Usted tiene buen ojo, Grenville, y una mente astuta. —La expresión de Cole era de agotamiento—. ¿Qué propone?

      —Un contraataque para empujarlos al otro lado del río. Es un riesgo, sí, pero si fracasamos, al menos moriremos luchando como hombres.

      Cole vaciló.

      —Muy bien. Haga correr la voz entre los demás mandos de compañías. En cuanto sus hombres estén en posición, daré la orden de atacar.

      Las horas siguientes pasaron zumbando como piezas de artillería. La realidad se transmutó en golpetazos de lluvia, el olor metálico de la sangre y el resplandor cegador de la pólvora. Anthony intentaba no perder de vista a Peter, que luchaba cerca de él. Su amigo no tenía igual con un rifle, pero su habilidad con la espada dejaba mucho que desear y tenía la mala costumbre de olvidar cuidarse las espaldas. Anthony, espadachín experto, lo cubría lo mejor que podía, aunque su brazo de la espada empezaba a temblar peligrosamente.

      Acababa de clavar la hoja en el vientre de un fusilero francés cuando sintió una quemazón repentina en el bíceps. Al principio pensó que tenía un espasmo muscular y luego bajó la vista. De una quemadura de pólvora debajo de su hombro salía algo húmedo. La sangre convertía la tela verde en un marrón lodoso, pero, a pesar de que fluía bastante, la bala había fallado el hueso y atravesado limpiamente el tendón. Estaba a punto de dar gracias por haberse librado de milagro cuando un segundo disparo lo alcanzó encima de la rodilla derecha y lo tiró al suelo. Aterrizó boca abajo en la tierra empapada, a menos de un pie de distancia del francés muerto a sus manos. Combatiendo las náuseas, se arrastró sobre los codos por la hierba resbaladiza por la sangre. Su sangre. Pensó en las extremidades cortadas que había visto amontonadas fuera de las tiendas de los cirujanos y el miedo le corroyó las entrañas. Cerró su mente a esa imagen y se obligó a concentrarse en cómo evitar que lo pisotearan.

      El refugio más próximo era una pocilga a casi una yarda de distancia. Un rayo caliente recorría su pierna herida y el brazo le ardía como si llevase un brasero pegado, pero tenía que intentarlo. Apretó los dientes y se arrastró hasta el cercado de madera, midiendo su avance por pulgadas y con el rostro cubierto de sudor. Soltó una risita seca. Arrastrarse boca abajo por el barro no parecía estar en consonancia con la dignidad de un futuro conde, pero la vida, aunque fuese una vida de tullido con una sola pierna, de pronto le parecía muy valiosa.

      Estaba a medio camino de la pocilga cuando unos cascos de caballo corrieron hacia él. Alzó la vista. El coracero francés cargó, con la cola de crin trenzada de su escudo azotando el aire. A esa distancia, Anthony pudo ver la sed de sangre en los ojos del soldado de caballería.

      Lanzó una última mirada a la pocilga. Ninguna esperanza de llegar a tiempo.

      Ninguna esperanza.

      “Dios querido, no quiero morir. Aquí no. Ahora no. Así no”.

      El coracero alzó el sable con un grito de triunfo. Anthony se hundió en el suelo. A unos pasos de distancia, el caballo se encabritó y luego aulló. Oyó juramentos en francés, seguidos de un grito humano mezclado con un golpe nauseabundo.

      Anthony sintió el retumbar en el suelo empañado debajo de su pecho. La áspera hierba marrón estaba muy alejada de los verdes prados de Inglaterra, pero con un poco de imaginación…

      “Espero que seas un buen espadachín, francés”, pensó.

      Cerró los ojos y esperó a que lo envolviera la negrura.
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        Upper Uckfield, una aldea en Sussex, Inglaterra.

        1 de septiembre de 1812

      

      

      ¡Robert, secuestrado!

      A Chelsea Bellamy le seguían temblando las manos más de una hora después de haber visto por primera vez la carta con bordes negros en el correo de la mañana. Las manos y el resto del cuerpo. Sentada en el centro de su cama con dosel, con las piernas dobladas bajo las voluminosas faldas negras, volvió a leer el mensaje, buscando entre las palabras de elegante caligrafía alguna pista que hubiese podido pasar por alto.

      
        
        Mi querida señorita Bellamy:

      

      
        Tengo a su hermano. He arrancado al muchacho del camino de Londres como una ciruela madura para que sea mi invitado durante este mes. El precio de mi hospitalidad… ¿y de su liberación? Quinientas libras que deberá entregar en la medianoche del día treinta.

      

      

      ¡Quinientas libras! Una fortuna. Chelsea se mordió el labio inferior y se obligó a seguir leyendo.

      
        
        Venga sola a la iglesia de St. Mary-le-Bow en el East End de Londres, deje una bolsa con el dinero en el primer banco y váyase. Vaya directamente a la taberna El Rutting Bull. El joven Robert se reunirá allí con usted en menos de una hora. Si desobedece aunque solo sea una de mis instrucciones, o muestra esta carta a otra alma viviente, firmará la sentencia de muerte de su hermano.

      

      

      Chelsea volvió a doblar con manos temblorosas el folio, que olía a colonia, y lo dejó caer sobre su regazo. ¿Sería un engaño? ¿Estaría Robert a bordo de su barco con destino a Lisboa, a salvo por el momento de secuestradores y de los Carniceros de Boney? Lo dudaba, pero escribiría de todos modos a la Oficina de la Guerra en Londres. Seguramente alguien de allí podría decirle si se había presentado para cubrir su puesto de oficial o no.

      Hasta que recibiera respuesta, debía asumir que la nota era genuina. Y debía de serlo, pues ¿de qué otro modo habría podido contener el anillo grabado de Robert? Un sello con una B grabada en ónice y oro antiguo que no había abandonado el dedo corazón de Robert desde que el vicario lo retirara de la mano rígida de su padre.

      Sus ojos se llenaron de lágrimas. “Ay, padre, ojalá estuvieses aquí para aconsejarme”. Pero podía imaginar lo que diría su progenitor. “Cogito, ergo sum”.

      —Pienso, luego existo —tradujo ella en alto, con una sonrisa de tristeza en los labios.

      Gran admirador de Descartes, Richard Bellamy había educado a su hija para que creyera que en el universo no había ningún problema tan grande que un intelecto adecuadamente empleado no pudiese vencer. En el último año, Chelsea se había visto obligada a poner a prueba la máxima del filósofo francés más veces de las que quería contar.

      Empezando con el accidente de carruaje que se había llevado la vida de sus padres el otoño anterior. Después, una sequía había arruinado la cosecha de maíz. Robert estaba en su segundo año en Oxford, y Chelsea había tenido que economizar para pagar sus estudios. El hecho de que él recompensara sus esfuerzos siendo expulsado por comportamiento impropio de un caballero, una broma estudiantil que había incluido colocar una cabra peleona en la cama de un profesor, había tenido un efecto especialmente deprimente en su normalmente formidable espíritu. Y cuando había anunciado su intención de utilizar el último dinero que les quedaba en comprar un cargo en un regimiento con destino a Portugal, habían tenido una gran pelea.

      —¡Por Dios, Chelsea! Parto para Londres en una semana. —Robert había cruzado la biblioteca hacia ella con ojos dolidos—. Sé que no te alegras, pero ¿no me vas a desear al menos buena suerte?

      Ella se había defendido, resguardada detrás del escritorio de su padre.

      —No pronuncies el nombre de Dios en vano —había dicho, al borde de las lágrimas—. Y no, no te desearé buena suerte, buen viaje ni nada de eso. No cuando vas a correr al encuentro de proyectiles y balas de cañón.

      Chelsea incluso había rehusado asistir a su asamblea de despedida. Todos los habitantes de Upper Uckfield entre los nueve y los noventa años habían ido a despedir a su héroe local. Incluso en ese momento, en que tenía la garganta tan apretada que casi no podía tragar saliva, no creía que hubiese podido soportar toda una velada con sus vecinos rumiando cada detalle de la inminente marcha de Robert, fechas, tiempo, ruta del viaje… como vacas masticando sus bolas de hierba.

      Respiró hondo, temblando. Fecha. Tiempo. Ruta del viaje. Todo lo que necesitaría alguien para planear una emboscada.

      ¿El secuestrador de Robert podía ser uno de sus vecinos? La idea la dejó helada, y se apresuró a desestimarla. No tenían enemigos propiamente dichos y, aunque así fuese, todos conocían sus apuros económicos. Si el secuestrador vivía entre ellos, seguramente sabría que quinientas libras eran para ella una fortuna casi tan difícil de alcanzar como una piedra de luna, y casi igual de preciosa.

      Pero no tanto como Robert.

      No, esa maldad era obra de un extraño, algún vago que había pasado por Upper Uckfield justo cuando estaban en marcha los preparativos para la partida de Robert, un chico de diecinueve años que no ocultaba su plan de viajar a Londres, dejando allí a su hermana para que se arreglase sola. Robert y ella habrían parecido un blanco fácil. Y aunque los habitantes de Upper Uckfield no dudaban en murmurar entre ellos, la mayoría no estarían dispuestos a admitir ante un forastero que su familia más importante era más pobre que un ratón de iglesia.

      ¿Quizá debería ignorar la amenaza del secuestrador y apelar al magistrado del distrito? John Minnington sabría mejor que nadie si alguien sospechoso había visitado la aldea últimamente. Chelsea se mordió el labio inferior y sopesó los riesgos. Minnington, impopular tanto entre sus aparceros como entre sus vecinos, había sido nombrado magistrado solo después de que el padre de ella dimitiera y no se presentarse nadie más para llenar el hueco. En el curso de su ejercicio como magistrado, había demostrado ser incompetente y perezoso. Chelsea no le confiaría ni su caballo a alguien tan torpe, y mucho menos a Robert.

      Una vez decidido eso, volvió a su dilema principal. ¿Cómo reunir el dinero del rescate? Mientras giraba el anillo de Robert en su pulgar, no tardó en concluir que solo había una cosa que podía hacer. Tragarse el orgullo y pedir un préstamo a su vecino, el hacendado Dumfreys.

      La idea no le resultaba nada atrayente por distintas razones. El orgullo y la terquedad eran la cruz de los Bellamy, y Chelsea los había heredado de pleno. Pero el orgullo no era la única razón de que se mostrase reacia a pedir un dinero que no sabía cómo ni cuándo podría devolver.

      Dumfreys, el dueño de la hacienda vecina, había sido huésped frecuente en Oatlands desde que Chelsea podía recordar. Un soltero al que le gustaban los niños, había sido una especie de tío honorario para Robert y para ella. Hasta que, a los dieciséis años, Chelsea había notado un cambio en él. Aunque quería creer que sus frecuentes roces y cumplidos no transmitían otra cosa que un afecto paternal, su comportamiento del último año había alimentado sus sospechas. En su última visita, la había arrinconado en la biblioteca y ella estaba segura de que su intención había sido besarla. Por fortuna, la doncella había aparecido en la puerta y Chelsea había aprovechado su llegada para alejarse.

      Pero estaba en juego la vida de Robert. Si quería salvar a su hermano, tendría que dejar a un lado el orgullo de los Bellamy y sus recelos sobre el hacendado. Una vez tomada la decisión, se levantó y se acercó al armario, rozando el suelo de madera con el borde de su camisón de luto.

      Como había aprendido hacía tiempo a vivir sin el lujo de una doncella personal, descolgó de la percha su ropa de montar de color gris paloma y se vistió con rapidez. A continuación, tomó el cepillo del pelo de la cómoda y se colocó ante el espejo. Cuando terminó de trenzar y sujetar en un moño el largo cabello rojo dorado, este seguía brillando como una llamarada. Frunció el ceño y se puso el gorro. El efecto fue como apagar un llama y Chelsea se sintió aliviada. Algunas personas admiraban su pelo rojo, pero para ella ese color suponía más aflicción que placer. Para empezar, la gente la ponía a prueba sin cesar para determinar si poseía o no el temperamento volátil asociado a las pelirrojas. Ella lo tenía en abundancia y se había visto empujada a demostrarlo más de lo que habría sido su deseo.

      La última vez que había perdido el control había sido la mañana de la partida de Robert hacia Londres. Ella sabía que probablemente pasaría al menos un año hasta que volviera a ver a su hermano, asumiendo que sobreviviera a las balas de los soldados franceses y a la malaria que se propagaba por el ejército peninsular de Wellington. Sin embargo, había pasado sus últimos y preciosos momentos juntos regañándolo por su comportamiento irresponsable pasado. Y se sentía culpable por ello.

      Si no conseguía reunir el rescate, no podría retractarse jamás de aquellos reproches mordaces. No tendría ocasión de abrazar a Robert y decirle que, a pesar de todo, ella lo quería. Guardó el mensaje doblado en su bolsillo, reprimiendo las lágrimas. Su hermanito estaba en peligro y ella haría todo lo que pudiese para salvarlo.
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        * * *

      

      —Chelsea, querida mía, adelante. —El hacendado Dumfreys se levantó de su escritorio y se acercó deprisa al umbral donde estaba la joven.

      Ella se mordió el labio inferior.

      —Espero no molestarle.

      —Tonterías. Esto es un placer inesperado.

      Dumfreys era alto y distinguido, con el pelo moreno plateado en las sienes. A sus cincuenta y pocos años, atraía todavía la admiración de matronas y doncellas. Normalmente disfrazaba su tendencia a la robustez con ropa bien hecha, pero la tarde era cálida y se había quitado la chaqueta. El bulto de su tripa tensaba los botones de su chaleco bordado.

      Le puso una mano en el hombro y la guio hasta su sofá de piel de camello. Sus ojos, sin embargo, bajaron más por el cuerpo de ella, hasta que Chelsea se sintió como si estuviera ante él vestida solo con la camisola.

      —Estás encantadora. A los veintiún años te has convertido en toda una mujer, una mujer muy hermosa.

      —Es usted muy amable. —Ella se sentó, combatiendo el impulso de huir, y se desató las cintas del gorro.

      —¿Puedo ofrecerte algo de beber? ¿Un vaso de ratafía, quizá?

      Chelsea dejó el gorro a un lado y se alisó el cabello.

      —No, gracias. No me apetece nada. —Lo observó servirse un vaso de oporto con el corazón golpeándole con fuerza en el pecho—. Me temo que he venido a pedir un favor.

      Él se acercó a ella con el vaso en la mano.

      —Mi querida niña, siempre te he dicho que, si alguna vez puedo ser de ayuda, solo tienes que pedirlo.

      —Quizá sea mejor que me escuche antes.

      Dumfreys ignoró un par de sillones de cuero y se sentó a su lado, rozando con su hombro el de ella. Un escalofrío de miedo recorrió a Chelsea.

      Él se inclinó y le dio una palmadita en el dorso de la mano.

      —Tonterías. Vamos, dime, ¿en qué puedo ayudarte?

      —Necesito que me preste… —Ella respiró hondo— quinientas libras.

      Él dejó de sonreír.

      —Eso es mucho dinero. —Carraspeó—. ¿Puedo preguntar por qué necesitas una suma tan elevada?

      Ella vaciló, retorciéndose las manos en el regazo.

      —No estarás en algún apuro, ¿verdad? —preguntó él.

      —Me temo que no puedo decirle eso. —Chelsea se dio cuenta de que aquello podía resultar grosero y se apresuró a añadir—: Solo sería un préstamo. Prometo devolvérselo con intereses después de la próxima cosecha.

      —Este préstamo… no será por casualidad para el bribón de Robert, ¿verdad?

      Ella observó el rostro de él, preguntándose cómo se había traicionado.

      —¿Cómo lo sabe?

      Él soltó una risita, reconvertido de pronto en la figura de tío indulgente de la infancia de Chelsea.

      —Robert no sería el primer joven al que embauca un jugador de cartas experimentado.

      Ella respiró aliviada. Inclinó la cabeza y rezó interiormente para poder mantener el engaño.

      —Robert tiene… dificultades, me temo. —Después de todo, era verdad.

      Él sonrió con sabiduría.

      —Los jóvenes siembran hierbas salvajes. Eso es inevitable. No debes de ser muy dura con él por una primera ofensa.

      A Chelsea se le oprimió la garganta.

      —No, supongo que no.

      —Muy bien, querida mía, tendrás tus quinientas libras. —El tono de él era caritativo y su sonrisa benigna—. Contactaré de inmediato con mi abogado. Solo tardará unos pocos días en enviar la suma.

      Los ojos de ella se llenaron de lágrimas.

      —Gracias. Gracias, señor. No se arrepentirá, se lo prometo.

      —Estoy seguro de ello. Pero no quiero oír ni una palabra de la devolución. Toda esta conversación sórdida de préstamos e intereses me deshonra. Tengo intención de dártelo como regalo.

      Ella se volvió a mirarlo, avergonzada ante tanta generosidad.

      —¡Oh, no! Es usted demasiado bueno. No puedo aceptar eso.

      —Pues debes hacerlo. —Él alzó una mano para ahogar sus protestas—. Me causa un gran placer ayudarte. —Terminó su vaso y lo dejó a un lado—. De hecho, Chelsea, tú siempre me has causado un gran placer.

      A ella se le encogió el estómago.

      —¿Señor?

      —Eras una niña encantadora. Todavía puedo verte ahora. ¡Tan bonita! Con esos grandes ojos de color turquesa que miraban los míos con tanta inocencia. —Puso las manos en los hombros de ella y la atrajo hacia sí antes de que ella pudiera apartarse—. Tus manitas infantiles, tan suaves, tan pequeñas, buscándome para que te tomase en brazos.

      La máscara de benevolencia desapareció de su rostro, dejando solo deseo carnal. Bajó la mano por el brazo de ella y agarró sus dedos fríos.

      —¿Recuerdas cómo te sentabas en mis rodillas y me dejabas acariciar tu pelo mientras yo te leía un cuento? —Llevó las manos unidas de ambos a su rostro y pasó los nudillos de ella por su barbilla bien afeitada—. ¡Ay, Chelsea! Hacía una eternidad que no sentía tus manos, que no he podido besarte y hacerte cariños como en otro tiempo.

      Una sensación de irrealidad envolvió a Chelsea. Era como si su verdadero ser se hubiera separado de su cuerpo y observara desde la seguridad de un rincón en sombra. “Esto no puede estar pasando. Tiene que ser un sueño, una pesadilla”.

      Los ojos vidriosos de él se posaron en sus pechos.

      —Incluso con ese odioso traje de montar, tu belleza resplandece como un rayo de luz al rescate de un hombre que está ahogándose en el mar. Solo tú puedes salvarme, Chelsea. ¡Sálvame!

      Le volteó la mano y le besó la palma con labios húmedos. El contacto de su boca la devolvió a la realidad. El miedo le provocaba náuseas.

      —Señor Dumfreys, por favor. —Luchó por soltarse—. No debe decir esas cosas.

      —Ah, pero es preciso. Si guardo estas palabras encerradas dentro de mí más tiempo, explotaré. Chelsea, debes saber lo que siento por ti. Cómo ardo por ti.

      Ella notaba la espalda sudorosa. Retrocedió hacia el respaldo del sofá.

      —Por favor, suélteme.

      Los ojos de él se endurecieron.

      —Te he esperado mucho tiempo, Chelsea, pero ya se ha acabado le espera.

      La empujó contra los cojines y se colocó encima de ella. Atrapada entre el sofá y el peso de él, la paralizó el pánico. Por un momento aterrador, creyó que se iba a asfixiar.

      —¡Basta! —Empujó en vano la masa sólida del cuerpo de él—. Usted era amigo de mi padre. Esto no está bien.

      —¿No está bien? —Él entrecerró los ojos—. ¿No está bien? Fui yo el que te enseñó los pasos de los bailes rurales para que no hicieses el ridículo en tu primera asamblea. El que te enseñó a montar como un jinete aunque tu madre lo prohibía. Es apropiado que sea yo el que te enseñe… esto.

      Su boca buscó la de ella. Chelsea volvió la cabeza y el beso pegajoso de él cayó en su mejilla. Sintió bilis en la garganta.

      Él le cubrió la oreja con la boca y le introdujo la lengua en el canal auditivo.

      —Nadie tiene por qué saberlo. Será nuestro secreto. De pequeña te gustaban los secretos. ¿Recuerdas cómo metías la mano en mis bolsillos buscando dulces? Métela ahora y toca lo que tengo para ti.

      Bajó la mano de ella por la parte delantera de su pantalón y apretó la palma contra el bulto duro del pene. Chelsea, temblorosa, intentó soltarse, pero él la sujetó. Ella, impotente, miró el rostro de él. Una espuma cubría su labio superior y gotas de sudor caían por la frente hacia la sien. Obviamente, se hallaba demasiado preso de la lujuria para responder a la razón. “Razón”.

      Cogito, ergo sum.

      En la parte de atrás de su cerebro, la voz de su padre la urgía a trazar un rumbo diferente.

      —Muy bien, pues. —Ella agarró el miembro vulnerable a través del pantalón y apretó. Con fuerza.

      Él aulló. Chelsea saltó del sofá y corrió a la puerta. El picaporte resbaló de su mano húmeda.

      —Te gusta la agresividad, ¿verdad? —preguntó él.

      La agarró por detrás y la golpeó contra el panel. La frente de ella chocó con fuerza. Unas formas negras en forma de araña saltaron ante sus ojos. Lanzó un grito.

      —¡Suélteme!

      Él le sujetó los brazos a la espalda y agarró con una mano sus muñecas unidas.

      —No lo lamentarás, muchacha, te lo prometo. Quinientas libras son una suma ridícula comparado con todo lo que vas a tener. Vestidos elegantes, joyas… Lo tendrás todo. —Aflojó un poco la mano y le tocó las nalgas con la otra—. Ahora date la vuelta y bésame.

      —¡No! —Ella se giró a mirarlo. “Que Dios me ayude, pero no lo haré ni siquiera por salvar a Robert”, pensó.

      Alzó una rodilla y golpeó con ella entre los muslos de él.

      A Dumfreys se le doblaron las piernas y cayó al suelo. Se balanceó adelante y atrás sujetándose la entrepierna.

      La miró con el rostro contorsionado.

      —¡Zorra!

      Chelsea abrió la puerta y corrió por el pasillo y el vestíbulo hasta salir por la entrada de columnas. Dulcinea estaba atada a un poste en el patio delantero. La joven, jadeando, desató las riendas de la yegua y saltó a la silla.

      El hacendado salió cojeando al pórtico.

      —Pagarás por esto, Chelsea. —Agitó un puño en el aire—. Serás mía, y la próxima vez no seré tan gentil.

      Chelsea no tenía intención de darle oportunidad de cumplir su horrible promesa.

      Puso a Dulcinea al galope y salió volando por los caminos bordeados de setos. La trenza se había soltado y le golpeaba el rostro, pero no aflojó el paso hasta que cruzó la verja de su hacienda y la fachada roja de Oatlands apareció a la vista.

      Fue hasta el establo y desmontó con piernas temblorosas. Marcus, el mozo del establo, apareció desde el granero del heno.

      —Buenos días, señorita.

      Chelsea, que no confiaba en su voz, respondió con un gesto de la cabeza. Le entregó las riendas con manos temblorosos y se apartó de la yegua.

      El mozo acarició el cuello sudoroso de Dulcinea.

      —Veo que ha hecho ejercicio. No me extraña. Hace un día glorioso para eso.

      “¿Es posible que no se me note nada?”, pensó ella.

      —Sí, en efecto —dijo—. Por favor, encárgate de darle agua, un paseo y un buen cepillado antes de que coma.

      Captó la mirada sorprendida del chico y se sonrojó. Normalmente se ocupaba personalmente de Dulcinea, pero aquel no era un día normal. Sintiéndose transparente como el cristal, se apresuró a alejarse del establo. Fuera trinaban los pájaros y la luz del sol calentaba su rostro, pero ella solo quería estar dentro, en la casa silenciosa y fresca. Y segura.

      Corrió por el césped hasta el sendero. Las hierbas altas y la maleza habían cubierto las piedras y ella se recogió las faldas para no tropezar. Delante estaba la casa. Con la puerta terminada en un montante de abanico, las columnas jónicas y la serie de ventanas guillotina colocadas simétricamente, Oatlands había sido la envidia de la zona cuando su bisabuelo la había construido menos de cien años atrás. Al acercarse, empezaban a verse las señales de deterioro… grietas en el revestimiento de piedra, un cristal roto tapado con tela, una columna a la que le faltaba el capitel… Pero seguía siendo su casa. Su hogar. El único sitio en el que se sentía segura de verdad.

      Llegó al pórtico, giró el picaporte de bronce y entró. Apretó los dientes al oír el crujido y soltó con gentileza el picaporte. El vestíbulo principal estaba desierto, tal y como esperaba. Fue de puntillas a la parte trasera de la casa, aunque los tacones de sus botines casi no hacían ruido sobre la alfombra raída.

      La biblioteca había sido el santuario de su padre. Ahora era el suyo. Al cruzar el umbral, el olor a madera de sándalo, el olor de su padre, la envolvió como un abrazo. Con la garganta oprimida, cerró la puerta y avanzó hasta el escritorio de caoba. Casi podía ver a su padre sentado allí, con la cabeza inclinada, los anteojos resbalando hacia la punta de la nariz y sus manos grandes acunando uno de sus preciosos libros. Con los ojos llenos de lágrimas, tocó el respaldo de la silla de cuero. La habitación parecía tan grande… ¡Tan vacía!

      “Padre, ¿qué voy a hacer?”.

      Su mirada se posó en el decantador de brandy. Desnudo de su bandeja de plata y copas de cristal, estaba posado en una esquina solitaria de la mesa junto con un único vaso descascarillado. Ella lo alzó con manos temblorosas y se sirvió tres dedos de líquido. Su padre le había permitido algún “trago” ocasional con el razonamiento de que, en la era moderna, una mujer joven debía aprender a aguantar la bebida por si algún chico intentaba dominarla con ella.

      —Pero es nuestro secreto —decía guiñando un ojo y con una mirada expresiva en dirección a la puerta cerrada, un recordatorio de que lo que su madre no supiese no le haría daño.

      Su padre tenía muchas ideas liberales encantadoras de ese tipo, incluida despedir a la institutriz, una mujer de labios apretados y ceño fruncido a la que Chelsea detestaba, y ocuparse personalmente de su educación.

      —Por el mejor de los padres.

      Chelsea miró la silla vacía, alzó el vaso y vació su contenido. Con los ojos acuosos -esa vez a causa del brandy o eso se dijo-, dejó el vaso en la mesa y se sentó en el refugio profundo del sillón. Se echó hacia atrás y notó que el nudo del estómago se empezaba a soltar. Más tarde tomaría un baño muy caliente para eliminar la colonia de Dumfreys y aliviar el dolor en los antebrazos y las muñecas. Por el momento, lo único que quería era fingir que la tarde, esa pesadilla, no había ocurrido. Con los ojos cerrados y los pies acurrucados bajo ella, casi podía creerlo.

      Debió de quedarse dormida. El reloj del vestíbulo dio una segunda campanada y luego una tercera. Se incorporó sentada y se desperezó. Sentía la boca estropajosa por el brandy y la cabeza le dolía todavía, aunque se encontraba mejor. Más en control. Un baño sería perfecto.

      Empezó a levantarse, pero una llamada brusca a la puerta la detuvo. El corazón le latió con fuerza. ¿El hacendado? No, debía de ser Jack, puntilloso como siempre, con el té. Chelsea respiró hondo, procuró calmarse y dio permiso para entrar.

      El mayordomo entró en la estancia y le colocó la bandeja delante. La miró.

      —Vaya, señorita Chelsea. Parece asustada.

      Encorvado por el reumatismo, Jack solo veía con un ojo, pero era fácil adivinar que en sus tiempos había sido un espléndido Goliat. Cuando Chelsea era niña, le había contado muchas historias de la época en la que había sido el famoso asaltante de caminos Jack el Tuerto.

      Ella sospechaba que exageraba mucho sus hazañas, pero era cierto que había sido un bandido. Por suerte, cuando lo capturaron, el padre de ella era el magistrado. El castigo para los salteadores de caminos era la horca, pero sir Richard había argumentado que, puesto que Jack nunca había matado a nadie, se imponía la indulgencia. Dio a elegir al bandido entre entrar a servir en la hacienda Bellamy o ir a prisión. Jack se sometió a trabajar de empleado como mal menor. Bajo su ojo vigilante, en la casa no había faltado ni una sola cuchara en más de treinta años.

      Hasta que Chelsea empeñó la plata familiar para pagar gastos. El servicio de té de su madre había sido lo último en marcharse. Se lo había vendido a la señora Pettigrew el mes anterior por una pequeña parte de su valor.

      “Los momentos desesperados requieren medidas desesperadas”.

      Su padre había depositado su confianza -y el último dinero de la familia- en uno de los cien bancos privados que se habían hundido en 1810. Eso les dejó solo la hacienda, que era heredable y no vendible. Las propiedades adyacentes se habían ido parcelando una por una a lo largo de los años para pagas deudas, y las pocas granjas que conservaban estaban hipotecadas. Chelsea pasó la vista por la biblioteca. Aparte de los muebles desgastados y los tomos polvorientos que llenaban las estanterías, no quedaba nada más que vender. Nada que pudiera proporcionar ni mucho menos la suma que necesitaba.

      Un préstamo de Dumfreys había sido su última esperanza. Su única esperanza.

      “Dios mío, ¿qué voy a hacer?”.

      Levantó la tetera de arcilla y sirvió té a través del colador. Un año entero de lágrimas contenidas empezó a fluir de repente, sin previo aviso. De pronto veía la bandeja con el servicio desportillado a través de un velo líquido. El té rebosó su taza y cayó en el platillo.

      Jack le quitó la tetera y la dejó en la bandeja.

      —¿Está triste, muchacha?

      “Maldición, estoy llorando”.

      Chelsea asintió con la cabeza baja.

      —Le diré a la cocinera que le prepare una de sus pociones. Ya verá como eso la anima.

      Chelsea, incómoda, tomó una servilleta y se secó los ojos.

      —Me temo que ni siquiera la habilidad de la señora Potter con las hierbas podrá remediar esto.

      Sacó la nota del rescate del bolsillo y se la tendió. Luego recordó que Jack no sabía leer. Desdobló la odiosa misiva y leyó el mensaje en voz alta.

      Cuando alzó la vista del papel, la cara de Jack era una máscara furiosa.

      —Perro asqueroso y cobarde. Apoderarse del joven señor Robert por unas miserables quinientas libras.

      —Vamos, Jack, la cantidad no es lo que importa aquí —repuso ella.

      Tenía las mismas esperanzas de reunir esa suma que si le hubieran pedido las joyas de la corona.

      La expresión de él se suavizó y le puso una mano en el hombro.

      —Vamos, vamos, no se preocupe por eso, señorita Chelsea. El viejo Jack pensará en algo. Como El Tuerto, he resuelto problemas peores que este.

      Cogito ergo sum. Chelsea miró los hombros amplios y hundidos de Jack. Una idea empezaba a cobrar forma en su mente. Pero no, era demasiado fantasiosa, demasiado desesperada. No se atrevía a poner en práctica ese plan. ¿O sí?

      Los momentos desesperados requieren medidas desesperadas.

      Tras decirse que solo estaba pensando en voz alta, carraspeó.

      —Se me acaba de ocurrir un plan que puede ser una solución —dijo.

      Jack enarcó las cejas. Se enderezó lo que pudo y cruzó los brazos en el pecho.

      —La conozco desde que nació, señorita Chelsea. —Agitó un dedo en el aire—. He visto esa expresión lo suficiente para saber que ha pensado una travesura. ¿Qué plan es ese?

      Chelsea desvió la mirada al techo. ¿Podía hacer lo que estaba pensando?

      —Se me ha ocurrido que quizá haya llegado el momento de resucitar a Jack El Tuerto.

      El mayordomo abrió mucho la boca.

      —Dios bendito, señorita, eso es el shock. Le ha alterado el cerebro.

      Una energía nerviosa recorrió a Chelsea. Se levantó con rapidez y dio la vuelta al escritorio.

      —Tonterías. Con la ropa apropiada y un parche en el ojo, creo que puedo hacer un Jack el Tuerto joven, ¿no te parece? —Metió las manos en los bolsillos y empezó a andar contoneándose.

      —Espere un momento, condenación. Confío en que no esté sugiriendo lo que yo creo.

      —¿Y qué si es así? Robert no es mucho más alto que yo. Yo me ponía su ropa cuando éramos niños, ¿recuerdas? —Mareada por el brandy y los nervios, se giró para someter a inspección su metro setenta de estatura—. Aquí hay ropa suya. Tomaré prestados unos pantalones y una chaqueta. Nadie adivinaría que soy yo.

      Él movió la cabeza.

      —¿Seguro que no quiere una infusión de hierbas de la cocinera? —Echó a andar hacia la puerta.

      Chelsea volvió a girarse.

      —Creo que he tenido un breve ataque de nervios, pero te aseguro que todas mis facultades están intactas. —“Más o menos”. Mareada, se detuvo en el centro de la alfombra raída—. Tampoco es que pretenda hacer carrera de esto.

      Jack se llevó una palma a la frente.

      —Pero, señorita Chelsea, si la capturan… Puede que a usted no la cuelguen, niña, pero piense en su reputación. Será una mujer deshonrada.

      Ella alzó la barbilla.

      —Como si eso me importara algo.

      De todos modos, ser considerada una paria no la alejaría tanto de su vida corriente. Con Jack como niñera, había crecido más interesada en forzar cerraduras que en jugar con muñecas, en montar su pony que en bordar, en subir a los árboles y a las vallas con Robert y sus amigos que en practicar el piano. Una “criatura extraña, antinatural”, había oído que la llamaba la esposa del vicario en más de una ocasión. Y a ella no le había importado… mucho.

      Jack cruzó los brazos y la miró de hito en hito.

      —Pues a mí me importa. No he ayudado a criarla para verla morir solterona.

      Ella se encogió de hombros.

      —Puede que lo sea. No hay nadie en Upper Uckfield con quien me apetezca casarme.

      Aquello era cierto. Atrapada como estaba en el campo y sin dinero para pagarse una temporada en Londres, los únicos hombres que conocía eran los hijos de los granjeros. Chicos simpáticos, la mayoría, pero muy alejados de los sir Lanzarotes, Childes Harold y de los diversos dioses griegos que había encontrado en las páginas de los libros.

      Pero ningún héroe romántico iba a acudir en su rescate ni en el de Robert. Todo dependía de ella.

      Se inclinó hacia delante.

      —No tengo intención de dejar que me atrapen. Dejaré de ser Jack el Tuerto en cuanto tenga el dinero que necesito para el rescate de Robert. Y tú has dicho muy a menudo que monto a caballo tan bien como cualquier hombre y mejor que la mayoría —le recordó.

      —Esa no es la cuestión. —Jack se pasó una mano por las pocas greñas de pelo gris que le quedaban—. ¿Por qué no le pide el dinero al hacendado?

      El recuerdo reciente, vívido y feo, inundó la mente de ella. Se estremeció.

      —Da la casualidad de que precisamente vengo de hablar con él.

      “Tengo que ir con cuidado. Jack es muy protector conmigo. Si le digo la verdad, puede decidir que le toca a él azotar a Dumfreys hasta el borde de la muerte. Agredir a un caballero puede significar la cárcel… o algo peor”.

      —¿Y? —preguntó él, mirándola.

      Ella se dejó caer en el sillón, con las rodillas flojas de pronto.

      —Me temo que no he podido cumplir, ah… sus condiciones para la devolución del préstamo —contestó, decidiendo que media verdad le serviría mejor que una mentira descarada.

      Él se frotó el ojo bueno.

      —¿Y la hermana de su madre?

      Chelsea alzó la barbilla.

      —Sabes muy bien que la tía Esther no tiene nada fuera de su porción de viuda. Eso deja solo…

      —Al magistrado. —Jack escupió las palabras.

      Chelsea cruzó los brazos, sabiendo que había ganado. Jack tenía poco respeto por la ley y menos todavía por Minnington, quien treinta años atrás había llamado al padre de ella estúpido por fiarse de un delincuente convicto.

      Jack cerró en un puño los dedos torcidos de la mano derecha.

      —Ese cobarde inútil…

      Ella esperó a que terminara su diatriba y concluyó:

      —Así que ya ves, no tenemos otra alternativa.

      —¿Tenemos?

      Chelsea asintió con brusquedad.

      —Dependo de ti para que me instruyas en los detalles del salteador de caminos. En la fuga rápida, para empezar. Has dicho a menudo que conoces los caminos desde aquí hasta Londres como la palma de tu mano.

      Jack admitió de mala gana que alguna vez había hecho tal afirmación.

      Chelsea sentía la cabeza como si la golpearan con piedras, pero se las arregló para sonreír.

      —Naturalmente, también querré tu consejo sobre cómo proceder con los artículos robados. ¿Crees que será posible alistar la ayuda de alguno de tus antiguos colegas?

      Él frunció su frente arrugada.

      —Está muy decidida, ¿no es así?

      —Bastante. ¿Me vas a ayudar?

      Jack la miró como preguntándole si lo había dudado en algún momento.

      Chelsea observó su rostro fiel y se sintió culpable. Lo cierto era que no tenía ningún derecho a pedirle que se arriesgara por ella. Quizá en Sussex tuviesen buena memoria. Si los pillaban, ella perdería su propiedad. Jack perdería la vida.

      La imagen de su cuerpo grande colgando del patíbulo le cruzó por la mente. Se levantó y corrió a su lado.

      —¡Oh, Jack!, tendré cuidado. No nos atraparán. Lo juro. —Le echó los brazos al cuello y lo abrazó con fuerza.

      —¡Ojalá yo pudiera prometer lo mismo!

      Ella alzó la cabeza del hombro de él.

      —¿Jack?

      Él le apartó las manos con gentileza.

      —No sé de qué puedo servirle yo, señorita. Hay un mundo de diferencia entre un potro joven y un vejete de más de sesenta años.

      A Chelsea la embargaron las dudas. No sabía cómo reprimirlas, así que le tocó la manga.

      —Tonterías. No hay que hacer trabajo físico. Solo necesito que me enseñes el oficio. —Vaciló, lo pensó mejor y añadió—: Y quizá que sostengas la pistola con firmeza mientras recojo al botín. Al menos hasta que domine la tarea.

      Tragó saliva. Empezaba a ser más consciente del camino que quería emprender con Jack y no pudo evitar un escalofrío de miedo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            2

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Anthony Grenville, nacido Antonious Ignatius de la Fontaine Grenville, séptimo vizconde de Montrose y vástago de la casa de Grenville, estaba aburrido. “Terrible, inexorable y completamente aburrido”, admitió, ocultando un bostezo en el dorso del guante.

      Aunque ninguna de sus dos compañeras de viaje se daría cuenta. Atrapadas en el fervor de la boda, Phoebe y su madre habían empezado a planear el ajuar en cuanto habían puesto los pies en el suelo del carruaje. Como él era solo el novio, no se esperaba que escuchara, ni mucho menos ofreciera una opinión, cosa que le convenía admirablemente. Era mucho mejor apartar la cortina de la ventanilla y contemplar la campiña de Sussex desfilando a su lado.

      Verde. ¡Era todo tan condenadamente verde! Se asomó al exterior y dejó que la humedad le rozase la cara. ¡Cómo había echado de menos los setos verdes, la suave ondulación de las colinas, la neblina que se levantaba todas las noches y permanecía hasta bastante después del amanecer! Hasta había añorado la lluvia. Sobre todo, la lluvia. ¡Qué largos le habían parecido los dos años pasados asándose bajo un sol ardiente en España, luchando por Dios, su rey y su país, en el país de otros.

      Volvió a meter la cabeza y estiró las largas piernas, teniendo un cuidado especial con la derecha, rígida. Hacía dieciséis meses que sus heridas le habían procurado un pasaje de regreso desde la Península Ibérica. Había sido un shock enterarse de la muerte de su tío Ignatius. Anthony, su heredero, se había convertido en un hombre rico de la noche a la mañana, la envidia de amigos y enemigos por igual, la mayoría de los cuales seguían viviendo de sus expectativas. Libre de su padre y de cargas gracias al dinero de Ignatius, había probado casi todos los placeres pecaminosos conocidos por el hombre… y sin duda inventado algunos nuevos. La ironía estaba en que nada lo complacía. Nada lo satisfacía. Y nada, nada, conseguía alejar los demonios que atormentaban sus noches. Ni llenar el vacío oscuro y aturdido que marcaba sus días.

      Los mezquinos excesos habrían podido ser su perdición, si no se hubiese separado de Claudette, la exquisita bailarina de ópera francesa que había aliviado el tedio de sus primeros meses de convalecencia. Claudette no era la primera amante a la que Anthony había dejado. Las lágrimas abundantes, los objetos voladores y las maldiciones feas eran de esperar, especialmente cuando la amante era francesa. Pero cuando ella había agarrado el abrecartas y amenazado con clavárselo en el corazón, Anthony había comprendido que aquello era histeria genuina. Le había quitado de la mano el objeto letal justo a tiempo. Un brazalete de diamantes, la escritura de una casita de verano en Brighton y la promesa de presentarle a un barón rico la habían convencido por fin de que su vida sin él seguía mereciendo la pena. Y a él lo habían convencido de que había llegado el momento de echar raíces y cumplir con su deber.

      Lo cual implicaba matrimonio. Miró el asiento de enfrente, a la mujer que sería su esposa en un mes. De cabello dorado, complexión de alabastro y ojos azules, lady Phoebe Tremont era la viva encarnación de todo lo que se había reverenciado en la mujer inglesa a través de los siglos. Cuando él la había visto seis meses atrás en el otro extremo del salón de baile de lady Chizzilwick, era la joya de la corona de la temporada de Londres, una ninfa casta envuelta en el color blanco de las debutantes y flanqueada de admiradores. La competencia animó el encuentro con el brío de una misión quijotesca y Anthony no había dudado en atacar los muros del castillo. Había renqueado por el salón atestado hasta atravesar el torreón humano que la rodeaba. Ignorando los respingos escandalizados del rincón de las carabinas, el carné de baile repleto que colgaba de la muñeca de Phoebe y los rostros furiosos de los caballeros que habían pedido esos bailes, había bailado el vals con ella hasta la pista de baile antes de que nadie pudiese pensar en detenerlo.

      ¡Ojalá lo hubiesen hecho! La tibia atracción que había sentido al principio había menguado en el momento en el que ella había aceptado su proposición de matrimonio. Y no había tenido más remedio que admitir que había sido la emoción de la caza y no el premio final lo que había retenido su interés durante los meses de obligatorio cortejo.

      Pero lo hecho, hecho estaba. Cerró los ojos y se recostó en el cojín de cuero. ¡Ojalá fuera posible cerrar los oídos al zumbido de las voces femeninas! Sobre todo, al de su futura suegra.

      —He encargado una pieza de seda encantadora para el vestido. Y, por supuesto, tendrás encaje de Bruselas para el velo y la cola.

      Phoebe examinó los puntos de sus guantes.

      —¡Ay, mamá! ¿Tú crees? Libby jura que se lleva mucho más el de Honiton.

      Una mueca de desprecio curvó los labios de lady Tremont.

      —Olivia Whitebridge es una vaca sin gusto, igual que su madre. Yo no confiaría a ninguna de las dos un vestido de viuda, y mucho menos uno de novia.

      Anthony sonrió. ¿Qué diría lady Tremont si supiera que él era un cliente habitual del taller de ropa de Madame Valen, en Londres? Lo que había gastado solo en vestidos para Claudette habría podido mantener a una familia de cuatro miembros durante un año.

      La mujer enarcó las cejas como si en verdad pudiese leer sus sórdidos pensamientos.

      —Lord Montrose, ¿qué es tan divertido? Parece estar perdido en un mundo propio.

      Anthony miró a su futura suegra con frío desagrado. En el momento en el que pusiese su anillo en el dedo de Phoebe enviaría lejos a aquella arpía. Hasta entonces…

      Se arregló para sonreír.

      —Estaba pensando que Phoebe podría ir al altar ataviada solo con tela de saco y seguiría siendo hermosa.

      Los labios de Phoebe, finos como una oblea, se curvaron en una sonrisa tímida que no consiguió emocionarlo.

      Lady Tremont resopló.

      —Palabras hermosas, milord, pero nos esforzaremos por dejar a Phoebe y a usted en mejor lugar que ese.

      —Desde luego —repuso él.

      Miró a su prometida, quien volvía  a tener los ojos fijos en sus manos cruzadas. ¡Si al menos tuviera algo, lo que fuese, que decir por sí misma!

      Pero era inútil. Anthony reprimió un suspiro, se recostó en el asiento y se colocó el sombrero sobre los ojos cerrados. Su futuro se extendía ante él como el paisaje pastoral de fuera de la ventanilla.

      Ordenado, convencional y aburrido.
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        * * *

      

      Anthony se adormiló. Cuando despertó, había oscurecido. Encorvado todavía en el asiento, miró a Phoebe y lady Tremont, sentadas enfrente. Ambas apoyaban la cabeza en el hombro de la otra y parecían dormir profundamente.

      Él cerró los ojos y se esforzó por dormirse. ¡Si al menos su fatiga, su omnipresente hastío, fueran de los que se podían calmar durmiendo! Aunque así no fuese, el sueño podía ser una huida hermosa. A veces.

      Unos caballos corrían hacia ellos. Le pareció que eran dos. Se enderezó en el asiento.

      —¡Alto! ¡Prepárense a levantarse y entregar sus bienes!

      El grito ronco hizo correr adrenalina por las venas de Anthony e impulsó todo su cuerpo a la acción.

      Segundos después, el carruaje se detuvo y lanzó a Phoebe y a su madre hacia delante. Anthony extendió un brazo para evitar que cayesen al suelo.

      Lady Tremont lo apartó.

      —Lord Montrose, ¿qué sucede? ¿Por qué hemos parado? —Levantó la cortina de la ventanilla y miró fuera.

      Anthony tomó su pistola con el desapego emocional que tan bien conocía. Esa habilidad de salir de su cuerpo y, sin embargo, funcionar con él, era tanto una bendición como una maldición. Se desabotonó la levita y deslizó la pistola en un bolsillo interior.

      —Señoras, creo que están a punto de atracarnos.

      Dos pares de ojos azules lo miraron espantadas. Lady Tremont palideció. Movió los párpados y luego los cerró. Un momento después cayó sobre el asiento. La pluma de avestruz de la parte superior de su tocado se rompió en dos. Uno de los extremos cayó sobre su nariz y su boca.

      —¡Ay, mamá! —Phoebe miro a Anthony, asustada—. Milord… Anthony… ¿qué vamos a hacer?

      Él miró a su suegra y la pluma que subía y bajaba con cada respiración. ¡Qué pacífica parecía! ¡Qué… callada!

      —Mejor no despertarla.

      A Phoebe le tembló la boca.

      —Pero… pero…

      —¡Calle, Phoebe! —Él tendió el brazo y le dio una palmadita en la mano helada—. Siga mis indicaciones y todo irá bien.

      Se abrió la puerta del carruaje y, segundos después, ambos miraban el cañón de una pistola.

      Una cabeza calva y unos hombros grandes y encorvados llenaron la estrecha puerta. Un parche negro cubría el ojo izquierdo del intruso. Phoebe se aplastó contra el asiento.

      —Salga, por favor, señor. Jack el Tuerto quiere hablar con usted —les informó jovialmente aquel cíclope envejecido, con el dedo apoyado en el gatillo de la pistola amartillada.

      El arma era una reliquita tan antigua como el hombre. Aun así, si la disparaba a esa distancia, difícilmente fallaría. Anthony esperaría a que salieran del carruaje y luego actuaría. Sus probabilidades de derrotar a los ladrones mejorarían infinitamente si Phoebe y su madre se quedaban atrás.

      —Mi prometida tiene una constitución delicada —dijo. Lanzó una mirada a Phoebe, advirtiéndole que guardara silencio—. Yo iré con usted, pero permita que ella permanezca aquí para cuidar de su madre.

      El gigante negó con la cabeza.

      —Ella también. —Miró a la inconsciente lady Tremont—. Esa puede quedarse.

      “Este hombre es más inteligente de lo que parece”, pensó Anthony. Desmontó, vacilando entre el ultraje y la diversión, y ayudó a la temblorosa Phoebe a bajar los escalones del carruaje.

      Aun así, si aquel bruto era solo un lacayo, Anthony no estaba deseando conocer a su señor. No obstante, se sintió alentado al ver el paso rígido y artrítico del ladrón que los empujaba hacia un bosquecillo. La luna se liberó de un banco de nubes e iluminó una figura delgada con un sombrero torcido que apuntaba a Masters, el cochero de Anthony con una pistola. ¿Jack el Tuerto? En cuanto el salteador de caminos se volvió hacia ellos, Anthony vio que también llevaba un parche en el ojo.

      ¡Diantres!, Jack el Tuerto no era más que un muchacho, y no especialmente fuerte. Sus largas piernas iban enfundadas en unos pantalones ceñidos que parecían pintados encima. Una levita oscura de cola de golondrina abrazaba una cintura estrecha y unas caderas esbeltas. En circunstancias más agradables, Anthony le habría preguntado al joven el nombre de su sastre.

      El Tuerto deslizó el arma del cochero en el bolsillo de su levita. Enderezó los estrechos hombros y avanzó hacia ellos sosteniendo la pistola con torpeza con la mano enguantada. La estudiada seguridad de su paso no se correspondía con la incertidumbre que se reflejaba en las profundidades de su mirada.

      Phoebe miró a Anthony con ojos muy abiertos.

      —Por lo que más quiera, no deje que me viole.

      Jack el Tuerto se detuvo unos pasos delante de ellos y Phoebe se tambaleó. Anthony la agarró del brazo, confiando en que el muchacho no viera una amenaza en aquel movimiento rápido.

      —Valor, querida. Este no es momento para sucumbir a un desmayo —le advirtió Anthony en voz baja.

      La luz del farol del carruaje mostraba las mejillas del muchacho tan lisas como las de un recién nacido. El frágil malandrín aún no era lo bastante mayor para afeitarse. Anthony reprimió una risita, seguro de que Phoebe sobreviviría a la aventura con su bien guardada virginidad intacta.

      —Buenas noches, milord, milady.

      El chico ladeó su sombrero en dirección a Phoebe y Anthony divisó un rodal de pecas salpicando el puente de una nariz descarada. “Un pelirrojo”, dedujo. Y guardó esa información para más tarde.

      —Soy Jack el Tuerto, primer caballero de estos caminos —les informó el muchacho en voz baja y ronca.

      —Eso he asumido —repuso Anthony, divertido por aquella muestra de balandronada adolescente.

      El rostro del chico se sonrojó bajo el ala de su sombrero. Miró al gigante por encima del hombro de Anthony, como esperando un consejo. Anthony no se volvió, pero percibió que aquellos dos se hacían una señal.

      El Goliat vejete retiró la pistola de la espalda de Anthony y se colocó delante de él con un sombrero en la mano.

      —La bolsa, y dese prisa, señor.

      —Desde luego —respondió Anthony con amabilidad. Se preguntó si aquel par tan extraño serían en realidad padre e hijo, con el anciano iniciando a Jack en el negocio familiar. Parecía extremadamente protector del muchacho.

      Anthony sacó su bolsa, con cuidado de mantener la pistola escondida dentro de la levita, Depositó el saquito de cuero en el sombrero. Cuando el pistolero gruñó mirando el reloj de bolsillo de oro que colgaba de su chaleco, Anthony lo entregó también obedientemente.

      Jack el Tuerto sonrió a Phoebe. Dos hileras de dientes blancos y regulares brillaron en la oscuridad.

      —Ahora su turno, milady.

      —¿Yo? Pero yo no tengo nada valioso.

      Los dos ladrones miraron el bolsito adornado con cuentas que colgaba de su muñeca.

      —¡Ah!, ¿esto? —A Phoebe le temblaba la voz—. Pero solo es dinero para gastos.

      —En ese caso, no le molestará separarse de él. —El chico hizo una mueca burlona.

      Phoebe resopló, se quitó el bolsito y lo arrojó al sombrero.

      El muchacho apuntó un dedo a su cuello.

      —Deme también ese collar.

      Phoebe tocó la hilera doble de perlas. Su labio inferior temblaba de un modo que Anthony encontraba sumamente irritante en esas circunstancias.

      Miró a Anthony con ojos suplicantes.

      —Son perlas de mi bisabuela. Iba a llevarlas en nuestra boda. Todas las novias Tremont las llevan.

      La mirada de Anthony no abandonó el rostro del chico.

      —Le prometo que las recuperaré antes, querida mía. Con un poco de suerte, las tendrá para llevarlas en el ahorcamiento de este muchacho —dijo.

      Tuvo la satisfacción de ver cómo se dilataba la pupila del chico, hasta casi llenar por completo el iris color turquesa del ojo destapado.

      Su satisfacción no duró mucho.

      Jack el Tuerto se acercó a él, colocó la pistola en la parte delantera de su pantalón y la amartilló.

      —Las joyas de su dama a cambio de las joyas de la familia. A mí me parece un cambio justo. —Empujó la pistola contra las partes íntimas de Anthony.

      Este tragó saliva con fuerza. Jack el Tuerto era suave como un queso recién hecho, pero sabía cómo golpear a un hombre donde más dolía. Había subestimado al chico, un error que no cometería la próxima vez que se vieran.

      —Phoebe, haga lo que dice —ordenó con voz baja y decidida.

      —Pero…

      —Sugiero que convenza a su enamorada, señor. —El chico sonrió—. O no podrá servirla bien en el futuro.

      Anthony miró la pistola instalada entre sus pierna y pidió en silencio que Jack el Tuerto no fuese una persona de gatillo fácil.

      —¡Por el amor de Dios, Phoebe! Yo he tenido… esto mucho más tiempo que usted esas condenadas perlas —dijo cortante al ver que ella todavía dudaba.

      Phoebe llevó las manos a la parte de atrás de cuello y desabrochó el collar. Dejó las perlas en la palma abierta de Jack el Tuerto con lágrimas rodando por sus mejillas pálidas.

      El Tuerto retiró la pistola y guardó las perlas en el bolsillo de la levita.

      —Si le sirve de consuelo, milady, esta joya se aprovechará bien —dijo. Y añadió con una sonrisa de picardía—: Le he dejado la suya a milord para que la consuele.

      —Todos al carruaje, vamos, y deprisa. —El salteador mayor empujó a Masters hacia el vehículo.

      Al cochero se le doblaron las rodillas.

      —Por el amor de… —El gigante miró a Anthony—. No se quede ahí parado. Ayúdelo.

      Anthony se encogió de hombros mientras calculaba mentalmente sus probabilidades de éxito.

      —Me temo que no puedo. Tengo mal la espalda.

      El bandolero lanzó una maldición. Pasó el brazo de Masters alrededor de su cuello de gigante y tiró de él hacia el carruaje.

      Phoebe no perdió tiempo en responder a la orden. Se recogió las faldas y corrió.

      Jack el Tuerto miró a Anthony y después el carruaje.

      —¿Por qué sigue ahí parado? —Señaló el vehículo con la pistola—. Váyase ya.

      Anthony, sonriente, adelantó un paso.

      —Pero no tengo deseos de finalizar este encuentro… todavía.

      Se lanzó hacia delante. Cerró ambos brazos en torno al delgado torso del muchacho y lo arrojó al suelo. Sujetó las muñecas del Tuerto encima de su cabeza y apretó. La pistola cayó de su mano.

      —¡Suélteme!

      El chico era delicado como un gorrión, ni mucho menos lo bastante fuerte para actividades duras como aquella. Anthony le sujetó fácilmente las muñecas unidas con una mano y se guardó la pistola.

      Sonrió maliciosamente en la cara asustada del chico, situada a pocas pulgadas de la suya.

      —Vaya, mi buen muchacho, al fin solos. —Colocó su palma en la boca del chico—. ¿Qué? ¿No tienes nada que decir?

      La mofa pareció devolver la vida al cautivo. Apretó los puños y tiró de los brazos esforzándose por soltarse de Anthony.

      Este se echó a reír.

      —Vaya, Jack el Tuerto, para ser un caballero feroz de los caminos, desde luego peleas como una chica.

      “Como una chica”.

      Anthony miró a su prisionero. Examinó con ojo crítico el rostro pequeño y sonrosado debajo del sombrero. Los rasgos estaban tan finamente tallados como los de una figurita de porcelana de Dresde. El ojo destapado lucía unas pestañas pobladas y estaba situado bajo una ceja arqueada con delicadeza. ¿Era posible que Jack fuese en realidad una Jacqueline disfrazada? El cuerpo debajo del suyo resultaba suave en todos los lugares adecuados. Destapó la boca de su cautivo para examinar mejor la fina curva de los labios.

      —Apártate de mí al instante, grandísimo… matón.

      La voz aguda, casi ahogada por el relincho de los caballos, podía pertenecer a un chico adolescente o a una mujer.

      Anthony, intrigado, contestó:

      —Cada cosa a su tiempo, mi buen salteador. Pero primero creo que te voy a observar con más detenimiento.

      Alargó la mano libre para intentar agarrar la linterna, pero sus dedos rozaron la punta de una bota larga.

      —Suéltelo si valora su vida.

      Anthony se separó del chico con una maldición y se puso de pie. Ignoró la pistola que rozaba su cuerpo y ofreció su mano a Jack el Tuerto.

      —Piérdete. —El chico, que miraba la mano como si fuera una serpiente, se puso de pie y echó a andar hacia una yegua castaña atada a la rama de un árbol.

      Anthony empezó a seguirlo, pero el gigante le cortó el paso.

      —Yo que usted reservaría las fuerzas. —Lo empujó con ímpetu hacia el carruaje.

      Anthony se volvió. Alzó la linterna y vio que los arneses colgaban vacíos. Su caballo líder era el único que no había huido. Estaba cerca de allí, con las orejas aplastadas y los orificios nasales semicerrados. “Sabe Dios cuánto tiempo llevará recuperar a los otros”. Murmurando obscenidades, estudió la dirección de los cascos y de la hierba aplastada.

      “Joven Tuerto, lamentarás este día”, pensó. Se giró a tiempo de ver al objeto de su ira colocar un pie en el estribo de la yegua y montar con agilidad. “Te vas a escapar y no hay una condenada cosa que yo pueda hacer al respecto. Al menos esta noche”.

      Phoebe asomó la cabeza por la ventana del carruaje.

      —Anthony, ese viejo horrible ha desenganchado los caballos.

      —Sí, ya lo veo —repuso él, avanzando hacia ella.

      Los ladrones pasaron a su lado a caballo, levantando nubes de polvo. A Anthony le ardieron los ojos y la boca se le llenó de arena. Cuando se le aclaró la vista, se encontró solo de pie en medio del camino.

      Se sacudió el polvo de los hombros, tosiendo. “Volveremos a vernos, Jack el Tuerto, o Jacqueline. Y cuando eso ocurra, tú bailarás al son que yo cante o al extremo de la soga de un verdugo”.

      A pesar de la arena que obstruía su garganta, sonrió al imaginar dicha reunión.
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        * * *

      

      Chelsea apretó los flancos de Dulcinea, siguiendo a Jack, y caballo y amazona se introdujeron en la seguridad de los árboles. Tras recorrer dos leguas sin rastro de perseguidores, se detuvieron en un pequeño arroyo. Solo entonces se dio cuenta ella de que temblaba tanto como las hojas que se movían con la brisa de finales del verano.

      “Ahora soy una ladrona”. Se acercó al arroyo tambaleante, con el farol en la mano. Se arrodilló en la orilla y se echó agua en la cara caliente, con la sensación de que el cielo oscuro y rabioso podía caer sobre ella en cualquier momento.

      Jack se acercó a ella.

      —¿Está bien, señorita? —La preocupación de su voz se abrió paso a través del estupor de ella como un diamante cortando cristal.

      Chelsea consiguió sonreír con una confianza que estaba muy lejos de sentir. Se limpió el rostro con la manga, intentó controlarse y se puso de pie. “Puede que sea una ladrona, pero al menos no soy una asesina”. La pistola que llevaba no estaba cargada. De haberlo estado, ella no habría tenido valor para blandirla con tanta osadía. Enderezó los hombros y admitió para sí que había disfrutado usándola para borrar la sonrisa engreída de la cara de aquel fanfarrón.

      Una cara atractiva, por cierto. Ojos marrones sonrientes, rasgos aristocráticos, una barbilla fuerte y con hoyuelo y unos labios sensuales hechos para sonreír… y besar. Por un momento, cuando estaba encima de ella, con un rizo de cabello castaño oscuro rozando su frente, Chelsea casi había deseado que la desenmascarara. ¿Qué habría pasado entonces? ¿Quizá la habría besado?

      Antes de la agresión del hacendado, solo la habían besado una vez, en su dieciocho cumpleaños. Uno de los compañeros de estudios de Robert, un año más joven que ella, la había seguido fuera después de la cena y le había robado un beso detrás del viejo roble. El chico sin duda estaba nervioso, pues sus labios estaban secos como el serrín y la había besado con la boca respetuosamente cerrada. Chelsea no había sentido nada más que una vaga desilusión.

      Pero la mera idea de que la besara el caballero del carruaje le provocaba un escalofrío en la espina dorsal. Imaginar su boca cubriendo la de ella hacía que sintiera calor y frío a la vez… Y también que se sintiera rara. “Son los nervios, que se han apoderado de mí”, pensó. Se acercó a la roca donde había guardado su ropa. Unos tejos proporcionaban un biombo apropiado. Se acuclilló tras ellos y se cambió rápidamente de ropa. Se puso su traje de montar arrugado y guardó el disfraz en la alforja. Se quitó las horquillas del pelo y la gruesa trenza cayó por su espalda.

      Cualquiera que se cruzara con ellos, vería a la señorita Chelsea Bellamy que había salido a dar un pase tardío a caballo con el mayordomo de su familia. Extraño comportamiento, sí, pero nada criminal.

      Ya más tranquila, tomó el farol y el bulto de ropa y salió al claro. Jack estaba sentado cerca del arroyo, descansando sobre el lado liso de una roca grande. Ella alzó la luz y vio que su ojo bueno estaba cerrado.

      Pobre Jack. Ella tenía tendencia a olvidar que ya no era el fornido compañero de juegos de su infancia, que podía cargar a la vez a Robert y a ella sobre sus hombros anchos, y entonces rectos. A juzgar por su respiración laboriosa y su color realzado, la aventura de esa noche se había cobrado un precio. Chelsea confió en que no tuviesen que repetir la experiencia muchas veces para reunir el rescate de Robert.

      Se inclinó y le tocó el hombro con gentileza.

      —Jack, despierta.

      Él despertó con una risita. Abrió mucho los ojos y sonrió ampliamente.

      —¿Qué tiene tanta gracia? No me digas que mi perversa hazaña ha hecho que ya me salgan cuernos.

      Él rio con ganas.

      —No son cuernos exactamente.

      Chelsea frunció el ceño. Nerviosa todavía por la dificultad de la fuga, no estaba de humor para bromas.

      —En serio, Jack, por favor, comparte la chanza.

      Él se llevó un dedo al parche del ojo.

      —Quizá quiera…

      —¡Ay, sí! —Chelsea alzó el brazo y se arrancó el parche. Lo guardó en la alforja con el resto del disfraz.

      Sus hombros se hundieron a la par que su ánimo. Había metido la pata… otra vez. El parche la relacionaba con Jack el Tuerto. En el futuro debía tener más cuidado, por el bien de Jack además de por el suyo.

      Volvieron a montar y salieron al camino abierto. Aunque a Chelsea le latía el pulso con fuerza, mantuvo a Dulcinea a un trote ligero durante todo el camino a casa.

      Esa misma noche, más tarde, Jack y ella hicieron inventario del botín detrás de la puerta cerrada de la biblioteca. Sentada ante el escritorio, Chelsea abrió primero el bolsito de la dama y vació su contenido sobre la mesa. Recordaba la solemne promesa de la mujer de que el bolso solo contenía dinero para gastos y le sorprendió la cantidad de soberanos de oro que salieron de él.

      Jack se situó detrás de su silla mientras ella contaba las cincuenta libras. Devolvió las monedas al bolsito e intentó imaginar lo que sería vivir en un mundo en el cual cincuenta libras eran solo calderilla para gastos menores.

      Apartó el bolso y sostuvo el collar delante de un grupo de velas. Las perlas eran de la mejor calidad y el trabajo del cierre de diamantes, exquisito. Aun así, se peguntó qué clase de mujer podía valorar más las joyas que la vida de su futuro esposo.

      Entregó el collar a Jack.

      —¿Cuánto crees que sacaremos por esto?

      El mayordomo estudió el cierre entre el índice y el pulgar, sujetándolo cerca de la luz.

      —Es muy reconocible —concluyó al fin—. La persona a la que se lo vendamos tendrá que vender las perlas por separado. Aun así, valdrá bastante dinero.

      Chelsea estaba demasiado cansada para preguntar cuánto era “bastante dinero”. Le tendió el reloj de bolsillo de oro con un bostezo.

      —¿Y esto?

      Él mordió con cuidado la caja del reloj.

      —Oro macizo. —Lo limpió en su manga—. Pero tendrán que fundirlo, por supuesto.

      —¿Por qué?

      Él señaló la M grabada en la parte de atrás. El fondo, delicadamente trabajado, lo formaba un halcón entrelazado con una serpiente.

      —Es la misma marca que había en el lateral del carruaje. Apostaría hasta mi último pelo a que esto pertenece a lord Montrose.

      —¡Lord Montrose! El vizconde Montrose. —A Chelsea le dio un vuelco el corazón—. ¿Quieres decir que acabo de robarle a un vizconde?

      Un temblor recorrió su cuerpo cuando Jack asintió con solemnidad. Las propiedades que Montrose había heredado de su tío estaban a solo veinte millas al norte de allí, pero Chelsea nunca había visto al vizconde… hasta esa noche. Los nobles se relacionaban entre ellos y rara vez confraternizaban con los plebeyos de la zona, en las asambleas o en los mercadillos de la iglesia. Y como muchos de sus pares, lord Montrose prefería Londres al campo.

      Pero hasta los nobles ausentes tenían un poder enorme. Nadie haría mucho caso si asaltaban el carruaje de un hacendado de la zona, pero robar a un noble del reino a punta de pistola era un tema muy distinto.

      Temblando, metió los artículos robados en un cajón, lo cerró y se guardó la llave en el bolsillo.

      Jack le puso una mano reconfortante en el hombro

      —Querida, se ha puesto pálida como un fantasma. Parece que haya visto un espíritu salir de su tumba.

      Chelsea respondió a la mirada de preocupación de Jack con una sonrisa tibia.

      —No, pero tengo la desagradable sensación de que lord Montrose puede ayudarme a mí a entrar en la mía.
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      En los cinco días siguientes, Chelsea y Jack asaltaron cuatro carruajes más. Aunque ella no quería admitirlo, el riesgo que corrían superaba con creces la ganancia. Cuando pararon a una viuda cuyo único objeto de valor era un medallón de oro con una miniatura de su esposo dentro, Chelsea no tuvo valor para quitárselo. Pero cuando la quinta noche divisó un carruaje destartalado donde iban Abigail Pettigrew, la esposa del vicario, y sus dos detestables hijas, le supuso un gran placer despojarlas de su dinero. Habrían reconocido inmediatamente a Jack de sus visitas a Oatlands, así que Chelsea le pidió que se quedase oculto mientras ella se acercaba. El botín fue menos de veinticinco libras, pero aterrorizar a la señora Pettigrew y a sus odiosas hijas era algo que no tenía precio.

      A la mañana siguiente, Chelsea llegó a la vicaría una hora tarde y entró en el pequeño salón donde se congregaba el círculo de damas que se reunían a confeccionar quilts, presididas por la señora Pettigrew.

      Las mujeres presentes alzaron las cabezas inclinadas sobre sus agujas relucientes.

      —Disculpen mi tardanza, señoras. —Chelsea se desató las cintas del gorro y miró con aire culpable el montón de cuadrados de tela colocado en el centro de la mesa—. Me temo que me he quedado dormida.

      No necesitaba inspeccionar las lunas crecientes oscuras debajo de sus ojos para confirmar que sus escapadas nocturnas empezaban a cobrarse un precio. El oficio de salteadora de caminos estaba demostrando ser mucho trabajo.

      —Por favor siéntate y recupera el aliento —dijo Abigail Pettigrew, una mujer de rasgos floridos y figura rechoncha, que frunció el ceño cuando Chelsea se quitó el gorro—. Creo que cada vez que te veo tienes más rojo el cabello.

      Chelsea notó que se sonrojaba a juego con su pelo, pero miró a la señora Pettigrew a los ojos.

      —Creo que siempre ha sido así, señora.

      “No encajo en ninguna parte. Ni siquiera ahora que ya soy una mujer adulta. Ahora menos que nunca”, pensó.

      Reprimió un suspiro y se pasó una mano por los rizos salvajes que le caían por los hombros. Viendo los moños de las mujeres, todas con cabellos de tonos sensatos castaño, moreno o rubio, se arrepintió de no haberse tomado el tiempo de recogerse el suyo.

      Era inútil llorar sobre la leche derramada, como diría Jack. Dejó su bolsa de costura en la mesa y se acomodó en la única silla libre, la cual, desgraciadamente, estaba justo enfrente de la señora Pettigrew. Tragó un bostezo, tomó un cuadrado de tela a medio terminar y enhebró la aguja. El proyecto de aquel día era otro trabajo mecánico más, pero que valía la pena, un quilt para subastarlo en el próximo mercadillo de la iglesia. Chelsea odiaba coser, pero su posición de hija de una de las mejores familias de la zona no le permitía negarse.

      La señora Pettigrew miró a su hija mayor.

      —Rosamund, querida, por favor, sirve una taza de té a la señorita Bellamy.

      —Sí, mamá.

      Rosamund, una muchacha de dieciséis años torpe y regordeta, se apartó de la mesa y se acercó al aparador donde el servicio de té de la madre de Chelsea relucía en su bandeja de plata. Chelsea frunció el ceño cuando la chica golpeó la pesada tetera contra una de las delicadas tazas de porcelana. Sin molestarse en preguntarle si lo prefería con leche o con limón, le tendió la taza, que flotaba en un platillo con líquido.

      —Gracias, Rosamund.

      La chica lanzó un gruñido de aquiescencia y se dejó caer en la silla contigua a la de su hermana menor, Josephine, quien estaba ocupada transformando un ovillo de hilo en una serie de nudos gordianos. Era dos años más joven que Rosamund y también más bonita, una versión más esbelta. Aunque, para desesperación de quienes las rodeaban, ambas chicas habían heredado el carácter malhumorado de la señora Pettigrew.

      Chelsea, que captó la mueca de Rosamund, tomó un sorbo pequeño del té amargo sin azúcar y dejó la taza a un lado. La señora Pettigrew no ocultaba su plan de que Rosamund pasara una temporada en Londres, pero a Chelsea le parecía que el esfuerzo sería un desperdicio.

      La esposa del magistrado, Mabel Minnington, una mujer pequeña y nerviosa, con rizos castaños de ratón, se volvió hacia Chelsea.

      —Supongo que ya estarás enterada del calvario de la pobre Abigail a manos de ese terrible salteador de caminos. —Se estremeció—. Con los bandidos que merodean por los caminos, es un milagro que no nos hayan asesinado a todas en la cama.

      Chelsea alzó los ojos de la costura y procuró inyectar una nota de sorpresa a su voz.

      —No, no he oído nada. ¿Qué sucedió, señora Pettigrew?

      —Las chicas y yo volvíamos de visitar a nuestros parientes Colbrand en Bath. Aunque Brighton es más elegante y está mucho más cerca, la prima Minerva insiste en pasar la temporada en Bath. Toma las aguas para la gota, ¿sabes?

      En los veinticinco años que hacía que la señora Pettigrew había llegado a Upper Uckfield para casarse, jamás había permitido que nadie, incluido su muy sufrido esposo, olvidase su parentesco con los Colbrand. Pero esa familia ilustre tenía muchas ramas en su árbol y la señora Pettigrew era una subdivisión de una de las ramas más bajas, una cuestión que nunca se suscitaba. La señora Pettigrew aspiraba a ganar a través de Rosamund el estatus social que imaginaba haber perdido. Al enterarse de que sus primos Colbrand, incluidos varios jóvenes solteros, iban a pasar la temporada en Bath, se había apresurado a llevar a sus hijas allí cuanto antes.

      —Por supuesto, Bath no es lo que era cuando yo era chica. —La señora Pettigrew suspiró—. Pero ¿cómo íbamos a negarnos cuando la querida Minnie insistió en que nos quedásemos con ella?

      Faith Pinkerton, la maestra del pueblo, puso los ojos en blanco debajo de sus anteojos.

      —El robo, Abby. Dile a Chelsea cómo ese granuja obligó a tu cochero a salirse del camino.

      —Ah, sí, por supuesto. —La esposa del vicario se llevó una mano rechoncha al corazón—. Fue terrible, sencillamente espantoso. Cuando ese bruto abrió la puerta de nuestro carruaje, pensé que había llegado el fin para las chicas y para mí. —Se inclinó hacia delante y añadió en un tono confidencial—. Y con Rosamund haciéndose mujer, estoy segura de que todas comprenden los miedos de una madre.

      Las cabezas asintieron alrededor de la mesa.

      —Él no… —Mabel Minnington tosió con discreción—. Es decir, no hizo nada indecoroso, espero.

      La señora Pettigrew miró a Rosamund, quien le había quitado el ovillo de hilo a su hermana y se negaba a devolvérselo.

      Satisfecha al parecer de que sus hijitas no captaban los tonos más oscuros de la conversación, continuó:

      —No, pero no apartó sus lujuriosos ojos de ella en ningún momento. Debo confesar, señoras, que el modo en que miraba a mi inocente hija me produjo escalofríos en la columna. —El pecho gelatinoso de la señora Pettigrew se estremeció al recordarlo—. Es una gran suerte que no la forzase.

      —¡Ese bruto!

      —¡Alabado sea Dios!

      Chelsea inclinó la cabeza para ocultar una sonrisa.

      Josephine alzó su mirada pícara y anunció:

      —A Rosie le gustó Jack el Tuerto. De hecho, cree que puede estar enamorada de él.

      Un rubor intenso cubrió las mejillas redondas de Rosamund. Soltó el hilo y estiró el brazo para lanzar un golpe a su hermana.

      —Cállate, charlatana estúpida. Sabes que yo no he dicho nada semejante.

      Josephine esquivó el golpe riendo.

      —Sí lo has dicho. Anoche dijiste que Jack el Tuerto era el chico más atractivo…

      —Silencio las dos. —La señora Pettigrew se llevó una mano a la sien—. Me dais dolor de cabeza.

      —Perdona, mamá —se disculpó Josephine. Sacó la lengua a su hermana en cuanto su madre giró la vista.

      Chelsea sentía los ojos húmedos en los laterales por el esfuerzo de reprimir la risa. Así que a la torpe Rosamund le gustaba Jack el Tuerto. Y aquella chica ridícula no tenía ni idea de que el objeto de sus afectos adolescentes estaba sentado en la mesa del comedor de su madre.

      Cediendo a un impulso diabólico, recurrió a su tono de voz más inocente y preguntó:

      —¿Jack el Tuerto es un hombre grande, señora Pettigrew?

      —Enorme. —La señora Pettigrew trazó con las manos una silueta en el aire que podía haber correspondido al Jack real. Sus amplios hombros se estremecieron—. Y si hubieras visto su rostro diabólico… Un ojo tapado con un parche y el otro negro como el carbón. Solo recordarlo me hace estremecer.

      “Si el magistrado confía en la señora Pettigrew, nunca me atraparán”, pensó Chelsea.

      Faith Pinkerton mordió un pedazo de hilo de su cuadrado inacabado.

      —Cuanto antes prendan a ese villano malvado y lo lleven ante la justicia, mejor será para todas nosotras.

      Mabel Minnington observó al grupo y declaró:

      —Sé de buena tinta que no tardará en hacerse justicia.

      Alrededor de la mesa, seis agujas, incluida la de Chelsea, se detuvieron de golpe. Todos los ojos miraron a la esposa del magistrado y todos los oídos prestaron atención a sus próximas palabras.

      —¿Cómo es eso? —preguntó la señora Pettigrew, con el rostro sonrojado.

      Mabel, que obviamente disfrutaba con su nueva importancia y deseaba prolongar el momento, se hizo la remolona.

      —La verdad es que no debería decir nada más. Verán, le prometí a John…

      —¡Qué disparate! —la interrumpió la señora Pettigrew—. Mabel Minnington, sabes perfectamente bien que puedes confiar en que ninguna de nosotras dirá ni una palabra fuera de esta habitación.

      —Sí, Mabel, querida, dilo —la urgió Faith Pinkerton.

      —Puede confiar en nosotras, señora Minnington —intervino Rosamund.

      Chelsea añadió su voz al coro, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho.

      —Por favor, dígalo, señora Minnington.

      —Si todas me dan su palabra de que cualquier cosa que diga será guardada en secreto.

      Todas las cabezas asintieron solemnemente.

      —Muy bien, pues. —Mabel Minnington dejó su costura en la mesa—. Mi esposo ha diseñado un plan para atrapar a Jack el Tuerto y poner fin a este tema de los asaltos en los caminos de una vez por todas.

      —¿Qué clase de plan? —quiso saber la señora Pettigrew.

      La esposa del magistrado vaciló un momento más antes de hablar.

      —A partir de esta noche, uno de los muchachos de aquí se vestirá de mujer y se dejará ver en el camino a Londres en el carruaje del hacendado Dumfreys. A cualquiera que vigile los caminos, le parecerá que viaja una mujer rica sola, con la única compañía del cochero. El cebo será irresistible. John está seguro de que Jack el Tuerto actuará antes o después. Lo que ese granuja no sabrá es que algunos de los mejores tiradores del condado estarán apostados en los setos a lo largo del camino, por no mencionar que mi John irá acuclillado en el suelo del carruaje y armado. Cuando ese tunante pronuncie su grito de “La bolsa o la vida”, los hombres saldrán de su escondite y pum. Adiós Jack el Tuerto.

      Siguió un silencio. Hasta Rosamund y Josephine dejaron de darse patadas debajo de la mesa para asimilar las revelaciones de la señora Minnington.

      Chelsea, que había mantenido los ojos fijos en el cuadrado que cosía con furia, lanzó un respingo.

      —¡Ah, mamá! —Rosamund soltó un grito señalando a Chelsea—. Está sangrando encima del mantel.

      —Vaya, Chelsea, te has pinchado —dijo la señora Pettigrew con tono irritado. Se levantó para inspeccionar el daño en su mejor lino irlandés—. Procura ir con más cuidado.

      —No es nada, en serio —se apresuró a contestar Chelsea, succionando la yema del dedo transgresor.

      —Tonterías. Lo curaremos de inmediato. Rosamund, Josephine, una de las dos id a buscar una venda y ungüento. —Frunció el ceño ante la pequeña mancha roja—, Y enviad a la doncella con un trapo y algo de agua.
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        * * *

      

      Chelsea tuvo que hacer gala de toda su autodisciplina para permanecer en la vicaría el resto de la tarde. Cada vez que estaba a punto de catapultarse fuera del asiento, se recordaba que marcharse bruscamente solo serviría para levantar sospechas. Por eso se obligó a permanecer sentada, cosiendo y tomando parte en la conversación, hasta que el reloj del vestíbulo emitió las cuatro benditas campanadas que señalaban su liberación.

      ¡Qué alivio fue desatar por fin el carrito con el pony! Pero la ansiedad no tardó en reemplazar al alivio cuando llegó a su casa y empezó a hacer inventario de sus ganancias mal adquiridas.

      Cerró la puerta de la biblioteca y se acercó al escritorio. Abrió el cajón, sacó la bolsa y vació su contenido encima de la mesa. El breve inventario le confirmó lo que ya sabía: estaba muy lejos de alcanzar las quinientas libras. Aparte del dinero, los únicos artículos de valor eran el collar de perlas y el reloj de bolsillo que había robado a Montrose y a su dama.  En ruta a Londres, el vizconde no había perdido tiempo en crear alboroto. La noticia de que había un salteador de caminos peligroso actuando había corrido como la pólvora. Gracias a la rapidez de lord Montrose en alertar a las autoridades, la mayoría de los viajeros que pasaban por Upper Uckfield tomaban ya la precaución de dejar sus objetos valiosos atrás.

      Gracias a lord Montrose.

      Chelsea, que había jugado al fútbol con los chicos vecinos todos los años en las carnestolendas hasta que había cumplido los dieciséis, sabía lo que era ser arrojada al suelo y sujeta por un cuerpo masculino. Aun así, yaciendo debajo de lord Montrose se había visto bombardeada por sensaciones nuevas y confusas. Casi una semana después, todavía podía invocar la excitación que le había producido estar aplastada bajo el amplio pecho de él, con sus manos alrededor de las de ella y sus largas y musculosas piernas enredadas en las de ella. El simple recuerdo bastaba para llenar sus venas de un fuego líquido.

      —¿Eso era… pasión?

      Pasión. Romeo y Julieta, Troilus y Cressida, Lanzarote y Ginebra… Las grandes pasiones eran invariablemente mutuas, y estaban invariablemente condenadas. Se centró en el aspecto de mutualidad y se preguntó si era posible que Montrose hubiese sentido aunque fuera una chispa de la llama que todavía ardía en ella. Por un momento, cuando sus ojos se encontraron, Chelsea había percibido que el modo en que su señoría la observaba estaba motivado por algo más que el deseo de recuperar sus objetos valiosos.

      “Chica tonta, estúpida. Tú ibas disfrazada de chico”.

      Recordó a la exquisita rubia que viajaba con él y dudó de que el vizconde la hubiese mirado mejor aunque hubiera ido vestida de mujer. Apartó aquel pensamiento deprimente y se permitió el lujo de regodearse en pura fantasía. Soñar con lo que podía haber ocurrido si él hubiese conseguido desenmascararla suponía una distracción agradable de la tortura de pensar en Robert en manos de un secuestrador despiadado. Una llamada a la puerta la sacó de su ensueño. Devolvió la bolsa al cajón, lo cerró y dio permiso para que entraran.

      Era Jack, para anunciar la cena.

      Como ella no hizo ademán de levantarse, él se acercó.

      —Conozco esa mirada, muchacha. Algo va mal. Dígalo ya.

      Chelsea señaló una silla.

      —Primero siéntate.

      Jack obedeció y ella no perdió tiempo en contarle lo que había descubierto en la vicaría.

      Él movió la cabeza con pesar.

      —Lo sabía. Es que lo sabía. Era solo cuestión de tiempo.

      Chelsea tamborileó impaciente con los dedos sobre la mesa.

      —Conociendo los detalles, estoy segura de que podemos esquivar su estúpida trampa. Aun así, ahora que se ha corrido la voz, es improbable que podamos robar nada que se acerque ni remotamente al valor de ese collar de perlas. Y aunque así fuese, ¿dónde encontraríamos un comprador de artículos robados en esta zona?

      “En Londres posiblemente sí”.

      Jack suspiró pesadamente.

      —Gracias al Señor que por fin ha recuperado el sentido común.

      —Desde luego —murmuró Chelsea, aunque un nuevo plan empezaba a cobrar forma en su mente.

      Whitehall, y la Oficina de la Guerra, también estaban en Londres. Todavía no había recibido respuesta a la carta que había enviado cinco días atrás, pero si se presentaba en persona, no sería tan fácil que la ignorasen.

      Y en lo más recóndito de su mente tintineaba un motivo mucho menos noble. Lord Montrose estaba en Londres. La posibilidad de desafiar al león en su propia guarida presentaba un atractivo innegable, por no mencionar que el hombre era rico como Creso. Su residencia debía de estar atestada de riquezas. Solo en una noche seguramente podría robar artículos por valor de quinientas libras, e incluso más.

      —¿Soñando despierta, señorita Chelsea?

      —¿Qué? —Ella alzó la vista y vio que el único ojo de Jack la miraba fijamente—. Ah, estaba pensando que se impone un cambio de planes.

      El mayordomo frunció el ceño con preocupación.

      —¿Qué clase de cambio?

      Chelsea se imaginó el rostro de Montrose cuando entrase en su espaciosa y vacía residencia de Londres y no pudo evitar sonreír.

      —Aunque había esperado permanecer aquí el tiempo suficiente para supervisar la siembra, ahora veo que tenemos que partir deprisa. Trasladar nuestra base de operaciones a un lugar donde un ladrón o dos más no llamen la atención.

      La mirada nerviosa de Jack la siguió cuando ella dio la vuelta a la mesa.

      —¿Y dónde está ese lugar? —preguntó, aunque Chelsea estaba segura de que ya había adivinado la respuesta.

      De todos modos, no estaba deseosa de ver su rostro preocupado, así que corrió hacia el comedor.

      —Pues en Londres, por supuesto.
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        * * *

      

      Londres. Anthony alzó la cortinilla y miró el Támesis por la ventana del carruaje. El río, negro, sucio y envuelto en gris, podía haber sido una metáfora de su alma.

      Había confiado en que estar de vuelta en Londres le levantaría el espíritu, pero la ciudad, como el campo, no había conseguido conmoverlo. El doctor Samuel Johnson había dicho que un hombre que estaba cansado de Londres estaba cansado de la vida. Y tal vez tuviese razón. Anthony pensó en su primera visita a la ciudad cuando tenía doce años. Los hombres y las mujeres de la buena sociedad, con sus mejillas pintadas de colorete, sus parches decorativos y el cabello empolvado; los edificios monumentales y los grandes y placenteros parques y jardines; los acróbatas ecuestres en el Anfiteatro de Astley… todo le había parecido que formaba parte de un cuento de hadas deslumbrante. Se recostó en el asiento de cuero. ¡Lo que daría en ese momento por sentir una pequeña parte de esa magia!

      Los sentimientos, mágicos o de cualquier otro tipo, lo eludían por completo. No sentía pasión por nada ni por nadie, incluida Phoebe. Acababa de escoltarla a su casa desde Drury Lane, donde un actor joven llamado Edmund Kean había realizado una interpretación brillante del Romeo de Shakespeare. La asistencia al estreno era solo por invitación. Su Alteza Real, el Príncipe Regente, había encabezado la distinguida lista de invitados. Pero a Anthony no le habían llamado la atención ni la tragedia que se desarrollaba en el escenario ni el desfile constante de personajes importantes entrando y saliendo del palco real. Ansiaba estar  a solas y había disculpado su asistencia a la fiesta posterior al estreno en la Sala Verde del teatro, para disgusto de Phoebe.

      Cuando al fin se quedó solo, sus pensamientos volvieron al robo de la semana anterior. Allí sí había sentido algo. Rabia, por supuesto, pero también curiosidad y un vago despertar de lujuria.

      “Tuerto, más vale que seas una mujer”, pensó.

      Según las autoridades locales, no había habido informes de un bandolero tuerto, hombre o mujer, en casi treinta años. Y no había rastros que seguir.

      “Jack o Jacqueline, ¿dónde estás?”. Una vez más miró la noche, medio esperando que el ladrón con pinta de duendecillo se materializase a los pies del Puente de Westminster. En su lugar, vio dos siluetas, una alta y desgarbada, la otra grande y musculosa, arrastrando a un hombre de cabello rubio por los escalones de piedra que llevaban al sendero. Sin pararse a pensar en las consecuencias, Anthony golpeó el techo del carruaje con su bastón y Masters detuvo el vehículo a una yarda del puente.

      Un ruido de golpes rompió el silencio.

      Una voz desesperada murmuró:

      —Por favor, yo no lo tengo.

      Anthony abrió la puerta, pistola en mano y saltó fuera, aterrizando sobre su pierna buena.

      —¿Milord?

      Anthony indicó por señas a Masters que volviese al pescante y dio unos pasos al frente. Se agarró a la barandilla de hierro y miró hacia abajo. La luz de la luna brilló en algo metálico.

      —Más vale que se lo des. —El rufián larguirucho agitó un cuchillo ante el rostro asustado del joven—. Lo cogeremos muy pronto, cuando tu cerebro esté hecho papilla.

      El rostro atractivo del joven se arrugó de miedo.

      —Lo conseguiré. Juro que lo haré. —Se tocó la boca hinchada—. Solo necesito más tiempo.

      —El tiempo se ha acabado, idiota. —El bandido se volvió hacia su cómplice de cuello grueso—. Procede tú, Luke. Pero déjame algo de él que pinchar.

      —Sí, algo que pinchar. —El segundo hombre levantó un garrote.

      La víctima, que no tenía a dónde huir, cayó de rodillas con los brazos levantados para protegerse la cabeza.

      Anthony apuntó la pistola al cielo y disparó. Los dos atacantes se quedaron paralizados.

      El gordo bajó el garrote.

      —Pardiez. ¿Qué ha sido eso?

      —Un disparo, idiota —gruñó el hombre del cuchillo—. Vámonos de aquí. —Corrió a las escaleras.

      Cuando llegó al puente, Anthony se escondió detrás de un poste.

      —Pero yo no he terminado. —El otro rufián volvió a mirar al hombre arrodillado y levantó el garrote.

      “Tenía que ser el más grande el que se quedase”, pensó Anthony. Sin tiempo para volver a cargar la pistola, la arrojó a un lado y bajó corriendo las escaleras con los talones resbalando en la piedra fangosa. Cuando llegó al sendero, se lanzó hacia delante.

      El rufián musculoso respingó. Se giró y lanzó un golpe ciego a la cabeza de Anthony. Este se echó a un lado. El garrote pasó al lado de su oreja izquierda. El grandullón, desequilibrado, se tambaleó hacia delante. El garrote cayó al suelo. Anthony aprovechó la ocasión y golpeó con los nudillos el vientre flácido del otro. Encajó un puñetazo en el antebrazo antes de golpear con fuerza la mandíbula de su oponente. De la boca abierta del villano salió sangre y saliva. Se tambaleó hacia atrás y cayó al agua negra, levantando una fuente. Anthony esperó. Un borboteo débil y el movimiento torpe de unos brazos pesados confirmaron que avanzaba hacia la orilla opuesta. Anthony ayudó a levantarse al joven dandi.

      —¡Dios santo, Reggie! ¿Es que no puedes estar ni dos semanas sin meterte en líos?

      El honorable Reginald Tremont, conocido como Reggie por su familia, amigos y acreedores, sonrió a pesar de los golpes recibidos.

      —Supongo que tendría que haberme ido contigo a Sussex después de todo. Habría salvado un par de pantalones perfectos. —Miró con tristeza las rodillas embarradas de sus pantalones de seda a rayas.

      —Por no mencionar haberme salvado a mí de estar a punto de que me rompieran la crisma.

      Los poros de Reggie rezumaban alcohol rancio, casi en la misma proporción que su labio partido rezumaban sangre. Anthony se inclinó, se echó al cuello el brazo de su futuro cuñado y lo ayudó a llegar al carruaje.

      Masters abrió la puerta del compartimento con la cara blanca.

      —Milord, ¿está bien? ¿Y el joven señor…?

      —Estamos bien los dos, Masters. Solo échame una mano, ¿quieres? Tremont está borracho como una cuba.

      —No estoy tan borracho —murmuró Reggie, pero se dejó ayudar a entrar.

      Anthony se acomodó en el asiento opuesto y tendió su pañuelo a Reggie.

      —En ese caso, te llevaré a tu casa.

      —A casa. —La alarma penetró en su estupor ebrio y Reggie hizo una pausa en el proceso de limpiarse la sangre—. Si mi madre me viese así, se… Prefiero no pensar lo que haría. Por favor, Anthony.

      Este decidió que el joven ya había sufrido bastante por una noche y cedió. Se quitó el guante roto y succionó sus nudillos ensangrentados.

      —Muy bien. Te llevaré al White’s, pero solo si me prometes que te vas a portar bien. Una pelea a puñetazos por noche es lo máximo que estoy dispuesto a soportar.

      —¿A tu club? —Reggie se animó—. Excelente plan.

      —Por el camino me puedes explicar a qué demonios venía eso, y ahórrame tus mentiras. Esos dos eran matones profesionales, y asumo que estaban contratados por alguien a quien le debes dinero.

      La expresión avergonzada de Reggie le hacía parecer aún más joven de sus veintidós años. La temporada anterior de Londres había sido la primera para él y se había sumergido en las indulgencias epicúreas del vino, las mujeres y el juego con el celo desenfrenado de un joven muy protegido que probaba la libertad por primera vez.

      —El propietario de ese nuevo infierno de juego en Jermyn Street —admitió después de una pausa incómoda.

      —Eso sospechaba. —“¡Cómo me recuerda a mí a su edad!”. Anthony tuvo que hacer un esfuerzo hercúleo, pero se las arregló para adoptar una expresión severa—, Confiesa, ¿cuánto dinero le debes?

      Esa vez Reggie tuvo la delicadeza de bajar la cabeza.

      —Doscientas libras, más o menos.

      —Doscientas, ¿eh? ¿Y supongo que esperas que te haga un préstamo?

      —Solo hasta que llegue el próximo pago de mi asignación. —Reggie alzó la vista y lo miró suplicante con sus ojos azul grises—. Juro que he aprendido la lección. No volveré a jugar. Definitivamente, esta vez es la última.

      Desde que asumiera el papel de ángel guardián réprobo del libertino hermano mayor de Phoebe, Anthony había aprendido que las promesas de Reggie eran bienintencionadas pero de corta vida. Aun así, salvar a aquel granujilla de sí mismo le proporcionaba una distracción bienvenida de sus oscuros pensamientos.

      Miró el rostro ansioso de su joven amigo y fue incapaz de reprimir una risita.

      —Más vale que así sea. Dada la salud robusta de mi padre, parece que tendré que arreglarme con una sola fortuna durante bastante tiempo.
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      —Ahora que la temporada ha terminado, Londres no tiene nada de divertido —se lamentó Reggie una hora después. Instalado en el codiciado rincón de la ventana saliente del White’s, repantingado en un sillón de orejeras de cuero, observó la poco poblada sala del club—. Desde que el Parlamento terminó las sesiones, todo el mundo se ha ido al norte a la temporada del urogallo.

      Alzó su taza de café con expresión lúgubre.

      —Y contigo escondido en el campo haciendo de yerno considerado, no ha quedado nadie con quien salir.

      Anthony tomó un sorbo de su oporto.

      —Creo que tus padres saldrán para Escocia después de la boda. ¿No deberías irte con ellos?

      Reggie frunció el ceño.

      —Prefiero pudrirme en el infierno a pasar cuatro condenados meses oyendo a mi padre quejarse de la gota.

      Anthony tomó la botella y rellenó su vaso.

      —Hay destinos peores.

      Y era verdad.

      Movió el líquido alrededor del borde del vaso. Peter y Steven habían sido como Reggie… jóvenes, atractivos y ansiosos de todo lo que pudiese ofrecer la vida. Pero él también. El trío había sido inseparable desde Eton, más hermanos que compañeros de clase. Cuando Anthony había anunciado que se alistaba, sus amigos habían comprado nombramientos en el mismo regimiento. En el barco que los llevaba a Lisboa, con el agua salada salpicando sus rostros recién quemados por el sol, esperaban con impaciencia que empezase la gloriosa aventura.

      “Si lo hubiese sabido entonces”, pensó Anthony. Apuró su vaso. El alcohol le calentó la garganta. ¡Cómo le gustaría que el licor quemara también su cerebro y los recuerdos dolorosos que este albergaba! Y la culpa.

      Reggie miró la botella de oporto.

      —¿Qué tal fue el viaje desde Sussex? Yendo con mi madre, seguro que condenadamente aburrido.

      Anthony sonrió, agradecido de volver al presente.

      —No tan aburrido como cabría esperar.

      Reggie insistió y Anthony le contó el robo. Cuando llegó a la parte de la pistola apretada en sus partes íntimas, el chico aulló.

      —O sea que, de no ser porque mi hermana entregó sus perlas, ahora serías un condenado eunuco —dijo con ojos brillantes—. Yo diría que tú, por no hablar de la mitad de las prostitutas de Londres, le debes gratitud a Phoebe.

      Anthony frunció el ceño, recordando la renuencia de Phoebe a entregar el collar.

      —Se tomó su tiempo, no creas.

      —Tal vez pensara que serías un esposo más fiel sin tu virilidad. —sugirió Anthony osadamente.

      Anthony hizo señas a un camarero que circulaba con una caja de cigarros puros.

      —Puede que tengas razón.

      Dado el carácter desapasionado de Phoebe, probablemente estaría encantada si no consumaban nunca el matrimonio. Pero no se libraría tan fácilmente. Más adelante, cuando le hubiese dado un hijo o dos, él saciaría encantado sus deseos en otra parte.

      Reggie se recostó en el asiento y bostezó.

      —Háblame más de ese Jack el Tuerto. Otro grandísimo tonto como el de esta noche, ¿verdad?

      —Difícilmente. —Anthony odiaba tener que admitir que había sido burlado por un adolescente. O, peor aún, una chica.

      La llegada del camarero le permitió un respiro. Se tomó tiempo en elegir el puro, con la esperanza de que Reggie olvidase la pregunta.

      Eso no ocurrió.

      —¿Y bien? ¿Cómo era?

      Anthony cortó el extremo del cigarro.

      —¿Quién?

      —¡Condenación, Anthony! Sabes muy bien a quién me refiero. El salteador de caminos.

      —Sí, por supuesto. —Anthony se inclinó hacia delante y acercó el extremo del cigarro a la llama de la vela—. El individuo no era el típico ladrón.

      Reggie alzó las cejas.

      —¿En qué sentido?

      Anthony se recostó en su sillón e inhaló. ¿Cómo explicar una corazonada?

      —Era más joven de lo que cabría esperar… y delicado. Juro que no pesaría ni cien libras. Cuando lo sujeté contra el suelo, tenía miedo de romperlo.

      —¿Lo sujetaste contra el suelo? —Reggie lo miró con una sonrisa torcida—. No te vas a dedicar a sodomizar muchachos, espero.

      La broma se acercaba demasiado a la verdad. Cuando Anthony había mirado el ojo turquesa del bandolero, definitivamente había sentido… algo.

      Miró de hito en hito a su amigo por encima del ascua del puro.

      —Si fueras otra persona, te retaría a duelo por sugerir eso. La verdad es que no estoy plenamente convencido de que Jack el Tuerto sea varón.

      —¿Estás seguro de lo contrario?

      Anthony exhaló y contempló los círculos que hacía el humo.

      —No exactamente, y, sin embargo, cuanto más lo pienso, más me convenzo.

      Reggie chupó su cigarro.

      —¿Tetas?

      Anthony pensó que era muy propio de él ir directo al núcleo del asunto.

      —No que yo notara. Pero, por otra parte, con la levita y el chaleco, sería difícil saberlo, en particular si la dama no estaba muy bien dotada. E incluso si lo estaba, podía llevar algún tipo de venda.

      —Debes de estar equivocado. —Reggie movió la cabeza—. Todo el mundo sabe que las mujeres no van por ahí robando carruajes. Eso sería ir contra… bueno, contra natura. —Su tono trasmitía la certeza absoluta de los muy jóvenes.

      Anthony sonrió para sí. En otro tiempo, él también había afrontado el futuro con absoluta certeza.

      Reggie vació el resto de la botella de oporto en su taza de café y apagó el puro a medio fumar, confirmando así la sospecha de Anthony de que en realidad no le atraía el tabaco.

      El oporto, en cambio, lo bebió con ganas.

      —Vámonos —dijo—. Hay una casa nueva en Brydges Street que se especializa en rubias. Un buen revolcón puede ser lo ideal para celebrar nuestra salvación.

      —Me temo que esta noche estás solo. —Anthony se levantó y recogió su bastón—. Yo me voy a la cama, preferiblemente a una vacía y con sábanas limpias.

      Reggie se agarró al borde de la mesa y se puso de pie.

      —¿Debo suponer que has decidido reformarte ahora que estás a punto de encadenarte?

      Con el cigarro en un lado de la boca, Anthony pasó un brazo por los hombros de Reggie y lo guio hacia el vestíbulo.

      —Moderarme, tal vez, pero reformarme, jamás.

      Su carruaje estaba aparcado bajo la luz temblorosa de una de las nuevas farolas de gas del West End. Vio a Reggie subir torpemente y adivinó que su joven amigo esa noche no estaría en condiciones de disfrutar mucho de las prostitutas de Covent Garden. Era más probable que el pobre acabara pagando por el privilegio de dormir la mona en las sábanas sucias de alguna ramera. Para gustos, colores.

      Reggie sacó la cabeza por la ventanilla del carruaje.

      —¿Seguro que no cambiarás de idea? Ir de putas no es ni la mitad de divertido cuando no tienes con quién ir.

      Anthony cerró la puerta del carruaje, recordándose que no podía ser el guardián del hermano de Phoebe todas las noches.

      —Muy seguro.

      Bajó la mano y se masajeó el músculo encima de la rodilla derecha. La aventura cerca del río le había hecho un flaco favor. Sin ejercicio, por la mañana estaría rígida como una tabla, y él convertido en un tullido.

      Miró a Masters, sentado en el pescante.

      —Me temo que te espera una larga noche.

      —No se preocupe por mí, milord. —El cochero alzó su capa y mostró la petaca de peltre que llevaba en el bolsillo. Tengo a la amiga ginebra para hacerme compañía mientras espero al joven señor. ¿Quiere que le lleve a usted a casa antes?

      Anthony negó con la cabeza.

      —Andar es justo lo que necesita mi pierna. Solo encárgate de devolverlo de una pieza.

      —Haré lo que pueda, milord.

      La residencia que Anthony había heredado de Ignatius estaba en Berkeley Square, en uno de los barrios más elegantes del West End. El paseo le llevó media hora a Anthony, tiempo suficiente para examinar sus motivos para declinar una incursión a los prostíbulos de Covent Garden. La realidad era que las sonrisas pintadas de las prostitutas y el rápido alivio físico que le ofrecían ya no lo atraía. La niebla en el interior de su alma solo se había levantado una vez desde su regreso, y había sido durante el robo. ¿Quizá debería organizar verse atracado de vez en cuando solo para romper la monotonía?

      —Eres un patético hijo de perra, Montrose —murmuró para sí. Lanzó una risa burlona en la oscuridad y aplastó la colilla del puro con el tacón.

      Cuando ascendió los escalones de mármol de la fachada de estilo palladiano, la rodilla le palpitaba con rabia. Aun así, con media botella de oporto calentándole el vientre, tendría que haber dormido como un tronco. Pero en lugar de los espectros mutilados en la batalla que solían visitarlo en cuanto ponía la cabeza en la almohada, fue el rostro delicado de Jack el Tuerto lo que flotó ante sus ojos. Ningún hombre podía tener esas pestañas como pinceles, unos labios tan sensuales y unas piernas tan bien formadas. Al menos, él esperaba que no.

      Era casi medianoche cuando, cansado de dar vueltas, renunció a dormir. Tanteó en la oscuridad en busca del yesquero, golpeó el pedernal contra el acero y encendió una vela. Pensando en el suministro de coñac francés que se había procurado, se puso una bata de terciopelo y se dirigió abajo. Esa noche era un buen momento para descubrir si el contrabandista había exagerado la calidad del licor.

      Una vez en la biblioteca, encendió los quinqués de aceite que flanqueaban la chimenea. Las llamas se agitaron por la brisa suave que movía las cortinas de las ventanas. Dejó la vela para buscar en los cajones del escritorio la llave del armario de los licores. Cuando la encontró por fin, se inclinó y la introdujo en la cerradura. Por el rabillo del ojo vio moverse algo en las sombras y pensó que el insomnio empezaba a afectarlo. Se enderezó, frotándose los ojos. Sentía de punta el vello de la parte trasera del cuello. “Contrólate”, se dijo.

      Se volvió despacio, muy despacio. A la luz de los quinqués, solo vio el sofá, una mesa y varios sillones. El sofá, observó, parecía haber echado una quinta pata, un pie pequeño enfundado en una bota.

      Anthony cruzó la estancia con pasos lentos y mesurados. Apoyó una mano en el respaldo sinuoso del sofá y miró por encima de él.

      Dos ojos muy abiertos, asustados y muy familiares le devolvieron la mirada.

      El intruso se puso en pie con una exclamación de sobresalto y la parte superior de su cabeza golpeó la barbilla de Anthony. Su sombrero cayó sobre la alfombra.

      El ladrón, con el cabello rojo flotando a su alrededor, rodeó el sofá y corrió a la ventana, con una bolsa grande de cuero colgando de uno de los hombros. Anthony se llevó una mano a la mandíbula dolorida, se lanzó hacia delante y agarró al intruso por el cuello de la camisa.

      —Ya eres mío, Tuerto.

      Jack el Tuerto se giró en sus brazos. Anthony sintió dos montículos suaves presionando su pecho justo antes de que un puño enfundado en metal golpeara su plexo solar. Se dobló y su garganta se llenó de bilis. Alzó la vista, apretándose el estómago, y vio a su atacante tender la mano hacia la soga que colgaba por fuera de la ventana.

      “Ah, no. De eso nada”.

      Anthony rodeó la cintura de la chica con un brazo y tiró de ella hacia dentro, con las nalgas inconfundiblemente femeninas de ella pegadas a la entrepierna de él. Esquivó el saco abierto, que esparcía ya su contenido sobre la alfombra, y la arrastró hasta la luz de los quinqués.

      —¡Ya basta! —La sacudió con fuerza con las manos en los hombros de ella.

      Ella intentó darle otro puñetazo, pero esa vez él estaba preparado y le agarró la muñeca.

      —Ríndete o juro que te la rompo.

      —¡Jamás!

      —Como quieras.

      Anthony retorció el brazo atrapado, sabiendo que así causaba la máxima cantidad de dolor sin llegar a provocar una lesión real. Sabía por experiencia que el color intenso que iba desde el hombro hasta el codo la persuadiría de rendirse con mucha más eficacia que ninguna palabra que él pudiese pronunciar.

      Predeciblemente, ella se quedó muy quieta y el color abandonó su rostro en forma de corazón.

      Él miró los nudillos de latón que cubrían la parte superior de su mano derecha.

      —Si te suelto, ¿prometes no atacarme?

      Ella asintió apretando la mandíbula.

      Anthony la soltó y ella se dejó caer contra la chimenea, jadeando. No se resistió cuando él le quitó los nudillos metálicos de los dedos enguantados y se los guardó en el bolsillo de la bata. Apoyó las manos en la repisa de la chimenea e inspeccionó a la joven aprisionada entre sus brazos. Sintió un gran alivio. Ella no llevaba levita, lo que no dejaba dudas de que Jack el Tuerto era una mujer. La forma de sus pechos, pequeños pero bien formados, resultaba visible a través de la camisa blanca de batista. Como él había supuesto, el parche del ojo no había sido otra cosa que un disfraz. Su ojo izquierdo, ya al descubierto, ardía con el mismo tono verde azul que su compañero. Había acertado también el color del pelo. La gruesa trenza que colgaba sobre su hombro relucía como la llama de un fuego ardiente. Mechones de pelo formaban un halo radiante en torno a su rostro sonrojado. El efecto lo dejó sin aliento casi con la misma eficacia que el puñetazo anterior de ella.

      —¿El robo en los caminos no es lo bastante provechoso para usted? —preguntó cuando recuperó la compostura—. Veo que ha venido a Londres a probar suerte con las casas.

      —Donde yo esté no es asunto suyo. —Ella lo miró de hito en hito con ojos desafiantes.

      —Perdóneme —repuso él—. Tenía la impresión de que esta era mi casa.

      —Pero, ah…. No tiene derecho a retenerme aquí contra mi voluntad.

      —¿No lo tengo? —Divertido, se apartó de la chimenea—. Si no estoy equivocado, creo que esto me pertenece. —Tomó un candelabro de plata de la alfombra—. De hecho, estoy seguro de haberlo visto en la cena.

      —Solo tomo lo que necesito y solo de personas que pueden permitírselo. —Ella echó a andar tras él—. Y aunque usted no me crea, mi causa es justa, aunque mis acciones puedan parecer…

      —¿Abiertamente criminales? —Él dejó a un lado el candelabro.

      Ella puso los brazos en jarras.

      —Dígame, milord. Si no hubiese entrado aquí ahora, ¿habría echado de menos esas pocas piezas de plata o esos candelabros?

      —Que los echara o no de menos carece de importancia. Usted no sería el primer ladrón que, cuando es atrapado, justifica sus acciones con la excusa de robar a los ricos para dar a los pobres. —Ladeó la cabeza—. ¿Le importa explicarse?

      La mirada que le lanzó ella habría podido derretir el hierro.

      —No le debo ninguna explicación.

      —¿Seguro? En eso se equivoca, querida. Además de una explicación, me debe cien libras, un reloj de oro y las perlas de mi prometida. El dinero y el reloj puede quedárselos, pero el collar es una joya de familia. Debo insistir en su devolución. Por su bien, espero que no lo haya vendido ya.

      —¿Y si lo he hecho?

      —Entonces tendré muchas razones para llamar a los constables. —Sonrió para sí al ver una chispa de miedo en los ojos de ella—. Con usted en grilletes, un interrogador de Bow Street no tardará mucho en localizar a ese cómplice gigante suyo.

      El rostro de ella expresó terror.

      Él le señaló el sofá.

      —O puede sentarse y hablar conmigo. La elección es suya.

      —Usted gana. —Ella se dejó caer en el sillón favorito de él—. Todavía tengo el collar. ¿Y ahora qué?

      Anthony se cruzó de brazos y se apoyó en el borde del escritorio.

      —Devuélvalo y consideraré que estamos en paz.

      Ella arqueó una ceja pelirroja.

      —¿Cómo sé que no me entregará en cuanto lo tenga?

      —No lo sabe. —Anthony pensó que era curioso que una ladrona confesa cuestionara su palabra de honor—. Pero puede preguntarse por qué me iba a tomar la molestia de prepararle una trampa tan elaborada cuando ya la tengo en mi poder.

      —Supongo que tiene razón. —Con una pierna colocada debajo del cuerpo, ella ya no parecía preparada para huir—. Muy bien. No tengo el collar aquí, pero puedo conseguirlo.

      —En ese caso, venga mañana a medianoche. La casa estará en silencio y yo me cercioraré de que la puerta principal no esté cerrada.

      —Es muy considerado por su parte. —Ella sacó la pierna y se puso en pie—. Pero prefiero la ventana.

      —Como quiera.

      Ella se estiró y caminó hacia la ventana con pasos decididos, que ceñían los pantalones a sus curvas esbeltas y completamente femeninas.

      Anthony sintió la boca seca.

      —¡Espere! Al menos dígame su nombre.

      Ella respondió con un resoplido.

      Él sonrió.

      —Supongo que puedo seguir llamándola Tuerto, pero no se corresponde mucho.

      Tras un momento de excitación, ella giró hacia él.

      —Robin es mi nombre de bautismo, si debe saberlo.

      Él alzó los ojos al cielo.

      —Y asumo que el apellido de su familia será Hood.

      Ella sonrió.

      —Mi apellido familiar no es asunto suyo.

      Anthony sonrió afablemente.

      —Muy bien, pues, la llamaré lady Robin. —“Hasta que descubra tu verdadero nombre”—. Y usted puede llamarme, Anthony.

      Ella se inclinó a tomar su sombrero.

      —Estoy segura de que es un gran honor para mí, pero no tengo deseos de llamarlo de ningún modo.

      La mirada de Anthony se posó en el triángulo cremoso de carne que asomaba en la parte abierta del cuello de la camisa de hombre de ella.

      —Cualquiera que sea su verdadero nombre, creo que Robin no le va mal. Y su cabello recuerda bastante a un petirrojo, el pájaro que dio nombre a Robin Hood.

      Ella se colocó el sombrero bajo el brazo y bostezó.

      —¿Puedo irme ya? A diferencia de usted, yo vivo de mi trabajo y de mi ingenio. Es tarde y echo de menos mi cama.

      La curiosidad de Anthony cristalizó en deseo. Cruzó la estancia y se detuvo a pocos pasos de ella. “Por Dios que quiero llevarme al lecho a este golfillo”.

      —En ese caso, permítame ofrecerle la mía.

      Tendió la mano y acarició con los nudillos la mejilla sonrojada de ella. Suave como la seda, como ya anticipaba que sería. El calor entre sus piernas empezó a aumentar.

      —Está usted muy seguro de sí mismo, ¿verdad? —Ella se apartó con voz vacilante.

      Él volvió a acercarse.

      —La falta de seguridad no ha sido nunca uno de mis problemas.

      Apartó hacia atrás el pesado cabello de ella y dibujó el contorno de su oreja delicada y bien formada con un solo dedo. La yema de su dedo registró el temblor del cuerpo de ella. Igual que el mar, sus iris cambiaron de color y el verde venció al azul. La miró a los ojos, intensos como cualquier mar agitado, y sintió una oleada de deseo. Estaba preparado para poseerla sin reparos allí mismo, en el suelo de la biblioteca. Por su mente cruzó la imagen de ella tumbada desnuda bajo su cuerpo en la alfombra oriental con su cabello rojo extendido sobre el brazo de él.

      Llevó una mano a la nuca de ella. Un vello suave le acarició la palma. Guio el rostro de ella hacia el suyo, saboreando su aliento a miel. Los labios húmedos de ella estaban ligeramente abiertos, expectantes. La chica también lo deseaba, podía sentirlo.

      Anthony no pudo esperar más para saborear aquellos labios exuberantes y maduros. Colocó las manos en los hombros de ella, la atrajo hacia sí y acercó su rostro al de ella. Sus bocas se encontraron y la de ella se cerró bajo la suya. La caricia lo inflamó. Quería más, mucho más.

      Deslizó la lengua a lo largo de los labios de ella, incitando. Ella dudó y luego los abrió. Anthony penetró en la cueva con sabor a canela. Explorando, encontró el tesoro de su lengua y la abrazó con la suya propia. Ella suspiró y se dejó caer contra él, ingrávida como el aire. Tan suave, tan dulce y tan sublimemente dispuesta.

      En algún lugar de la casa sonó un reloj, recordándole que la noche avanzaba. Apartó la boca para probar la oreja caliente de ella. Tomó el lóbulo entre los dientes y mordisqueó con gentileza antes de pasar la punta de la lengua por él. Pegó la boca al hueco de la garganta de ella, donde le latía el pulso. La pelea con él le había dejado la piel son sabor a sal… un sabor delicioso.

      Echó atrás la cabeza y ella se arqueó contra él. El uso había dejado el lino fino de su camisa suave como la seda. Podía adivinar el contorno de la camisilla de debajo, sentir las puntas firmes de los pezones en el pecho. Bajó la mano y tomó en su palma uno de los pechos. Movió el pulgar en un círculo lento antes de rozar el pezón erecto.

      —¡Bastardo! —Ella le empujó el pecho.

      —¿Robin? —Él extendió el brazo con el cerebro envuelto en niebla.

      El dolor repentino en la mandíbula despejó su cabeza de los restos de niebla.

      Robin bajó la mano con el rostro escarlata.

      —Puedo ser un petirrojo, lord Montrose, pero le aseguro que no soy un canario. —Se limpió la boca húmeda con el dorso de una mano temblorosa—. Le entregaré las perlas mañana a medianoche como hemos acordado, pero nada más.

      Anthony se frotó la barbilla y frunció el ceño.

      —Yo jamás he forzado a una mujer, lady Robin. Y no tengo intención de hacerlo ni mañana ni ninguna otra noche.

      —¡Ja! —Ella puso una rodilla en el suelo y empezó a guardar en el saco de cuero los artículos esparcidos por la alfombra.

      Él puso una mano en la correa de cuero.

      —Esto se queda aquí.

      Ella intentó soltar la correa.

      —Me temo que debo insistir —dijo él.

      Ella lo miró con el ceño fruncido, pero, en honor a la verdad, no fue tan tonta como para discutir. Se levantó sin hacer caso de la mano tendida de él. Se acercó a la ventana, subió al alféizar y se agarró a la soga. Cruzó al otro lado y empezó a bajar por la pared con la soga.

      —Hasta mañana por la noche, lady Robin.

      Un golpe suave anunció que había aterrizado sana y salva en el suelo.

      Anthony dio media vuelta, incómodamente consciente de que estaba terriblemente excitado.

      ¡Dios santo! ¡Qué mujer!

      Sonrió y admitió para sí que ya no podría dormir. Pensó en vestirse y reunirse con Reggie en Covent Garden, pero desestimó la idea. Solo disponía de veinticuatro horas para averiguar la identidad de la cautivadora lady Robin y debía emplear el tiempo con inteligencia.

      Además, el burdel en el que pasaba Reggie la velada se especializaba en rubias. Y después de esa noche, Anthony sentía una preferencia clara por las pelirrojas.
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        * * *

      

      “Maldición, Montrose. Usted tenía que estar en el teatro”.

      Chelsea se agarraba a la soga con manos temblorosas. Mientras se deslizaba por la piedra resbaladiza cubierta de musgo, se preguntó cómo podía haberse torcido tanto la noche. Había sido muy cuidadosa, muy concienzuda en el estudio de su presa. Hasta había leído la columna de sociedad del Morning Herald para estar segura de las veladas en las que lord Montrose estaría ausente de su casa. La columna de esa mañana había anunciado que el fascinante lord M escoltaría a su encantadora prometida, lay P, al estreno de Romeo y Julieta de Shakespeare en Drury Lane. La gala en el Salón Verde la presidiría su Alteza Real, conocido entre sus familiares como “Prinny” y se esperaba que se prolongara hasta la madrugada. A Chelsea eso le había parecido perfecto. Había hecho guardia fuera de la residencia de Montrose hasta las siete de la tarde, cuando él había salido vestido de gala y atractivo como el pecado y se había ido en su carruaje. En cuanto el vehículo se había perdido de vista, ella había corrido a buscar a Jack. Habían esperado en el callejón de la parte de atrás hasta que se había oscurecido la última ventana de la casa. Y entonces Chelsea se había puesto en movimiento. Creyendo que disponía de horas, había ido despacio de una habitación a otra, y acabado en la biblioteca.

      Donde la había sorprendido el propio “lord M” en persona.

      ¿Qué clase de libertino volvía a su casa antes de la medianoche? Chelsea soltó la soga con un bufido y se dejó caer al jardín. Las rodillas se le doblaban, sospechaba que más por nervios que por cansancio. Por fortuna, no había necesidad de escalar el muro de piedra porque la verja estaba abierta. Dio mentalmente las gracias al sirviente descuidado que había olvidado cerrarla, alzó el pasador y salió al callejón.

      El suelo adoquinado estaba solo iluminado por la luna y las velas que ardían en las ventanas de algunas casas. Antes, ese mismo día, ella había reconocido el callejón, lo que le permitió moverse con facilidad en la oscuridad, pasando la mano por el perímetro de las vallas de los jardines y los contenedores de basura que había memorizado. Aparte de la sorpresa de un gato que se cruzó en su camino con un bufido de rabia, llegó al final sin incidentes.

      La luz del farol iluminaba los rasgos tensos de Jack. Ella se preparó mentalmente, pero la expresión de él se relajó al verla.

      —¿Qué demonios le ha llevado tanto tiempo? Ya pasa de la medianoche. Estaba a punto de ir en su busca.

      Chelsea se sintió culpable. Ya era bastante malo que se hubiese aferrado a lord Montrose como una rama de hiedra, pero pensar que se había comportado de un modo tan atrevido cuando su hermano estaba cautivo era demasiado. Y además había abandonado al pobre Jack, dejándolo solo a esperar y preocuparse.

      Y a juzgar por su aspecto, se había preocupado mucho. Sabiendo cómo se inquietaba, no le había dicho que era la casa de lord Montrose la que iban a robar, lo cual, por supuesto, implicaba que no podía admitir que su señoría la había descubierto.

      —Lo siento. He oído un ruido —susurró—. Pero era solo el mayordomo revisando las velas. Me he escondido en la biblioteca hasta que ha terminado y después estaba demasiado oscuro para ver nada y me he ido.

      —No hay nada que ganar corriendo riesgos innecesarios. —Jack lanzó una mirada al callejón oscuro y le hizo señas de que la siguiera—. Siempre nos queda mañana por la noche, si nos ayuda el cielo.

      “Mañana por la noche”.

      Chelsea tomó el farol y echó a andar delante por el laberinto de callejones que se cruzaban, pensando cómo iba a hacer para escabullirse. Jack no le permitiría irse sin él. Pero era preciso. Si Montrose le preparaba una trampa, al menos no lo atraparían a él. Enterrado en los recovecos de su mente había también otro motivo mucho menos noble: quería estar a solas con lord Montrose una última vez, aunque solo fuese para probar que su deseo era una aberración, el resultado de los nervios y la falta de sueño.

      Salieron a las caballerizas detrás de Mount Street y pasaron a hurtadillas por la hilera de establos y de carruajes. Los relinchos de los caballos y las pisadas de Jack eran lo único que alteraba el silencio.

      Jack pasó el brazo por encima de la verja y alzó el pestillo. Mientras recorrían el estrecho sendero de piedra hacia la puerta trasera, Chelsea se felicitó por su elección. Mount Street era un barrio más o menos respetable, una mezcla de tiendas, casas de huéspedes y residencias pequeñas y poco pretenciosas. El asilo parroquial para pobres estaba situado en el lado sur. Aparte de eso, era una zona donde la gente llevaba vidas tranquilas y sin incidentes y estaba en la cama a las nueve. La casa de madera gris que había alquilado era limpia y anodina, el lugar ideal para esconderse hasta que entregara el rescate. Y con la temporada social acabada, la casera se había mostrado razonable con el precio, en especial cuando Chelsea había llegado a la oficina de alquileres vestida de negro como una viuda y ofreciendo pagar por adelantado.

      Entraron en la cocina, donde un estornudo le proporcionó la excusa que estaba buscando.

      —¡Jesús! —Jack dejó el farol en la mesa de pino y buscó un pañuelo en el bolsillo—. Creo que se está resfriando. Esto es lo que pasa por andar correteando por ahí a cualquier hora y no cuidarse como es debido.

      —Supongo que tienes razón —respondió ella débilmente. Se frotó la punta de la nariz con el pañuelo—. Pensaba volver a probar suerte mañana por la noche, pero quizá debería descansar un día.

      Jack se dirigió a la despensa.

      —Es la primera cosa sensata que ha dicho desde que llegamos aquí.

      Cuando estaba de espaldas, ella aprovechó para tomar el pimentero de la mesa y echarse unos granos en la mano.

      Se llevó la palma a la nariz e inhaló.

      —¡Achís!

      Su estornudo hizo moverse las vigas. Jack la encontró doblada sobre sí misma y agarrando el respaldo de la silla con ojos llorosos.

      —Pobrecita. Será mejor que nos acostemos.

      Ella, todavía sofocada, se dirigió hacia las escaleras.

      —Sí, creo que voy a subir ya.

      Una vez en su habitación, la asaltaron imágenes de lord Montrose. Él apoyado en el escritorio con los brazos cruzados en el amplio pecho, sin importarle que se abriera su bata. El triángulo de pelo marrón oscuro confirmaba que no llevaba camisa de dormir debajo del terciopelo negro. “Pero, por otra parte, un aristócrata libertino como él probablemente dormirá desnudo”, pensó Chelsea mientras se metía el camisón por la cabeza.

      Abrió el cajón de la mesilla de noche para comprobar que las perlas estaban seguras. Desenvolvió la tela cuadrada de terciopelo, llevó el collar a la ventana abierta y miró el jardín iluminado por la luna. Rosas tardías perfumaban la brisa que se colaba en la habitación, hacía ondular su cabello suelto y moldeaba su camisón entre sus piernas.

      Abrió los dedos y deslizó las perlas entre ellos en una especie de arroyo sedoso. “¿Qué se sentiría estando así delante de la ventana, desnuda excepto por las perlas y esperando la llegada de mi amante?”.

      Como nunca había tenido un amante, y ni siquiera un pretendiente serio, tenía que confiar en su imaginación. Cerrando los ojos, pasó los nudillos cubiertos de perlas por su mejilla, recordando la caricia suave de lord Montrose. Cuando su amante imaginario adoptó la figura de lord Montrose, esa vez sin bata, Chelsea apretó el collar en su puño. Era obvio que su vida de crimen estaba teniendo un efecto peligrosamente desinhibidor en su moral.

      Y en su concentración. Encontrar a Robert era de primordial importancia. No podía dejarse distraer. Sus fantasías ridículas e imposibles sobre lord Montrose tenían que terminar de inmediato.

      Suspiró, guardó el collar, sopló la vela y se metió en la cama. La venta de las perlas tenía que haber procurado la parte del león del dinero del rescate. Cuando las devolviese a la noche siguiente, tendría que dedicarse a robar lo suficiente para rescatar a su hermano.

      La noche siguiente.

      Se sentó en la cama y ahuecó la almohada mientras se decía que no tenía más remedio que devolver el collar. Lord Montrose no era la clase de hombre que hacía amenazas vanas. Si intentaba renegar de su promesa, contrataría a los mejores constables de Bow Street para buscarlos a Jack y a ella.

      Apartó la colcha raída y se llevó el dorso de la mano a la frente húmeda. Quizá era cierto que había pillado un resfriado. Se sentía enfebrecida. Necesitaba dormir. Se tumbó y cerró los ojos, pero en lugar de oscuridad, fue el rostro de lord Montrose lo que apareció en su mente. Con sus seductores ojos marrones, su cabello caoba revuelto y el espectro de una barba formándose en su barbilla fuerte y bien esculpida, parecía la personificación de un amante irresistible.

      “Pero yo debo resistirme”, se recordó ella con fiereza.

      Lord Montrose era un libertino y casi un hombre casado. Aunque no fuera ninguna de las dos cosas, la diferencia de sus posiciones sociales haría imposible ninguna asociación respetable. Los vizcondes no se casaban con las hijas de hacendados rurales arruinados. Y mejor así. Pensó en lo despreocupadamente que le había ofrecido su lecho, como si esperase que ella corriera a él, y le ardieron las mejillas por el insulto y, sí, también de vergüenza. Para un hombre como Montrose, las mujeres eran juguetes que podía usar y después apartar sin darles más importancia de la que daría a un par de guantes viejos. Lo cual no alteraba el hecho de que ella había esperado mucho tiempo a un hombre que la besara como la había besado él.

      Hasta la agresión de Dumfreys, había esquivado fácilmente a los pretendientes. Pero lord Montrose no era un chico inexperto de campo. A juzgar por la actuación experta de esa noche, era un seductor consumado, y sin embargo, ella no creía que careciese por completo de escrúpulos. Cuando le había dado su palabra de que le permitiría irse libre, lo había creído. Y en honor a la verdad, no la había forzado, aunque podría haberlo hecho fácilmente, sobre todo después de la espantosa falta de autocontrol que había exhibido ella en sus brazos.

      Pero saber que lord Montrose no era un violador no suponía mucho consuelo. Con un aspecto como el suyo, Chelsea estaba segura de que no necesitaba recurrir a la fuerza para conseguir lo que quería de una mujer. Debería ser delito que un hombre poseyera una sonrisa tan encantadora. ¿Cuántos corazones había atrapado con ella?

      Golpeó la almohada con el puño. “Lord Montrose, el verdadero ladrón es usted”.
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      Anthony salió a la luz del sol. Bajó los escalones de granito de la Biblioteca de Préstamos Murdock’s parpadeando y con un periódico amarillento doblado bajo el brazo. Había empleado la mañana y parte de la tarde, pero por fin había encontrado lo que buscaba. Sonrió al pensar en su cita de medianoche. Si todo iba de acuerdo con su plan, al acabar la noche tendría las perlas de Phoebe en el bolsillo y a Chelsea Bellamy calentando su lecho.

      Ya tenía a su lady Robin al alcance de la mano La victoria sería todavía más dulce por las molestias que le había causado.
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        * * *

      

      Para Chelsea, la biblioteca de lord Montrose era el típico refugio masculino de libros mohosos, muebles de cuero y un débil olor dulce a tabaco. Con el pañuelo del cuello suelto y la camisa arremangada hasta el codo, su señoría parecía totalmente un caballero relajado, y todavía más peligrosamente atractivo que la noche anterior.

      Lord Montrose apartó su sillón del escritorio y la observó.

      —Y bien, lady Robin, parece que es una mujer de palabra.

      Chelsea, situada al otro lado del escritorio, desenganchó la pequeña bolsa de cuero que llegaba a la cintura y se la tendió, esforzándose porque no le temblaran las manos.

      —El collar de su prometida, como acordamos. —Se estremeció cuando sus dedos se rozaron.

      Después de una breve inspección, él guardó las perlas en un cajón del escritorio y lo cerró con llave.

      —¿Una tregua? —Dio la vuelta a la mesa y le tendió la mano.

      Sus dedos largos apretaron la palma de ella y a Chelsea se le aceleró el corazón. Él se llevó la mano a los labios y le besó las yemas, provocándole un escalofrío.

      De pie ante él, captó el aroma fresco y limpio de su jabón de afeitar. El impuso de pasar los dedos por la línea dura de su mandíbula recién afeitada era tan fuerte, que, para reprimirlo, se metió la mano libre en el bolsillo del pantalón.

      —Tengo que irme. —Su voz sonaba sorprendentemente firme para ser una mujer a quien le ardían las entrañas.

      Él la soltó lentamente.

      —Yo esperaba que se quedase a compartir conmigo una cena ligera.

      Ella, sorprendida, guardó en el otro bolsillo la mano que él acababa de soltar.

      —Me temo que eso no es posible.

      —No me diga que ha comido ya. —El rostro de él mostraba decepción.

      Ella estaba a punto de contestar que sí cuando su estómago la traicionó con un murmullo fuerte.

      Él sonrió.

      —Me parece que no. —Le puso una mano en el codo y la guio hacia la puerta—. Pero eso tiene fácil arreglo.

      Ella se detuvo.

      —Lord Montrose, no creo que sea buena idea cenar con usted.

      —¿Por qué no? —preguntó él con cortesía.

      ¿Se burlaba de ella? Irritada, contestó entre dientes:

      —Suponía que eso sería obvio. Solo he venido esta noche a devolverle el collar que… —Vaciló—… le robé. No soy una invitada precisamente.

      Él abrió la puerta de la biblioteca y la sostuvo para que pasase.

      —Eso me toca a mí decidirlo.

      Chelsea dudó. Aceptar su invitación sería iniciar un rumbo peligroso. Pero en las últimas veinticuatro horas su cuerpo parecía haber desarrollado una voluntad propia. Posó sus dedos en los de él, con mariposas revoloteando en su estómago. Él entrelazó los dedos de ambos y la mano de ella desapareció en la suya.

      —No tema ser descubierta. —Él le puso la otra mano en la espalda y la guio por el pasillo iluminado con apliques—. He despedido a los empleados por esta noche, incluido Chambers.

      Chelsea recordó al hombre mayor vestido de negro que había abierto la puerta de Anthony el día anterior y preguntó:

      —¿Asumo que Chambers es su mayordomo?

      —El mayordomo de mi tío. —Él hizo una pausa y corrigió—. El mío ahora, supongo. El hombre debe de tener más de ochenta años. Es ciego como un murciélago y cruje como los muelles de un carruaje cuando camina, pero no he tenido valor para jubilarlo.

      Una rendija de luz se veía debajo de unas puertas dobles con adornos tallados. Anthony le soltó la mano, las abrió y la guio al interior de un comedor amplio con paredes de color crema, cortinas de terciopelo esmeralda y una alfombra gruesa con dibujos en tonos crema y jade. Había un débil olor a pintura fresca. La noche anterior ella no se había detenido a admirar la belleza de la habitación, que en ese momento miró con detalle. Entre el intrincado trabajo de escayola del techo se veían rosetas describiendo escenas de la mitología clásica. En los apliques de la pared ardían velas encima de un aparador gigante de nogal cargado de comida.

      Lord Montrose estaba de pie en el centro de la estancia y el orgullo de la posesión iluminaba sus ojos marrones.

      —¿Le gusta? —preguntó—. Es una de las pocas habitaciones de este mausoleo que casi resulta habitable.

      Habitable, desde luego. Chelsea pensó en el deterioro de Oatlands, el legado de Robert, suponiendo que sobreviviera, Y el corazón le dio un vuelco. Aunque la madera podrida y el tejado con goteras, auténticas calamidades unas semanas atrás, eran en ese momento la última de sus preocupaciones.

      Consciente de que su anfitrión la observaba expectante, reprimió un suspiro y respondió:

      —Es espléndida. La estancia más hermosa que he visto en mi vida.

      —Me alegro de que le guste. —Él la llevó al extremo de la larga mesa donde había dos servicios colocados, con un candelabro de brazos entre ambos—. Ahora mismo, lo que más me gusta de esta habitación es que no hay nadie aparte de nosotros. —Le apartó una silla de respaldo alto—. Así que, ya ve, estará bastante segura.

      ¿Segura? Sola en una habitación con velas y sombras, en compañía de un libertino y con el cerebro lleno de fantasías estúpidas, Chelsea se sentía menos segura que nunca en su vida. Todo en la estancia y en el hombre que había de pie a su lado irradiaba romanticismo.

      Con intención de aclarar las cosas antes de que se le fuesen de las manos, dijo:

      —Debo informarle de que, si planea seducirme, pierde el tiempo.

      Él la miró con una de sus sonrisas embaucadoras.

      —Agradezco su sinceridad, lady Robin. Ahora que ha abordado el tema, debo confesar que esa idea se me ha pasado por la cabeza, pero le aseguro que respetaré sus deseos. Anoche hablaba en serio cuando dije que no tengo por costumbre imponer mis atenciones donde no son bienvenidas. —Señaló el aparador—. Pero sería una lástima desperdiciar todo esto, ¿no le parece?

      Chelsea, desarmada, se descubrió devolviéndole la sonrisa.

      —Me da la impresión de que hace ya mucho tiempo desde la tostada del desayuno.

      La sonrisa de él se hizo más amplia.

      —Hasta los feroces salteadores de caminos tienen que comer. Además —añadió, analizándola con su mirada de entendido—, usted parece alguien que podría beneficiarse de una buena cena.

      Ella se rindió con una mueca y se instaló en la silla que él le apartaba.

      —Después de una invitación tan amable, ¿cómo podría negarme?

      Se puso rápidamente la servilleta en el regazo para cubrir las manchas de los pantalones, legado de las noches pasadas escalando paredes de jardines y merodeando por callejones. Aunque no albergase intenciones sobre lord Montrose, ni románticas ni de otro tipo, era lo bastante femenina para querer llevar ropa bonita. ¡Y pensar que Robert siempre se había preocupado por la ropa mucho más que ella! ¡Qué elegante había estado con su uniforme, con las costuras de sus inmaculados pantalones blancos bien planchadas! Imaginó lo descuidado y sucio que estaría en aquel momento, suponiendo que todavía viviese, y sintió escozor de lágrimas en los ojos.

      Por suerte, lord Montrose se había acercado al aparador, lo que le permitió a ella un momento para controlarse.

      —Enviar a los empleados a la cama tiene una desventaja, básicamente que tendremos que servirnos solos. Es la primera vez que sirvo una mesa, así que tendrá que ser paciente conmigo.

      Habían vaciado una botella de vino en el decantador. Anthony se puso una servilleta sobre el brazo y lo llevó a la mesa.

      —Se supone que es un burdeos excelente. Espero que esté al gusto de la señora.

      Hizo una inclinación de cabeza antes de inclinarse a servirlo y Chelsea no pudo reprimir una sonrisa. ¡Qué encantador y divertido era!

      Él retrocedió. La miró con picardía esperando su veredicto. Su carácter juguetón resultaba contagioso y Chelsea descubrió que se animaba su espíritu y entró en el juego. Movió el líquido en el vaso antes de llevarse el borde a los labios.

      —Es bastante… excelente.

      Se recordó que el vino tinto siempre le daba dolor de cabeza y dejó el vaso sobre la mesa. No podía permitirse tener resaca al día siguiente, ni tampoco sentirse mareada en presencia del vizconde. Había prometido que no la forzaría y ella confiaba en su palabra, pero confiaba menos en sí misma.

      —Me complace que le guste. —Él terminó de llenarle el vaso y tomó el suyo propio—. Me lo envió Wellington para animarme en la convalecencia. Hace más de un año que lo reservo para celebrar una ocasión especial.

      Chelsea tenía la sensación de haber entrado en un cuento de hadas.

      —¿Y qué es lo que celebramos? —preguntó divertida.

      —Todavía no lo he decidido. —Él alzó su vaso con una sonrisa seductora plagada de posibilidades—. A su salud, lady Robin.

      “A la salud de Robert”, pensó ella. Chocó su vaso con el del lord Montrose y el cristal emitió un suave tintineo. Antes de que muriese el sonido, ya se estaba preguntando qué comería Robert, suponiendo que comiese algo. ¿Tenía que conformarse con agua y pan en el mismo momento en el que ella estaba a punto de disfrutar de un festín? Miró el aparador con aire culpable.

      Lord Montrose sorbía su vino, ignorando la pelea que sostenía ella entre su naturaleza epicúrea y su conciencia contrita.

      Él bajó el vaso y exhaló.

      —Muy bueno, sí.

      Se lamió el labio inferior. Incluso en el proceso de combatir su culpa, ella no pudo evitar recordar la sensación extraña y embriagadora de esa lengua en su boca. La temperatura de la habitación subió varios grados. Ella tiró del cuello de la camisa hacia fuera.

      —Pero estoy olvidando mis modales. —Él dejó su vaso y tomó el plato de ella—. Permítame. —Lo llevó al aparador.

      —Lord Montrose, usted no debe servirme.

      Con los empleados de su casa reducidos a dos, Jack y la cocinera, estaba habituada a trabajar y a servirse a sí misma. Jamás, ni en sus fantasías más extravagantes, se había imaginado servida por un vizconde deslumbrante. Era casi demasiado, desde luego, algo para contar a sus nietos. O, pensándolo mejor, quizá no.

      —Anthony —corrigió él. Y ella captó un brillo blanco de dientes antes de que él se volviese para levantar la tapa de una gran bandeja de plata—. Espero que le guste el salmón en salsa de gambas. —Alzó las tapas de otras dos bandejas—. Si no es así, también hay pollo asado, o, si lo prefiere, conejo a la florentina.

      Había comida suficiente para alimentar a una multitud. Ella volvió a pensar en Robert y se mordió el labio inferior.

      —Lord Montrose, ¿está seguro de que soy su única invitada?

      Él le sonrió por encima del hombro. Un hombro muy ancho.

      —No conocía sus gustos, y he pedido al chef que preparase varios platos.

      Chelsea se dijo que tenía que mantener las fuerzas tanto por ella misma como por Robert y se tragó su culpa.

      —En ese caso, quizá debería probar algo de todo. Excepto del conejo —corrigió en deferencia a Temblores, su mascota de la infancia.

      La camisa de él se tensaba en su espalda al trinchar el pollo. Chelsea observaba fascinada la ondulación de los músculos debajo de la tela. Bajó más la vista. Sus pantalones de color beige acentuaban cada curva de sus esbeltas caderas, de sus nalgas firmes y de sus muslos musculosos. Era obvio que su estilo de vida autoindulgente no se extendía a la glotonería.

      —¿Patatas asadas?

      —Sí, por favor.

      —¿Zanahorias con jengibre?

      —Unas pocas.

      Él alzó la tapa de una sopera de porcelana. Se inclinó a olfatear el vapor e hizo una mueca.

      Chelsea soltó una risita.

      —¿Qué es?

      —Crema de espinacas, creo. —Se giró y la miró con escepticismo—. ¿Usted quiere una poca?

      Chelsea dudó, pero acabó por confesar:

      —Nunca me han encantado las espinacas, ni en crema ni de ningún otro modo.

      —Personalmente, las detesto. Y puesto que deseo complacerla en todos los sentidos, retiraré inmediatamente esta verdura ofensiva de nuestra presencia.

      Llevó la sopera a la ventana abierta. Apartó el visillo y dijo:

      —¡Cuidado abajo! —Su cabeza y sus hombros desaparecieron en el exterior.

      Volvió al interior con la sopera vacía y una sonrisa infantil iluminando su rostro.

      Chelsea se echó a reír.

      —¿Siempre actúa de un modo tan impulsivo?

      —No, no siempre, aunque creo mucho en seguir nuestros instintos. Siempre que he dejado de lado los míos, normalmente he terminado pagándolo caro.

      Su sonrisa se apagó como un sol de verano deslizándose detrás de nubes. Colocó el plato lleno delante de ella y se giró para servirse él. Chelsea observó la rigidez de sus hombros y se preguntó qué recuerdo habría desencadenado aquel cambio súbito.

      Cuando él se sentó a su lado en la cabecera de la mesa, había recuperado su sonrisa de granuja.

      —¡Buen provecho! —Le pasó la cesta con los bollos de pan.

      Chelsea apenas saboreó los platos suculentos que pasaron por sus labios. Su mirada hambrienta devoraba cada rasgo del rostro de lord Montrose: el modo en que su cabello de color berenjena le caía sobre la frente alta, los planos esculpidos de su nariz y su mandíbula, el modo en que la piel bronceada se arrugaba en las esquinas de los ojos cuando sonreía… Y saber que no volvería a verlo después de esa noche, añadía un toque agridulce a la cena.

      Él pinchó una zanahoria con el tenedor.

      —Me gusta su pelo así.

      Ella jugueteó con la cinta de satén blanco que ataba su cabello largo hasta la cintura, con la esperanza de que no la hubiese sorprendido mirándolo con la boca abierta como una colegiala.

      —Mi cabello siempre ha sido la cruz de mi vida.

      —Yo lo encuentro muy hermoso —respondió él con seguridad.

      Ella bajó los ojos al plato. Negó con la cabeza.

      —Tener el pelo rojo es una pesadez. De niña, nunca podía gastar bromas, principalmente porque se me veía a una milla de distancia. Era la única en el barrio con el pelo de este color. Ni siquiera mi hermano…

      Se interrumpió. ¿Qué estaba haciendo? Nerviosa, tiró de un rizo suelto.

      —Permítame.

      Él extendió el brazo y le colocó el mechón rebelde detrás de la oreja. El recuerdo de la noche anterior seguía siendo dolorosamente reciente y ese roce breve la alteró profundamente.

      —Eso es, ahora está perfecta. —Él posó sus ojos oscuros en el rostro de ella—. Y debo añadir que muy hermosa.

      Chelsea no sabía qué decir. Había suscitado cierta cantidad de admiración masculina, pero nunca se había sentido hermosa. Hasta ese momento. La apreciación sincera que transmitía la mirada de lord Montrose le hacía sentirse como una princesa.

      Y también muy tímida. Se refugió en el humor.

      —No me había dicho que también entiende de peinados. Quizá debería considerar convertirse en una doncella de señora.

      Él echó atrás la cabeza y soltó una risotada.

      —Esa posibilidad, desde luego, entraña perspectivas interesantes, pero creo que por el momento me limitaré a servir la mesa. Lo cual me recuerda… —Tomó el decantador de vino y rellenó los vasos.

      Chelsea bebió unos sorbos y sintió una satisfacción lánguida inundándola como el lamido gentil del mar en la orilla. Sus problemas seguirían esperándola por la mañana, tan abrumadores como siempre. Pero por una noche, o al menos por una hora, ¿qué daño había en fingir que se habían resuelto? ¿O en disfrutar de la compañía de un atractivo y atento… libertino?

      Dejó en el plato el trozo de pan al que untaba mantequilla y preguntó con osadía:

      —Si no ha sido para seducirme, ¿por qué se ha tomado todas estas molestias?

      Si a lord Montrose le sorprendió su franqueza, no dio muestras de ello.

      —En mi experiencia, la intimidad de compartir una comida suele ser uno de los mejores modos de empezar a conocer a una persona.

      —¿Por qué quiere usted conocerme a mí? —“Sobre todo cuando está a punto de casarse con una rubia encantadora que personifica todo lo que yo no soy”, pensó Chelsea.

      Él dejó el vaso en la mesa y la miró fijamente.

      —Porque usted es un enigma, lady Robin, y siempre he encontrado fascinantes los enigmas. La mera idea de que una mujer hermosa e inteligente se entregue al crimen suscita mi curiosidad. —Su expresión se volvió más seria—. Me han dicho que soy un buen oyente. Si quiere usted descargar su alma, intentaré escucharla con la mente abierta. Quizá incluso pueda ayudarla.

      Chelsea sintió el corazón en la garganta. El peligroso impulso de aceptar su oferta, de apoyarse en su fuerza masculina, casi resultaba abrumador.

      Casi, pero no por completo. A pesar de sus modales educados y de su aspecto atractivo, lord Montrose era un desconocido. Un extraño que la noche anterior había amenazado con entregarla a las autoridades.

      —Mis razones son solo mías. —Buscó el modo de llevar la conversación hacia aguas más seguras y añadió—: En cualquier caso, creo que el auténtico enigma es usted, milord. No es en absoluto lo que yo esperaría de…

      —¿De un aristócrata mimado y libertino?

      Chelsea estuvo a punto de atragantarse con el bocado de salmón que acababa de tomar.

      —Yo lo habría expresado de un modo más diplomático, pero sí, esa era básicamente la idea.

      Él masticó pensativo.

      —¿Qué es lo que la sorprende de mí?

      Ella, que lamentaba ya haber iniciado ese camino, se aferró a la primera idea inocua que cruzó por su mente.

      —Para empezar, su piel. Está muy bronceado.

      La sonrisa de él se volvió rígida. Líneas finas enmarcaron los contornos de su boca. Ella había juzgado que tendría unos treinta años, pero de pronto parecía mucho más mayor.

      —Asarse en el horno peninsular de Wellington tiene la virtud de desvanecer el tono blanco azucena de los ingleses. Y, por otra parte, siempre me han gustado las actividades al aire libre. Fue muy duro para mí que mi pierna me obligase a refrenarlas.

      Eso explicaba la cojera. Chelsea, que no pudo evitar preguntarse si él buscaba su compasión, inquirió con ligereza:

      —¿Fue herido en la guerra o disparado por un esposo celoso?

      —Lo primero. —Una sonrisa suavizó la boca de él—. Tengo por costumbre no seducir nunca a mujeres casadas. —Guiñó un ojo—. Al menos a las que tienen esposos celosos.

      “¡Qué bruta soy!”, pensó ella.

      —Lo siento. No he debido bromear con eso. ¿Cuánto tiempo estuvo allí?

      —Casi dos años. Compré mi nombramiento en julio de 1809, justo después de que Wellington hiciera papilla a los franceses en Talavera. Al igual que mis amigos, no tenía ni idea de cómo es la guerra en realidad, pero salvar a Europa del Carnicero Corso parecía gloriosamente noble. Mi suerte duró hasta Albuera —terminó con un tono cargado de amargura.

      —¿Usted estuvo en Albuera?

      Lord Montrose asintió.

      —Era capitán en la Cuarta División a las órdenes de Cole.

      Chelsea recordaba haber leído noticias de esa batalla en el Times, con titulares del estilo de La victoria más costosa de Wellington y El precio de la paz. Las duras narraciones de los supervivientes y las largas columnas con las listas de muertos y heridos la habían conmovido profundamente. Cuando Robert había anunciado su intención de unirse al Ejército, Chelsea había invocado en vano el nombre de Albuera para disuadirlo.

      —Lo leí en los periódicos. Parecía… —Se interrumpió, temerosa de que cualquier cosa que pudiese decir trivializara lo que él había soportado.

      —Ese día perdimos casi seis mil hombres, algunos poco más que muchachos —dijo él con la mirada fija en un punto por encima del hombro de ella.

      Comieron en silencio, pero el dolor de él era palpable. Oscilaba entre ellos, lanzando olas de tensión.

      —Perdóneme —dijo ella al fin, lamentando su falta de tacto—. No he debido ser curiosa.

      Él la miró a los ojos.

      —No necesita disculparse. Me siento halagado del ser objeto de su interés. —Sonrió, pero sus ojos estaban tristes—. En ese momento, asumía que perdería la pierna, o al menos la mayor parte de ella. Los cirujanos de campaña estaban muy ocupados. Solo había un doctor en cada batallón, y en las batallas más importantes, podía haber doscientos o incluso trescientos heridos, pero ese día las bajas eran legión. La práctica habitual consistía en amputar más que en emplear un tiempo precioso extrayendo una bala.

      Chelsea imaginó a lord Montrose sangrando y retorciéndose en una camilla improvisada. Siempre la había conmovido el dolor de los demás, pero la intensidad de los sentimientos que la invadían en ese instante trascendía la compasión. Lord Montrose podía ser prácticamente un desconocido, pero ella sufría por él.

      Extendió el brazo para tocarlo.

      —Eso debió de ser terrible para usted.

      Él miró la mano que descansaba encima de la suya.

      —Yo fui uno de los afortunados. El general Beresford envió a su cirujano personal a cuidar de mí. Por eso conservé la pierna.

      Ella, tímida de pronto, retiró la mano con la excusa de tomar el vino.

      —¿Sigue doliendo?

      Él alzó su vaso y miró sus profundidades de color rubí.

      —¡Oh! Sospecho que la rodilla siempre me dirá cuándo va a llover, pero, aparte de eso, no tengo quejas. La mayoría de los muchachos que luchaban a mis órdenes no fueron tan afortunados —terminó con voz plana.

      Bebió un buen trago y dejó el vaso a un lado.

      —Ahora dígame, ¿qué otras cosas de mí no le parecen apropiadas para un aristócrata del reino? —Ella iba a protestar, pero él le recordó—: Ha dicho que mi bronceado era una de ellas.

      Chelsea sonrió y movió la cabeza en un gesto de rendición. La mente de aquel hombre era como una trampa de acero. Justo cuando había bajado la guardia, y si había dicho que él ya no representaba una amenaza, la había atrapado con sus propias palabras. Había sido una tonta al olvidar que lord Montrose no era el tipo de hombre por el que pudiera permitirse sentir compasión… ni ninguna otra cosa.

      —Por favor, perdóneme. He hablado apresuradamente. Me temo que no he tenido mucha experiencia de la sociedad fuera de Upper Uck…

      —Upper Uckfield —terminó él, sonriendo como un gato que acabase de tragarse al canario.

      Ella inhaló profundamente. El corazón le dio un vuelco.

      —Us… usted…

      —Sí, lo sé. Un pueblo precioso en el centro de Sussex. No lejos de Heathfield Park, si no me equivoco. —Sirvió más vino en el vaso de ella y continuó despreocupadamente—: Han tenido algún problema en los caminos últimamente. Es una lástima, sí.

      “¡Qué tonta soy!”.

      —¿Me ha engañado?

      Él le lanzó una sonrisa beatífica.

      —Al contrario, lady Robin. Usted ha ofrecido la información. —La sonrisa de él se hizo mas amplia—. Y yo, por supuesto, me siento honrado de ser receptor de sus confidencias.

      Chelsea, que no se atrevía a agarrar un cuchillo en ese momento, pinchó una patata con el extremo del tenedor y la mordió salvajemente.

      —Si le sirve de consuelo, la información que ha divulgado no supone una gran revelación. Upper Uckfield es, después de todo, el pueblo más próximo al camino por el que yo viajaba cuando interceptó mi carruaje. Que usted viva allí no es ninguna sorpresa.

      Chelsea se relajó un poco, aunque se maldijo interiormente por su descuido. El vino, por no mencionar la intoxicación de coquetear con un vizconde atractivo, se le había subido a la cabeza. Fuera, en el vestíbulo, un reloj dio la una. Era hora de marcharse.

      Dejó los cubiertos en el borde del plato.

      —La cena ha sido deliciosa. Gracias. —Incluso después de haberse puesto en ridículo, y de poner en peligro la vida de Robert, le daba pena irse de allí.

      Él Apartó su plato a un lado.

      —Mi cocinera prepara unas natillas maravillosas. Espero que haya dejado hueco..

      —Me temo que no. —Ella dejó la servilleta a un lado y apartó la silla de la mesa—. Sé que debe de parecer grosero por mi parte marcharme en mitad de una comida, pero es preciso.

      Él dejó la servilleta y se puso de pie.

      —No se vaya. —Posó sus manos grandes en los hombros de ella, que sintió la quemadura de sus palmas. Se le doblaron las rodillas y su decisión se tambaleó—. No quiero que se vaya. —Él le pasó un brazo musculoso por los hombros y la atrajo hacia sí—. No puedo dejarla marchar.

      El miedo, no de él, sino del calor cosquilleante que crecía en su interior, hizo galopar el corazón de ella.

      —Pero he cumplido mi promesa. He devuelto el collar. ¿Qué más quiere de mí?

      Lord Montrose la miró a los ojos.

      —¿No lo sabe, Robin?

      —No. —El calor líquido de su mirada lograba que a ella no le resultase fácil hablar.

      Él le acarició el labio inferior con el pulgar.

      —Solo deseo una cosa, pero la deseo mucho.

      Chelsea tenía la garganta tan seca como el serrín. El espacio entre sus muslos estaba traicioneramente húmedo. Se lamió el labio inferior seco.

      —¿Qué cosa es?

      —A usted.
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      Anthony atrajo a Chelsea con un beso ardiente. El mundo de ella se detuvo, giró y volvió a detenerse de nuevo con cada caricia aterciopelada de la lengua de él. El tiempo… segundos, minutos, horas… dejó de tener significado. Para Chelsea, la realidad se convirtió en la boca caliente de Anthony, en su lengua juguetona y sus dientes suaves. Y sus manos.

      Él se apartó y despejó la mesa con el brazo. Ella, débil, desconcertada y sin aliento, se agarró al respaldo de su silla y vio cómo una fortuna en porcelana de china y cristal salía volando por los laterales de la mesa. Un vaso de vino se volcó y esparció su contenido escarlata sobre el mantel blanco. Lo siguiente que supo fue que Anthony le ponía las manos en la cintura y la levantaba.

      La colocó con gentileza en el borde de la mesa.

      —Te deseo, Robin. —Su intensa mirada de color caoba se fundió con la de ella—. Y a menos que esté muy equivocado, tú también me deseas. ¿Estoy equivocado?

      En el interior de Chelsea batallaban la lógica y el deseo. La lógica le aconsejaba negar aquel anhelo fiero y alejarse mientras sus miembros temblorosos aún fuesen capaces de apartarla de allí. El deseo le recordaba que llevaba una vida entera esperando un hombre como aquel. ¿Qué daño podía haber en otro beso?

      Ganó el deseo. Cerró los ojos, llevó los brazos al cuello de él y aplastó su boca contra la de Anthony. Separó los labios y buscó con la lengua, deseando perderse en la esencia de él.

      Un ruido sordo, parte gruñido y parte risa, brotó de la garganta de Anthony.

      —¡Ay, Robin! Eres en verdad un enigma.

      Se desató el pañuelo del cuello con dedos diestros, lo arrojó a un lado y empezó a desabrocharse la camisa. Chelsea abrió los ojos. Su intención había sido someterse a los besos, pero la mirada de Anthony prometía más.

      Mucho más.

      “Tengo que parar”.

      Apartó la boca, puso una mano en el pecho de él y empujó débilmente.

      —Lord Montrose, pienso que no debemos…

      —No pienses. —Él tomó la mano de ella y le besó la palma—. Solo siente.

      Ella hizo ademán de responder, pero los labios de él reclamaron los suyos y anularon la poca voluntad que le quedaba. La lengua masculina inició un baile de apareamiento con avance y retroceso, que seducía y atormentaba a la vez. Y que provocó que los pechos de ella gritaran que los tocaran.

      “Esto tiene que terminar”.

      —Anthony, por favor —suplicó en los labios de él.

      —Eso es exactamente lo que intento hacer, querida.

      Le mordisqueó el labio inferior y le deslizó la camisa por los hombros. Una corriente de aire llegó desde la ventana abierta hasta la piel caliente de ella.

      —Eres mucho más que hermosa.

      Chelsea siguió la mirada hambrienta de él hasta su camisola y se sonrojó. Hacía tiempo que esa prenda le quedaba pequeña. La seda de color crema se ceñía de tal modo a su pecho que no dejaba nada a la imaginación.

      Él llevó la boca a uno de los pezones. Humedeció la tela hasta dejarla transparente y trazó con la lengua el perfil de la aureola rosada. Un escalofrío tras otro recorrió el cuerpo de ella. Se balanceó, aferrándose a los hombros de él y atrayéndolo hacia sí. Como si le leyese el pensamiento, él tomó el pezón entre los dientes y apretó con gentileza. La sensación cálida y cosquillearte fue inmediata. Viajó hasta un lugar secreto entre las piernas de ella, donde desencadenó una palpitación extraña. Chelsea quería más. Echó atrás la cabeza y se arqueó contra él, que pasó lujuriosamente la lengua por el otro pezón, bañándolo también en un calor dulce.

      —No recuerdo haber deseado nunca a una mujer tanto como a ti —susurró él con voz ronca contra el pecho de ella.

      Atrapada en ese torbellino, Chelsea apenas se dio cuenta cuando él le agarró las rodillas, se las separó y se colocó osadamente entre ellas. La prueba de su pasión, dura y caliente a través de los pantalones, se apretó contra el muslo interior de ella.

      Anthony desabrochó los botones delanteros del pantalón de ella. Este se abrió obedientemente y él sonrió.

      —Definitivamente, una pelirroja auténtica.

      Deslizó la mano dentro y masajeó con el pulgar el montículo de vello rojo mullido.

      El calor cosquilleante entre los muslos de Chelsea se convertía rápidamente en una hoguera, cuyo crepitar estaba en consonancia con las palpitaciones desenfrenadas de su corazón. Mareada, apretó con fuerza los hombros de él y ancló sus piernas en las caderas de Anthony.

      Este bajó más la mano, le apartó los labios interiores y deslizó un dedo dentro. La respiración del Chelsea terminó en un respingo.

      “Ahora. Tengo que parar esto ahora”, pensó.

      Él debió de sentir su vacilación, pues cuando volvió a entrar en ella, su dedo imitó el juego de sus besos. Movimientos lentos y ondulantes que prometían derribarla sobre la mesa con la misma falta de voluntad que el vino derramado.

      Y de pronto, a ella dejó de importarle.

      Cada caricia diestra provocaba un delicado escalofrío en su columna y atizaba el fuego en su vientre. Clavó las uñas en los amplios hombros de él, dejando marcas en forma de luna creciente en la camisa húmeda. En algún lugar de su mente sonó una campanilla de aviso, que le decía que ese acto era solo el preludio de una posesión más íntima, pero estaba demasiado inmersa en aquello para hacerle caso.

      Él se retiró. Su dedo húmedo trazó dibujos de telaraña en el interior del muslo de ella.

      —Me deseas tanto como yo. La miel de mis dedos así lo indica, pero quiero oírtelo decir.

      El orgullo de Chelsea yacía arrugado a su lado, igual que su camisa. Aun así, una voz obstinada la impulsó a negarle a su señoría esa satisfacción.

      La exigencia de él sonó como un susurro ronco en la garganta de ella.

      —Dilo.

      Chelsea era novata en los juegos del amor, pero sabía que, si le negaba eso, él pararía y le diría que se fuese. Eso era exactamente lo que debería querer, y sin embargo…

      Él alzó la cara hasta la de ella, retándola a resistirse con sus ojos oscuros. Ella ya no quería hacerlo. No, lo que quería era atraerlo a su interior y mantenerlo allí para siempre. Quería entregarse a él, fuese cual fuese el precio. Quería… Lo quería a él.

      Tendió la mano hacia su muñeca y, sin la menor vergüenza, apretó la palma de él en sus pantalones abiertos.

      —Sí, te deseo.

      Anthony soltó una carcajada suave, pero no por ello menos triunfante.

      —En ese caso, milady, somos del mismo parecer.

      Le separó las piernas una vez más y rozó con el pulgar el punto sensible de ella. Chelsea gimió y balanceó las caderas, buscando una satisfacción más profunda. Él localizó el pequeño botón oculto de su deseo y lo masajeó una vez, dos…

      El tenso nudo de tensión que se formaba en el interior de ella se soltó de pronto. Gritó. Se vio inundada por una oleada tras otra de placer, hasta que creyó que se iba a romper en un millón de piezas como la porcelana esparcida a sus pies.

      Por fin se apagó el último temblor, dejando euforia tras de sí. Invadida por una languidez deliciosa, dejó caer las piernas de la cintura de Anthony y se apretó contra él. Había dejado atrás la modestia o cualquier asomo de indiferencia fingida. Ya habría tiempo de sobra para recriminarse por aquello cuando su cerebro volviese a funcionar. Por el momento, se contentaba con saborear aquel instante. Con los ojos cerrados, apoyó la mejilla en los músculos del cuello de él y se regodeó en la dureza de papel de lija de su barba incipiente y en la perversa sensación de sus pechos apretados contra el torso de él.

      Anthony fue el primero en romper el abrazo.

      —Esta vez no duraré mucho, querida, pero te prometo que habrá más veces hasta la mañana. —Llevó la mano a sus pantalones.

      Chelsea abrió los ojos con un sobresalto. Le costaba respirar.  Aunque la vida en la granja le había dado una idea general de lo que ocurría entre los hombres y las mujeres, nada la había preparado para la visión del miembro erecto de lord Montrose.

      Él le tomó una mano y la pasó por la longitud de su pene.

      —Acójame en su interior, lady Robin. Si no consigo hundirme en su dulce calor, tendrán que llevarme a un asilo para locos.

      Chelsea curvó los dedos con gentileza en torno a su miembro. La carne tensa era suave y sedosa, y muy cálida. Subió y bajó la mano con curiosidad.

      Anthony lanzó un gemido y embistió contra la mano. Una pequeña gota de humedad cubrió la palma. Ella aflojó la presión, temerosa de que fuese sangre.

      —¿Estás herido?

      Él sonrió débilmente.

      —No, pero estoy sufriendo un tormento muy dulce. A este paso, definitivamente, no duraré mucho más.

      No muy segura de lo que quería decir, Chelsea se preguntó sí se sentiría tan impotente como ella un momento atrás. Pasó con curiosidad el pulgar por la punta abultada.

      Anthony se echó hacia atrás con ojos muy abiertos.

      —¡Madre mía, Chelsea!
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      Anthony bajó la vista, horrorizado. Chelsea apartó la mano como si hubiese tocado carbones calientes. Menos mal, porque él estaba a punto de derramar su semilla. Aun así…

      “Esto no me puede estar pasando a mí”.

      —¡Asqueroso perro mentiroso! —Ella le puso ambas manos en el pecho y empujó, esa vez con determinación—. ¿Cuánto hace que lo sabe?

      Anthony, confuso, retrocedió justo a tiempo de esquivar un rodillazo vicioso de ella.

      Ella se miró la camisola, trasparente donde él la había lamido.

      —¡Ay, Dios!

      Su camisa colgaba de su cintura. Se la subió, saltó de la mesa y se dirigió a un rincón en sombra.

      —¿Saber qué? —preguntó él, con la mente convertida en un torbellino de pensamientos.

      Mientras la observaba colocarse la ropa, intentaba despejar la mente. No había sentido una desorientación así desde que, a los dieciocho años, fumara su primera, y última, pipa de opio a instancias de sus compañeros de colegio.

      Ella le dio la espalda.

      —Mi nombre. —Lo miró de hito en hito por encima del hombro mientras se peleaba con los botones—. ¿Lo sabía desde el principio?

      Se disipó la niebla.

      —¡Condenación!

      Él se pasó una mano por el pelo, maldiciéndose por idiota. ¿Qué demonios le había pasado? Guardó su miembro palpitante dentro de los pantalones. Antes le había desnudado su alma y ahora… aquello. Incluso en las garras de la pasión, él siempre mantenía el control sobre su razón y su erección. Hasta esa noche.

      —Lo he descubierto esta tarde —admitió. Su intención había sido contárselo, pero no todavía. Y no de ese modo.

      Chelsea lo miró con la camisa abotonada y ojos llameantes.

      —Y supongo que habrá enviado a uno de sus sirvientes a espiarme, ¿no?

      Anthony negó con la cabeza, pidiendo que el deseo abandonase su cuerpo todavía duro.

      —No es la única que puede actuar furtivamente. Una visita a Murdock’s y un poco de investigación en los anales de Upper Uckfield me han revelado que hubo en verdad un Jack el Tuerto que trabajó en el camino a Londres hace más de treinta años.

      El miedo cubrió los ojos de ella. La última vez que lo habían mirado unos ojos grandes y asustados había sido… Su frente se cubrió de sudor. “Olvida la guerra, Anthony”. Volvió al presente. Con paciencia y astucia, quizá todavía pudiese salvar su plan para esa noche.

      —¿Puedo aventurarme a sugerir que el hombre gigante que la acompañaba el día que asaltó mi carruaje era el original? —Esperó a que ella asintiese para continuar—: La gaceta local informó de que habían apresado a Jack el Tuerto, pero había tenido la buena fortuna de escapar al patíbulo. En su lugar, había quedado bajo la custodia del magistrado del pueblo, un hacendado reformista llamado Bellamy. Su padre, presumo.

      Ella inclinó la cabeza.

      —Con ciencia y entrenamiento, Jack se convirtió en un mayordomo espléndido, aunque poco convencional. —Ella entrecerró los ojos—. Eso todavía no explica cómo me ha descubierto.

      Anthony se encogió de hombros.

      —A partir de ahí, ha sido fácil sumar dos y dos. He encontrado la necrológica de su padre, donde se menciona que le sobrevivían una hija pelirroja llamada Chelsea y un hijo, Robert. La breve descripción le hace poca justicia.

      La observó. Incluso con ropa de hombre y bufando como un gato enfadado, ella era exquisita. Llena de vida. Solo con mirarla, sentía que el lugar frío dentro de su pecho empezaba a derretirse.

      —Una raposa con cabello de fuego sería mucho más adecuada.

      Los delicados pómulos de ella se tiñeron de rubor.

      —Pero iba vestida de hombre. Fácilmente podría haber sido mi hermano.

      Una expresión de dolor cubrió su rostro y él se preguntó qué la provocaba, si es que tenía algún significado. A la mañana siguiente, cuando se despertase en su lecho, se lo preguntaría, pero por el momento había un asunto más urgente que resolver.

      —Tiene la piel clara de una pelirroja y los encantadores rubores que la acompañan —repuso, dominado todavía por el deseo.

      Posó la vista en los pantalones abiertos de ella. Chelsea se sonrojó intensamente. Bajó la mano y empezó a pelearse con los botones. Saber que ella estaba tan afectada como él, le permitió recuperar cierto poder sobre sus alterados sentidos.

      —Traiga, permítame.

      Cruzó la estancia y se detuvo ante ella. Alentado al ver que no se apartaba, hincó la rodilla buena en el suelo. Abrochó el primer botón, rozando deliberadamente con los nudillos los rizos húmedos.

      Su caricia íntima la movilizó.

      —¡Cómo se atreve! —Puso las manos en los hombros de él y empujó con fuerza.

      Con el deseo palpitando de un modo incómodo entre sus piernas, él consideró fingir que perdía el equilibrio y caer hacia atrás, llevándola consigo. Miró su rostro feroz y decidió que el engaño suponía un riesgo demasiado alto. En el estado en el que se encontraba, ella podía muy bien darle una patada en la cara. O más abajo.

      Se puso en pie.

      —Como tengo un cierto interés en el tema, dígame, por favor. ¿Siempre ataca a sus amantes después del apareamiento, como una especie de viuda negra vengadora o de mantis religiosa?

      Ella retrocedió hasta la pared.

      —No nos hemos… apareado —balbució—. Y si hubiese querido hacerle daño, no habría fallado el rodillazo.

      —Lo tendré en cuenta para el futuro. —Anthony estaba tan caliente que habría jurado que la sangre derretía sus venas.

      —No habrá futuro para nosotros, lord Montrose, así que no es necesario que se moleste. —Ella se esforzó por volver a atar la cinta arrugada que colgaba de uno de los rizos sedosos—. No volverá a acercarse a mí nunca más, ¿comprende?

      Por un segundo, Anthony se enfadó. Controló la rabia y respondió con voz tranquila:

      —Perfectamente, aunque podría hacerle ver que es usted quien está en mi casa.

      —No por mucho tiempo. —Ella se volvió con un resoplido y avanzó hacia la puerta.

      —Como desee, pero no tiene sentido arriesgarse a una pulmonía. —él miró la ventana abierta, donde unas gotas de lluvia decoraban el alféizar—. Al menos permítame escoltarla a su casa.

      Instruiría a Masters para que siguiese la ruta más larga hasta donde ella viviera. Cuando a Chelsea se le pasase el enfado, terminarían lo que habían empezado en el vaivén de los asientos de su carruaje. Después del primer apareamiento rápido y frenético, volvería a llevarla allí, donde le haría el amor en sábanas de satén, despacio, con gentileza y a conciencia.

      —De eso nada. —Ella giró el picaporte, abrió la puerta y salió al vestíbulo.

      El deseo insatisfecho roía los límites de la paciencia de él.

      —No sea estúpida. Las calles de Londres no son lugar para una mujer sola. Pueden ocurrirle muchos percances distintos, todos los cuales le resultarían tremendamente desagradables.

      —Correré el riesgo. —Ella abrió la puerta de la biblioteca.

      Recogió su sombrero de una silla y se dirigió a la ventana. Anthony fue detrás de ella.

      —Chelsea, sea razonable. —Le puso una mano en el hombro para frenarla—. Esto es una locura. Si no me permite acompañarla a su casa, al menos quédese aquí esta noche. Esta casa tiene siete dormitorios. Puede elegir cualquiera de ellos. —“Incluido el mío”—. Y podrá irse por la mañana.

      —Lord Montrose. —La voz de ella habría podido congelar el fuego—. Prometió que me permitiría irme después de devolver las perlas. Yo he cumplido mi promesa. —Miró la mano de él, que seguía agarrándole el hombro—. Solo le pido que cumpla usted la suya.

      Honor. Lo había pillado y los dos lo sabían. Había jurado no detenerla.

      —Como desee. —Su tiempo como soldado le había enseñado a reconocer cuándo se imponía una retirada estratégica. Dejó caer la mano y retrocedió.

      —Al menos, váyase por la puerta principal.

      —No, gracias. —Ella se acercó a la ventana y tomó la soga atada allí. Se agarró a ella sin mirarlo y salió a la pared exterior.

      Él corrió a la ventana. Apoyó las manos en el alféizar y se inclinó fuera, con la lluvia mojándole el rostro. Tenía la impresión de que verla desaparecer en la niebla era lo más difícil que había hecho nunca.
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        * * *

      

      Cuando Chelsea llegó al callejón, la lluvia gentil había dado paso a un aguacero. Colocó las manos ante sí y caminó deprisa por el laberinto de callejones, esforzándose por ver algo a través de la peculiar niebla amarilla que se había posado sobre la ciudad y rezando para no perderse. La lluvia que había caído sobre el ala de su sombrero se desbordó de pronto y le arrojó su contenido por el cuello de la camisa. Chelsea lanzó una maldición, se quitó la prenda inútil y la lanzó a los adoquines, clavando con fuerza los talones.

      —¡Maldito seas, Anthony Grenville! ¡Espero que te condenes! —El rugido de un trueno casi se tragó su grito estrangulado.

      ¿Cómo se le había ocurrido aceptar la invitación de lord Montrose para cenar? No tenía nada de raro que él hubiese asumido que sería presa fácil. Y su comportamiento no lo había sacado de su error. Había he estado a punto de entregarse a él por completo, y nada menos que en la mesa del comedor. El espíritu de su madre seguramente la protegía, pues, si él no hubiese pronunciado su nombre, ella se habría deshonrado para siempre.

      Resultaba tentador culpar al vino de su conducta lujuriosa, pero en el fondo sabía que lo embriagador en su caso había sido el poderoso encanto de su anfitrión. Cosmopolita, inteligente e ingenioso, lord Montrose era uno de los pocos hombres que había conocido, aparte de su padre, cuya conversación abarcaba algo más que la caza del zorro y los últimos métodos agrícolas.

      Pero a ella la atraía algo más que su mente. Atractivo, fuerte y apasionado, lord Montrose personificaba todos los caballeros de brillante armadura que su romántico corazón había invocado alguna vez. Él era Lanzarote, Troilo y Romeo todos en uno. Y, después de un año dirigiendo sola una hacienda destartalada, y lidiando con un hermano rebelde más joven, había sido una bendición renunciar a su autocontrol. Dejar que Anthony la besase y acariciase hasta que ella había sido incapaz de formular un pensamiento coherente.

      Pero su vida era demasiado complicada para admitir a alguien más en ella, y menos a un libertino muy atractivo, que reconocía tener intenciones poco honorables, por no mencionar a su prometida. No podían volver a encontrarse después de esa noche.

      Detrás de ella sonó un crujido, seguido de lo que podía haber sido un gruñido apagado. Chelsea se giró con el corazón latiéndole con fuerza. Esperaba ver a un vigilante nocturno, pero en vez de eso, una rata enorme salió corriendo de debajo de un cubo de basura volcado.

      Alterada, siguió caminando y no se detuvo hasta que llegó al callejón de su casa. Allí apoyó la espalda en la valla y alzó el rostro a la noche sin estrellas. Con los ojos cerrados, dejó que la mojara la lluvia, pero ni siquiera el frío helado de su ropa empapada conseguía apagar el fuego que ardía en su interior. Sus dos encuentros carnales previos habían sido con un chico nervioso y con un hombre salaz que le llevaba más de treinta años. Había empezado a dudar de que la pasión, una pasión auténtica, existiese fuera de las novelas románticas. Pero, después de experimentar la maravilla de los besos de Anthony y la magia de sus manos, había recuperado la fe. El mero recuerdo de su boca caliente y de sus dedos largos y sensibles bastaba para reavivar el calor palpitante entre sus piernas. La última vez que había sentido un fuego así, ella tenía diez años y una fiebre elevada. Entonces había estado a punto de perder la vida. En los brazos de Anthony, casi había perdido el alma.

      Quizá la había perdido, junto con la cabeza. La sinceridad brutal era el mejor antídoto, el único, para el mal que la aquejaba. Y la terrible verdad era que, durante aquellos momentos mágicos en brazos de Anthony, había dejado sus problemas de lado. Los había olvidado por completo, a ellos y a Robert. Ya era bastante malo que se hubiese portado como una ramera, deshonrándose no solo a sí misma, sino también el recuerdo de sus padres. Pero haber hecho eso cuando su hermano pequeño, al que tenía que amar y proteger, estaba secuestrado y quizá muerto, era algo realmente imperdonable. Si tenía la suerte de que Robert volviese a su lado, pasaría el resto de su vida compensándolo por ello.

      ¿Qué le ocurría? Ella siempre era muy responsable. Muy… controlada.

      Se abrazó el cuerpo y se clavó las uñas en los antebrazos insensibles. Una cosa era cierta. No podía arriesgarse a volver a ver a Anthony bajo ningún concepto. Menos mal que él no sabía dónde vivía.
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        * * *

      

      ¿Por qué estaba parada bajo la lluvia?

      Anthony agarró el poste de la valla con una mano y utilizó la otra para masajearse la pantorrilla dolorida. El agua de lluvia se mezclaba con el sudor entre sus clavículas. Chelsea era ágil de pies y llevaba ya una buena ventaja cuando él se había rendido por fin al impulso de seguirla. Por suerte, él conocía bien el oeste de Londres. Su corazonada de que ella evitaría las calles principales había sido acertada y no le había costado mucho alcanzarla. Tropezar con el cubo de basura que algún idiota había dejado en el centro del callejón había sido pura mala suerte, pero al menos había conseguido esconderse en las sombras antes de que ella se diese la vuelta. También había conseguido golpearse la rodilla mala en el proceso.

      En el otro extremo del callejón se abrió una verja. Anthony retrocedió contra la valla y se mantuvo en las sombras. Aguzó el oído para captar algo por encima de un trueno distante y consiguió oír el sonido de una falleba al alzarse.

      La sombra delgada de Chelsea desapareció por fin dentro de los muros del jardín de una casa gris. Anthony esperó hasta que oyó cerrarse la verja. No solo se había asegurado de que llegaba sana y salva su casa, sino que también había descubierto dónde exactamente estaba esa casa. Al día siguiente aprovecharía ese conocimiento, asumiendo que pudiese andar. Cambió el peso a la pierna buena y cojeó en dirección al círculo amarillo de una farola situada al final del callejón. Correr por calles adoquinadas no era un ejercicio que aprobarían sus médicos. Sabía por experiencia que al día siguiente pagaría un precio alto, pero la dama lo valía.

      Lo valía mucho, admitió, pasándose una mano por la frente empapada. El olor acre de la excitación de Chelsea estaba pegado a sus dedos como un guante. El calor que irradiaba de ella había sido intenso. Sin embargo, cuando él se había desabrochado los pantalones, ella lo había mirado como si nunca hubiese visto a un hombre desnudo. “Imposible”, pensó, al recordar cómo sus suaves caricias de cortesana lo habían llevado al borde del clímax. Su comportamiento seguro, sus comentarios encantadoramente directos, su osadía al vestir pantalones y convertirse en ladrona… Nada de eso era distintivo de una virgen modesta. Estaba dispuesto a apostar la fortuna de su tío a que la señorita Chelsea Bellamy, a pesar de su juventud y de su aire de respetabilidad, había amasado una experiencia amorosa amplia, además de joyas robadas.

      ¿Tenía una reputación arruinada esperándola en Sussex, junto con la ruinosa hacienda de su familia? ¿Por eso se había marchado? No se necesitaba mucha imaginación para entender por qué una chica hermosa y atrevida querría alejarse de un lugar tan muerto como Upper Uckfield. Ya debía de estar aburrida de asambleas, mercadillos de iglesia y del torpe cortejo de los chicos de la zona. Lo que Anthony no conseguía imaginar era por qué parecía tan empeñada en ver Londres a través de los barrotes de una cárcel.

      Pensar en los otros hombres que la habían poseído hacía que le hirviera la sangre. ¿Cuántos habían tenido éxito donde él había fracasado hasta el momento? ¿Uno o dos? ¿Cinco? ¿Diez? ¿Más de diez? Mientras cojeaba hacia Mount Street, se juró que le haría olvidar todos y cada uno de ellos. La besaría, tocaría y lamería hasta que el único nombre masculino que pudiese recordar fuera el suyo.

      La palpitación en su entrepierna competía con la de su pierna herida, lo que hacía que agradeciese la lluvia fría que le empapaba la espalda. Ninguna otra mujer le había producido ese efecto. Recordando la sensación del pezón firme de Chelsea bajo su lengua, lamentó no haberse tomado el tiempo de desatar las cintas de las camisola para descubrir hasta dónde se extendía aquel rubor encantador. Tampoco había llegado a quitarle los pantalones para averiguar si sus piernas esbeltas eran tan hermosas como sugería esa prenda ceñida.

      Pero Chelsea Bellamy era algo más que una cara bonita y unas piernas largas. La compasión en sus ojos, y en su contacto, cuando le había preguntado por Albuera había sido genuina. Hasta esa noche, él no había hablado de la batalla con nadie, en un esfuerzo por relegar los recuerdos dolorosos a los rincones oscuros de su mente, donde alimentaban sus pesadillas. Detrás de su silencio había miedo, no estoicismo. Hablar era arriesgarse a ahogar su alma herida en un diluvio de angustia. Pero mirando los lagos azul turquesa de los ojos de Chelsea, había sentido disminuir su pena hasta una tristeza manejable.

      Aunque todavía no se había acostado con ella, sabía instintivamente que los sentimientos que Chelsea suscitaba en él estaban a un mundo de distancia de la lujuria sin complicaciones que estaba habituado a saciar. Por primera vez en su vida, quería algo más de una mujer que un apareamiento pasajero.

      Y, por primera vez en años, se atrevió a esperar que la paz que ansiaba quizá estuviese a su alcance.
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      Cuando, a la mañana siguiente, Anthony conducía su calesa por Mayfair, su mente estaba en cualquier sitio menos en el camino. Por suerte, aquellos que eran lo bastante anticuados para permanecer en la ciudad después de que terminara la temporada, raramente salían de sus residencias antes de mediodía. A esa hora, el tráfico de peatones se limitaba a lecheras, vendedores ambulantes y panaderos, todos los cuales estaban habituados a esquivar ruedas de carruajes y cascos de caballos.

      Giró en Mount Street y un estornudo repentino lo obligó a sacar el pañuelo. Ramos de lirios, narcisos amarillos, amapolas y, por supuesto, rosas, cubrían el banco y el suelo del carruaje. Hasta había comprado un ramo de nomeolvides azules porque el color le recordaba los ojos de Chelsea. La florista se había quedado sin palabras cuando le había preguntado cuánto quería por toda su mercancía. Pero no había tardado en recuperarse y empezar a regatear con una astucia muy cockney. Anthony había pagado más de la cuenta, pero no le importaba. ¿Qué eran unas cuantas monedas comparadas con la perspectiva de hacer el amor con Chelsea en una habitación impregnada por el aroma embriagador de la primavera? La mera idea bastaba para excitarlo.

      Detuvo el tiro de caballos a la sombra de un olmo. Con ramos de flores bajo los brazos, se dirigió a la casa gris, andando con determinación a pesar de la cojera. Empezó llamando con los nudillos, pero la impaciencia hizo que no tardase en golpear la puerta con vigor.

      Cuando ya no pudo más, dejó las flores en los escalones de la entrada y golpeó la puerta con el pesado aldabón de latón.

      —Chelsea, sé que está ahí. Abra la puerta inmediatamente.

      Se le erizaron los pelos de la nuca. Sintiéndose observado, se giró y divisó una cabeza con gorra asomando por el otro lado del muro de piedra. El chico se subió a la pared y balanceó sus delgadas piernas en los laterales.

      —La señora Bellamy no está, señor.

      La señora Bellamy. Esas palabras golpearon a Anthony con la fuerza de un puñetazo en el estómago. No se le había ocurrido que Chelsea pudiese estar casada. Contempló la posibilidad de que el reumático Goliat de un solo ojo fuese su esposo y lo asaltaron los celos. No, no podía ser. Aquel bruto era su mayordomo y lo bastante mayor para ser su padre. Por otra parte, ella parecía sentir un afecto extraño por él. Había oído hablar de esposos que empleaban a sus jóvenes esposas para la prostitución. ¿Quizá Jack usaba a Chelsea para que robara por él? La imagen de esas manazas retorcidas acariciando el cuerpo encantador de Chelsea hizo que a Anthony le hirviese la sangre.

      —¿Cómo sabes eso? —ladró.

      El chico señaló la calle.

      —He visto al hombre grande parar un carruaje y han entrado los dos.

      —¿Cuánto tiempo hace de eso?

      —Más o menos una hora.

      —Supongo que no sabes cuándo volverá la señora Bellamy.

      —Me temo que no, señor.

      No importaba. El grandullón y ella volverían antes o después. Anthony se protegió los ojos con el borde de la mano y alzó la vista al sol. Esperaba que fuese antes de que se derritiese, aunque esperaría hasta el día del juicio final de ser necesario. Aunque no, no podía. Le había prometido a Phoebe ir a dar un paseo por Hyde Park esa tarde.

      Miró al chico, que seguía sentado sobre el muro.

      —¿Cuántos años tienes?

      —Doce, señor.

      Aunque pequeño para su edad, parecía inteligente y se expresaba bien. Anthony sacó media corona del bolsillo, la mostró y preguntó:

      —Dime, ¿te apetece ganarte esto?

      —Oh, sí, señor. —El chico saltó del muro y aterrizó a sus pies—. ¿Qué tengo que hacer exactamente?

      —Solo entregar un mensaje. ¿Conoces Grosvenor Square?

      El chico asintió con energía.

      —Jane, la prima de mi madre, trabaja de doncella en una de las casas grandes de allí. Yo he ido a verla un par de veces con mi madre.

      —Estás contratado. —Anthony sacó una de sus tarjetas de visita del bolsillo del pecho—. Ve al número nueve. Dale esto al mayordomo y dile que lord Montrose se ha visto retenido y envía sus disculpas. No digas nada más ni nada menos.

      El chico repitió el mensaje y Anthony le entregó la tarjeta junto con la moneda.

      —Si sigo aquí cuando vuelvas, te daré otra moneda.

      La promesa produjo el efecto deseado. El chico se guardó el dinero y salió corriendo.

      Anthony se ajustó los faldones de la levita y se sentó en los escalones de la puerta de entrada, sin hacer caso de las flores. No estaba acostumbrado a enfriarse los talones en la puerta de nadie, pero había cosas en la vida por las que valía la pena esperar. La noche anterior había decidido que Chelsea Bellamy era una de ellas.
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      ¡Hombres!

      Chelsea asomó el cuello por la ventanilla del carruaje y confirmó que seguían igual.

      Jack, sentado todavía en el pescante, agitaba el puño al cochero del coche de punto.

      —Cinco chelines y ni un penique más.

      El cochero se revolvió con el rostro muy rojo.

      —¡Cinco chelines! Eso es un condenado robo. Diez o llamo al guardia.

      “Oh, no. Esto va a durar un rato”, pensó Chelsea.

      Empezaba a sudar bajo las mangas del grueso vestido negro y apartó la espalda del asiento raído de cuero para sentarse en el borde. Con aquel calor inhumano, le daban igual cinco chelines más. Para un cockney, sin embargo, regatear era cuestión de honor. Eso ya había quedado claro antes, cuando Jack y ella habían ido a la Galería de los Orfebres en Cheapside. Uno de ellos, Tobbitt, tenía fama de comprar objetos de valor sin hacer preguntas.

      Antes de ponerse en marcha, Jack le había aconsejado dejar las perlas atrás. Dependiendo de cómo les fuese ese día, llevarían después el collar a Tobbitt o a otra persona. Chelsea no sabía lo que le iba a decir cuando llegase el momento de vender el collar.

      Pero, cuando entró en el taller del orfebre, esa preocupación se vio sustituida por otra más inminente. Tobbitt, un hombre de aspecto adusto y piernas curvadas, los había llevado a través de unas puertas polvorientas de cristal, hasta la zona de almacenamiento situada en la parte de atrás. Tras correr la cortina, había hecho señas a Chelsea de que desenvolviese el pañuelo que contenía las joyas. Sin las perlas, el objeto más valioso era el reloj de oro de Anthony. Aunque le había dicho que podía quedárselo, ella nunca se había sentido tan ladrona como en el momento de entregárselo a aquel hombrecillo sórdido.

      —¿Puede venderlo, sí o no? —había preguntado al fin, resistiendo el impulso de arrebatárselo.

      Él, que miraba detenidamente la parte trasera de la caja, había sonreído con dientes tan amarillos como el oro que vendía.

      —Oh, no se preocupe, señora. En Londres todo tiene un precio… y un comprador.

      Aun así, al principio les había ofrecido solo cincuenta libras por el lote. Al final había duplicado esa oferta, agotado por el regateo de Jack y con la promesa de Chelsea de llevarle más cosas.

      Seguir en el horno del carruaje empezaba a agotar la paciencia de ella. De las viudas, como de los niños, se esperaba verlas, aunque raramente, pero no oírlas. De no ser así, ella habría salido ya al exterior y les habría dicho a Jack y al cochero lo que podían hacer con sus cinco chelines. Deslizó dos dedos debajo del cuello alto de su vestido y se juró que, si Jack no acudía a buscarla en dos minutos, haría exactamente eso.

      Por fin se abrió la puerta del carruaje y él le ofreció la mano.

      Chelsea se apeó del coche y echó un vistazo al rostro sonriente de él.

      —¿Asumo que has resuelto la tarifa a nuestro favor?

      Él sacó una corona del bolsillo.

      —Es bonita, ¿verdad?

      —En serio, Jack. Eres incorregible. —Más tranquila ya, se colocó el velo de red sobre la cara y ocultó una sonrisa.

      Mirar el mundo a través de una red era una experiencia extraña. Los colores vivos parecían cenicientos y los objetos se oscurecían. Al cruzar la calle, guiñó los ojos al ver el bulto grande en la puerta de su casa.

      A juzgar por la inclinación de sus hombros, debía de ser uno de los golfillos del asilo para pobres del barrio. A veces los chicos más mayores se acercaban a pedir dinero o comida. Era imposible no compadecerse de sus ojos huecos y atormentados y de sus rostros pálidos. El dinero era demasiado valioso para prescindir de él, pero siempre encontraba algo que darles en la despensa, así que no era extraño que volviesen.

      Cuando se acercaba, el bulto se enderezó. Aquel no era un golfillo del asilo para pobres. Ella reconocería su sonrisa chulesca y sus hombros amplios en cualquier parte.

      “Dios mío, no. No puede ser él”.

      Pero lo era.

      Anthony se levantó, apoyándose con fuerza en el bastón. En la otra mano apretaba un ramo de rosas rojas sucias. Centenares de flores más se marchitaban al sol en su puerta. A Chelsea le dio un vuelco el corazón. Era la primera vez que un hombre le regalaba flores.

      —Señorita Bellamy, volvemos a encontrarnos. —Él le puso las flores en la mano—. Son para usted. —Siguió la vista de ella hasta las flores de borde marrón que colgaban hacia abajo desde los tallos semimarchitos—. Le aseguro que estaban muy frescas cuando las compré.

      Chelsea recordó que cada centímetro de ella, incluido su cabello, quedaba oculto bajo las prendas negras que la cubrían e imitó lo mejor que pudo el acento cockney que llevaba oyendo toda la mañana.

      —No soy la señorita Bellamy. Me temo que se ha confundido, señor.

      —No lo creo. —Antes de que pudiese apartarse, Anthony agarró el velo y lo echó hacia atrás—. Aunque quizá prefiera que la llame señora Bellamy. —Miró la llave que ella tenía en la mano—. ¿No me va a invitar a entrar?

      —A decir verdad, no —repuso ella, desafiante—. No quiero verlo cerca de mí ni de mi casa. ¿Está claro?

      Él enarcó sus cejas oscuras.

      —Mi querida y delincuente señorita Bellamy, debo recordarle que no está en posición de ser muy selectiva sobre su compañía.

      —¡Calle! —Ella miró nerviosa por encima del hombro. Por suerte no parecía haber nadie cerca—. Podrían oírlo.

      Él sonrió con expresión malvada.

      —Desde luego.

      Jack apareció detrás de ella, con una bolsa de tela con comestibles colgando de cada muñeca. Dio un paso amenazador al frente.

      —Apártese y deje pasar a la señora.

      Anthony no se movió.

      —Solo cuando haya dicho lo que he venido a decir.

      Los dos hombres se miraron mutuamente. Ambos tercos como bulldogs dispuestos a morder en cualquier momento. Un espectáculo público en la puerta de su casa podía arruinarlo todo. Chelsea se interpuso entre ellos.

      —Lord Montrose, le aseguro que no queda nada que podamos decirnos.

      Él no se inmutó.

      —Usted no sé, pero yo anoche no estaba en condiciones de decir ni la mitad de lo que pretendía decir.

      La inhalación repentina de Jack llenó el silencio. ¡Maldición! El secreto se había acabado. Chelsea bajó la vista a la flora que cubría el escalón de su puerta.

      —¿Me va a invitar a entrar o prefiere que siga aquí fuera y grite mi mensaje a los tejados?

      —Ah, está bien, entre, pero dese prisa. —Ella metió la llave en la cerradura confiando en que él no viese cómo le temblaba la mano.

      Anthony la siguió al interior con una sonrisa victoriosa y la cojera más pronunciada de lo que ella recordaba. Se preguntó si le habría hecho daño al intentar darle un rodillazo la noche anterior. Reprimió una punzada de culpabilidad y se recordó que la noche anterior él había mostrado la astucia de un zorro, los escrúpulos de un perro callejero y el encanto de una serpiente. En conjunto, una combinación peligrosa, posiblemente letal.

      Le volvió la espalda y lo precedió al saloncito.

      De pie en la humilde estancia, Anthony resultaba aún más imponente que en su casa, y todavía más atractivo. A pesar de que había pasado buena parte de la mañana asándose en su puerta, se las arreglaba para parecer elegante con una levita de color ámbar y unos pantalones beige. Estaba segura de que, si se inclinaba, podría ver su reflejo en las botas brillantes de él. Su única concesión al sorprendente calor había sido aflojarse el pañuelo del cuello y desabotonarse el botón superior de la camisa. Un rizo marrón oscuro asomaba en la base de su garganta “Señor, qué hombre tan absolutamente hermoso”. Lástima que fuese también un granuja absoluto.

      —¿Puedo preguntar dónde ha estado toda la mañana? —preguntó él.

      —No, no puede. —Ella depositó las rosas en un jarrón astillado y se desató el gorro.

      Después de visitar al orfebre, Jack y ella habían ido a St. Mary-le-Bow. “Para tantear el terreno”, había dicho Jack. La iglesia estaba desierta cuando entraron y sus tacones resonaban en el suelo de piedra. Chelsea se había situado en un banco de atrás y se había arrodillado a rezar. El santuario resultaba agradablemente fresco, con el aire oliendo a incienso y cedro. Pero en cuanto había cerrado los ojos, su mente se había llenado de imágenes. Robert, con la cabeza baja, confesando que se había unido al Ejército. Ella en la biblioteca exigiendo saber cómo alguien, aunque fuera alguien que había conseguido ser expulsado de Oxford, podía ser tan tonto como para llegar a pagar por el privilegio de que le pegasen un tiro. Robert el último día, muy atractivo con los pantalones blancos y la casaca roja de oficial, despidiéndose con la mano por última vez antes de girar su caballo y alejarse. Ella se había negado a salir, pero él debía saber que no podía resistirse a mirarlo desde la ventana. Por otra parte, Robert siempre había sabido leer en ella.

      Y, al parecer, Anthony también. Profundamente atractivo a la luz de las velas, había sabido perfectamente cómo besarla y acariciarla hasta que había cedido. Hasta que había querido hacer cosas que no podía nombrar. Hasta que le había faltado menos de un pelo para convertirse en la clase de mujer a la que las mujeres respetables rechazaban.

      Sus pensamientos tortuosos giraban en el interior de su cerebro como un torbellino. No era capaz de formular una plegaria coherente, ni mucho menos un pensamiento coherente. Comunicarse con la divinidad requería paz, y a ella no le quedaba ni un asomo de eso. Se habría golpeado la frente contra el banco que tenía delante, si hubiese creído que podía servir de algo.

      Con Anthony en la casa, prefería golpearlo a él. O mejor todavía, echarlo de allí tirándolo de la oreja. Se volvió y descubrió que se había puesto cómodo en un sillón destartalado.

      —Supongo que ahora esperará una taza de té —comentó con sarcasmo.

      Él le lanzó una sonrisa resplandeciente.

      —Té. Una sugerencia encantadora. Me quedaré, por supuesto.

      En el enfado de ella se coló una excitación traidora. Solo podía salvarla una reserva fría. Recurrió a su voz más helada para decir:

      —Por supuesto. —Tendió el jarrón a Jack—. Pon esto en agua, por favor.

      Él se lo quitó de las manos con el ceño fruncido.

      —No sé si debo dejarla sola con… —miró a Anthony de hito en hito—… él.

      —Estaré bien hasta tu regreso. Lord Montrose no ha venido aquí a forzarme, ¿verdad, milord?

      —Creo que podré contenerme por esta vez.

      Jack retrocedió al pasillo.

      —Si el fulano intenta algo, grite.

      En cuanto Jack se perdió de vista, ella se giró hacia Anthony.

      —Usted me siguió anoche, ¿no es así?

      Él la miró a los ojos con franqueza.

      —Sí.

      —En cierto momento me pareció oír a alguien en el callejón, pero pensé que era una rata grande. Ahora veo que tenía razón. —Entrecerró los ojos—. No me gusta que me espíen.

      —Y a mí no me gusta que me roben y me mientan, así que supongo que estamos en paz.

      Como no tenía defensa para la primera acusación, Chelsea optó por concentrarse en la segunda.

      —¡Cómo se atreve a acusarme de mentir!

      Anthony se levantó y se acercó a la repisa de la chimenea.

      —¿Debo suponer que Jack es su mayordomo, pues?

      “¿A qué viene esto?”, se preguntó ella.

      —Jack es más que un sirviente. Es familia —contestó.

      —¿Familia? —Él la miro fijamente—. ¿Le importa explicar eso?

      —¿Por qué me mira así?

      —El chico de al lado la ha llamado “señora Bellamy” y he pensado que quizá…

      —¿Que Jack era mi esposo? —Ella se echó a reír, pero se detuvo cuando él no se unió a la risa. ¿Hablaba en serio? Un vistazo a la expresión tensa de él le indicó que sí.

      —Jack prácticamente me ha criado. Ha sido como un segundo padre para mí, sobre todo desde que… —Se detuvo, esforzándose por sacar las palabras a pesar del nudo que tenía en la garganta—. Desde que murió el mío. —La pena se instaló en su pecho como un peso de plomo.

      Los rasgos de él se relajaron al instante.

      —Comprendo.

      Un grito en el exterior ofreció a Chelsea la oportunidad de darle la espalda. Parpadeando para detener las lágrimas, se acercó a la ventana y miró fuera. Un grupo de muchachos se había congregado en torno a un carruaje abierto brillante de color carmesí. Uno de los chicos, más mayor y osado que los demás, se subió al asiento de terciopelo. Otro lo siguió enseguida, tirando del borde del toldo.

      —¿Debo asumir que ese vehículo tan vulgar es suyo? —preguntó Chelsea sin volverse.

      —Uno de los míos, sí.

      Él se acercó detrás de ella y le puso una mano en el hombro. Ella notó el calor que irradiaba de sus dedos incluso a través de la sarga rígida del vestido.

      Se giró hacia él.

      —Yo que usted los espantaría antes de que le hagan algún daño.

      —¡Al diablo con el carruaje! Me he pasado gran parte de la noche levantado pensando en usted… En nosotros.

      —¿Nosotros?

      Él puso una mano en el alféizar y se inclinó hacia ella.

      —No puedo dejar de pensar en usted. Y no quiero pensar en otra cosa. —Llevó la otra mano a la mejilla de ella y movió el pulgar en círculos pequeños y lentos—. Esperaba que usted sintiera lo mismo.

      La recorrió un estremecimiento de deseo, que se instaló en su vientre. Sus pezones se hincharon bajo la pesada tela. Si seguía tocándola así un momento más, se derretiría en sus brazos como mantequilla al sol en un día de verano.

      Irritada por la traición de su cuerpo, contestó con voz cortante:

      —¿Pensar en usted? ¿Por qué iba a querer hacer eso? Hasta el momento, en el poco tiempo que hace que nos conocemos, ha demostrado usted ser insufrible, engreído, engañoso… —Buscó más insultos.

      —No olvide libertino. —Él sonrió—. Como ve, admito libremente mis faltas. Como dijo Wellington una vez: “Más vale malo conocido…”.

      Solo Anthony podía arreglárselas para resultar tan irritantemente encantador cuando se insultaba a sí mismo. Y tan condenadamente atractivo.

      —Es usted… imposible —comentó ella. Para su disgusto, se sorprendió sonriendo.

      Él llevó la mano a la nuca de ella y le masajeó la rigidez del cuello.

      —Y usted es hermosa, en especial cuando se enfada.

      Ella lo miró de reojo.

      —Vamos, lord Montrose. Dada su reputación, esperaba más originalidad.

      En los labios de él apareció una sonrisa traviesa, que podía haber pertenecido al mismo diablo.

      —Deme tiempo, señorita Bellamy, y me esforzaré por producir algo más digno de usted.

      Tiempo. La palabra la puso nerviosa. Solo tenía diecinueve días para reunir el rescate de Robert. Era el peor momento posible para flirtear con un vizconde peligrosamente atractivo, que parecía no tener nada mejor que hacer que seguirla como una sombra.

      Se puso seria.

      —Ha venido aquí porque tiene algo que decir. Le escucho.

      Él respiró hondo.

      —Anoche, cuando dije que nunca he deseado a otra mujer como la deseo a usted, hablaba muy en serio.

      Chelsea sintió calor en las mejillas. Y entre las piernas.

      Movió la cabeza con fiereza.

      —Lo de anoche fue un error. Un error terrible.

      Él la agarró por los hombros.

      —Yo no creo eso ni usted tampoco. Lo de anoche puede ser el comienzo de algo maravilloso para los dos.

      Flexionó los dedos en los hombros de ella. Chelsea miró sus ojos oscuros y sinceros. “El comienzo de algo maravilloso”. ¿Qué quería decir?

      Le resultaba imposible pensar con él tocándola. Intentó alzarle las manos.

      —¿Qué es lo que dice?

      —Que creo que podría hacerla feliz. Que me gustaría intentarlo. —Le rodeó la cintura con las manos y la atrajo hacia sí.

      Ella sintió un aleteo en el estómago. Aquello… Él… resultaba perfecto. Así era como había soñado que se declararía su futuro esposo. Pero ellos eran prácticamente desconocidos. ¿Era posible que lo de la noche anterior hubiese significado algo para él más allá de la gratificación física?

      Anthony le puso las manos en las nalgas y la apretó contra el hueco de sus muslos. Ella sintió su excitación a través de las capas de ropa.

      —Lo de anoche me convenció de que usted y yo nos entenderemos bien.

      ¿Se entenderían bien? Esas palabras arrugaron en ella el tejido de su ensueño romántico.

      Intentó apartarse.

      —¿Qué ha dicho?

      —Que nos entenderemos bien juntos. —Él se frotó contra ella, presionando su erección en el vientre de Chelsea—. Extremadamente bien, diría yo.

      Y entonces ella lo entendió. Y eso la llenó de rabia, dolor… y de una decepción tan amarga, que estuvo a punto de asfixiarla.

      —¿Me ofrece…? ¿Es posible que me esté ofreciendo que sea su amante?

      Una sonrisa iluminó los ojos marrones brillantes de él.

      —Descubrirá que soy un protector generoso. La mantendré de un modo con el que solo ha podido soñar. Vestidos, joyas, una casa en Londres… Por supuesto, tendrá también carruaje y cochero propios. ¿Le apetece un palco en el teatro? Lo tendrá, siempre que esté enfrente del mío. Quiero poder mirarla y ver que me devuelve la mirada.

      —¡Lord Montrose!

      Él levantó una mano.

      —Dejémonos de títulos y formalidades. A partir de ahora, tiene que llamarme Anthony.

      —Anthony, estoy…

      —Sin palabras, sí, por supuesto. —Él le sonrió—. Después de la vida ruinosa que ha llevado, le parecerá demasiado bueno para ser cierto, pero le aseguro que lo es. —Rozó los labios de ella con los suyos—. Pero antes tiene que terminar el luto. Dejar el negro. A partir de ahora, quiero ver a mi dama con colores brillantes… o sin nada en absoluto. —Llevó los dedos a los botones de la parte delantera del vestido—. Deje que la ayude con esta prenda odiosa ahora mismo.

      —¡Alto! —Ella le apartó las manos y retrocedió hasta chocar con el asiento de la ventana.

      Él era poco mejor que el hacendado Dumfreys con sus promesas de vestidos y joyas. Peor, porque Anthony había hecho que lo deseara. La noche anterior la había convertido de niña en mujer. Había empleado gentileza y placer para destruir sus defensas con el único y calculado objetivo de convertirla en su ramera. ¿No se daba cuenta de lo profundamente que la había herido, de lo absoluta que era su humillación? Observó su rostro. Obviamente, no. Pero se la daría. Se la daría.

      —Lord Montrose, yo no soy su dama y, desde luego, usted nunca será mi protector.

      Anthony frunció el ceño.

      —¿Qué es lo que dice?

      —Lo que he intentado decir desde que ha llegado. Jamás consentiré en ser su amante.

      El ceño de él se hizo más profundo.

      —¿Comprende usted a lo que renuncia? La mayoría de las mujeres en su posición no se tomarían a mal una oferta así de un vizconde.

      ¡Qué soberbia! ¡Cuánta arrogancia! ¡Qué esnob por su parte esperar impresionarla con su título!

      —En ese caso, le sugiero que se lo ofrezca a una de ellas y me deje en paz.

      Él movió la cabeza.

      —Yo pensaba que se sentiría complacida.

      —¡Complacida! —Chelsea necesitaba poner distancia entre ellos, así que pasó a su lado y cruzó hasta la chimenea—. Le aseguro, lord Montrose, que en su repugnante sugerencia no hay nada que me resulte ni remotamente complaciente.

      “Eres una hipócrita”, pensó. Incluso después de ver la verdadera naturaleza de él, aún no estaba segura de qué deseaba más, si abofetearlo o besarlo. Recurrió a toda su fuerza de voluntad y no hizo ninguna de las dos cosas.

      De frente a la chimenea, clavó las uñas en la repisa estucada y añadió:

      —Y usted es prácticamente un hombre casado.

      —Eso no parecía molestarla mucho anoche —le recordó él con voz afilada.

      Aquel comentario fue como si le echara sal en una herida muy grande y abierta. Chelsea lo miró con los sentimientos a flor de piel.

      —Anoche había bebido demasiado vino. Hoy estoy completamente sobria y le digo que encuentro su oferta tan detestable como a usted. —“Mentirosa”.

      Él se acercó a ella.

      —¿Soy detestable? —Se detuvo tan cerca que ella podía ver cómo el enfado hacía que se moviera un músculo en su barbilla—. No parecía encontrarme tan detestable cuando me clavaba las uñas en la espalda y se arqueaba contra mí.

      —Tenga la amabilidad de bajar la voz. —Ella miró la puerta abierta por encima del hombro. Por fortuna, Jack no estaba a la vista. Apretó los dientes y susurró—: Que anoche me dejase llevar por un momento no significa que vaya a acceder a convertirme en un juguete para satisfacer su horrenda lujuria.

      —La lujuria funcionó en ambas direcciones —rugió él, ignorando el gesto de ella para que bajase la voz—. ¿O ha olvidado que estuvo prácticamente desnuda y retorciéndose en mis brazos? Por el modo en que gemía y me suplicaba que la besase me dio la impresión de que disfrutaba bastante… entre otras cosas.

      —¡Ejem!

      Ambos se volvieron a la vez hacia la puerta.

      —El té está listo. —Jack, con expresión asesina, dejó la bandeja en la mesa con un golpe que hizo tambalearse su contenido—. Estaré en la cocina. —Frunció el ceño y lanzó una mirada amenazadora a Anthony—. Tengo que afilar el cuchillo de la carne. —Salió al pasillo.

      Chelsea miró a Anthony, que seguía cerca de la chimenea. Para él, Jack era solo un sirviente, y bastante brusco en realidad. Pero ella no había exagerado al decir que era como un segundo padre. Siempre le había importado que tuviese una buena opinión de ella. Y más que nunca en ese momento, cuando, gracias a Anthony, parecía que la había perdido.

      —¡Mire lo que ha hecho! —Señaló la puerta con el dedo índice—. ¡Váyase enseguida! No quiero volver a ver su cara nunca más.

      —Me iré, si eso es lo que desea, pero no antes de que me diga por qué ha rechazado mi oferta para llevar una vida de crimen. —Entrecerró sus ojos oscuros—. Puede que esto la sorprenda, puesto que me encuentra detestable, pero en mi experiencia, muchas mujeres preferirían satisfacer mi “horrenda lujuria” a ir al patíbulo.

      Su mirada firme la ponía nerviosa. Chelsea apartó la vista.

      —Prefiero mi independencia.

      Él movió la cabeza.

      —Una cosa sé de cierto. Usted no es una ladrona corriente. Y como descubrí el día que asaltó mi carruaje, ni siquiera se le da muy bien.

      Aquello era ir demasiado lejos.

      —¿Por qué los hombres siempre piensan que son los únicos que pueden hacer algo? —Chelsea alzó un puño y golpeó el aire con él—. Lo tenía todo bajo control. Al menos hasta que usted me agarró y solté la pistola, un error que he tenido cuidado de no repetir.

      —Ah, ¿en serio? En ese caso, supongo que era consciente de que yo llevaba mi Manton escondida en el bolsillo de la levita en todo momento. Si no hubiese viajado con mi prometida y su madre, no me habría sometido tan fácilmente a sus exigencias.

      Chelsea sintió que la sangre abandonaba su rostro.

      —Pequeña estúpida. Fácilmente podía haber recibido un disparo o… algo peor. No tiene ni idea del daño que puede hacer una bala a quemarropa. He visto hombres enteros quedar reducidos a pulpa en un momento.

      Ella pensó en Robert. Solo Dios sabía las privaciones, las torturas que habría tenido que soportar ya.

      —¡Basta! —Se tapó los oídos con las manos—. No oiré ni una palabra más.

      —Oh, sí las oirá. —Él se acercó, le agarró las manos y se las apartó.

      Si su intención era que ella se derrumbara, lo había conseguido. Chelsea se apartó y se dejó caer en la silla más cercana. Apoyó los codos en las rodillas y ocultó el rostro en las manos.

      Él, tenso, hincó una rodilla en el suelo a su lado.

      —El día que me robó no buscaba solo aventura, ¿verdad? —Le apartó las manos con gentileza, con mucha gentileza—. Míreme.

      Ella obedeció. ¿Cómo podía ser tan cruel un momento y tan compasivo al siguiente? Sintió que se debilitaba. Quería confiar en alguien. Quería… Necesitaba confiar en él.

      La invadió la tristeza. Le resultaba difícil respirar, pero se las arregló para responder.

      —Hay una vida en juego. La de mi hermano. Y ahora, por favor, por favor, no me pregunte nada más.

      —Si su hermano está enfermo, estaré encantado de pagar a un médico que…

      Una lágrima traidora rodó por la mejilla de ella.

      —No, usted no lo entiende.

      Anthony se agarró al brazo de la silla y se levantó.

      —Pues ayúdeme a entenderlo.

      Su amabilidad la derrotó como no habría podido hacerlo su furia. Se levantó y tomó la nota del rescate de la mesa de escribir.

      Él la ojeó con rapidez. Alzó la vista.

      —Sabía que debía de tener algún problema, pero no sospechaba nada así.

      Ella se guardó en el bolsillo el desgastado papel.

      —Ahora ya lo sabe. Robert está secuestrado y yo tengo menos de tres semanas para reunir el resto del rescate.

      Él abrió mucho los ojos.

      —¿Y su plan es seguir robando casas hasta que lo consiga?

      Chelsea notó que se ponía tensa. Ese era precisamente su plan, si se podía llamar así. Le escocía tener que reconocer la obviedad de que no era un gran plan.

      —Quizá a usted, lord Montrose, con título y fortuna a su disposición, mis acciones le resulten ridículamente absurdas, pero las personas humildes tenemos que vivir de nuestro ingenio.

      Él extendió las manos.

      —¿Por qué no acudió a su magistrado con esa nota?

      Ella no pudo evitar un resoplido.

      —Mi padre y él eran rivales políticos, enemigos educados si quiere. Dudo de que se molestase mucho en ayudarme y, aunque lo hiciese, es… bueno, es idiota.

      —Comprendo. Si está decidida a pagar el rescate, ¿por qué no pide un préstamo al banco? ¿O los medios convencionales de adquirir fondos son demasiado aburridos para su gusto?

      Tal vez él intentara comprender y ayudar, pero a ella le molestaban su tono cortante y su actitud desdeñosa.

      —Un préstamo. Qué inteligente por su parte —replicó—. Pues sí, se me ocurrió esa posibilidad, pero la necesidad de buscar un aval me hizo abandonar la idea.

      Él la observaba con escepticismo.

      —Pero su familia posee una porción apreciable de tierras de cultivo.

      —Poseía. Lo que no está atado por restricción de herencia está ya hipotecado.

      —¿Y no tiene usted parientes que puedan adelantarle esa suma?

      Chelsea había esperado consejo, quizá incluso compasión. En vez de eso, recibía escepticismo y reproche, y un interrogatorio sin sentido y agotador.

      Golpeó el suelo con el pie.

      —Solo una tía en Kent, y no imagino que su porción de viuda se acerque ni mucho menos a las trescientas libras que aún me faltan por reunir. Y aunque así fuese, no se lo pediría. Es lo único que tiene para vivir.

      —¿Y un vecino, pues?

      Dumfreys. Chelsea pensó en su comportamiento despreciable y se estremeció.

      —Hay un vecino, uno de los hacendados de la zona, que estaba dispuesto a hacerme un préstamo, pero sus condiciones para devolverlo me resultaron… inaceptables. —Lo miró de hito en hito, retándolo a presionarla.

      Él no lo hizo.

      —Comprendo. —Sus rasgos se relajaron—. En ese caso, tendrá que aceptar dinero mío. — Ella intentó negarlo, pero él alzó una mano—. Unos cientos de libras son una miseria para un aristócrata malcriado y libertino como yo. No las echaré de menos.

      Ella estaba segura de eso. Pero, si aceptaba, perdería muchas cosas. Independencia, respeto por sí misma, la posibilidad de mirarse a la cara en el espejo… No, antes robaría todas las casas de la buena sociedad, que permitir que lord Montrose le robase a ella todo aquello.

      —Quiero profundamente a mi hermano, lord Montrose. Es lo único que me queda. —Enderezó los hombros—. Me he convertido en ladrona para salvarlo, pero no me convertiré también en ramera.

      Él apretó los labios en una línea fina.

      —Es conmovedor contemplar su gratitud, pero le aseguro que mi ayuda no es contingente a que se convierta en mi amante.

      Ella se sonrojó.

      —Naturalmente, he pensado que, puesto que acaba de… Es decir, estaba segura de…

      El rostro de él registró decepción y algo más. ¿Dolor quizá?

      —Hecho, pues. —Desestimó el intento de disculpa de ella—. Pero debería saber que entregar el rescate no ofrece ninguna garantía de que su hermano volverá. Debe prepararse para la posibilidad de que ya esté muerto.

      Chelsea había contemplado esa horrible posibilidad, pero, para conservar la cordura, la había relegado a un rincón de su mente. En ese momento, el esfuerzo por reprimir las lágrimas hacía que le escociera la garganta. Robert era la única familia que le quedaba, aparte de una tía a la que solo había visto dos veces.

      —¿Está segura de que no quiere informar a las autoridades? El magistrado de Bow Street es amigo de mi difunto tío. Tal vez él consiguiese…

      Se interrumpió al ver que ella negaba vigorosamente con la cabeza. Chelsea se llevó una mano a la frente.

      —Aparte de la nota, no tengo pruebas de que hayan secuestrado a Robert. A todos los efectos, está combatiendo a las órdenes del general Campbell en la Península. El día que llegué fui a la Oficina de la Guerra, pero me dijeron que tardarían al menos un mes en verificar su paradero. Para entonces, será demasiado tarde.

      —Yo tengo un amigo en Whitehall. Déjeme ver si puedo apresurar las cosas. Entretanto, si no puedo disuadirla de pagar el rescate, al menos acepte el dinero que le ofrezco y permítame que lo entregue yo cuando llegue el momento.

      Chelsea, frustrada, negó desesperadamente con la cabeza. ¿Él no entendía que no había otro modo?

      —Ha leído las instrucciones del secuestrador. Si otra persona que no sea yo realiza la entrega, matará a Robert.

      —No si nosotros lo encontramos antes.

      Ella se sobresaltó.

      —¿Nosotros? —preguntó sorprendida.

      Él asintió.

      —Una cosa es guardarle el secreto y otra permitirle que siga arriesgando su vida. Antes o después es seguro que la atraparán. —Ella estaba a punto de protestar cuando él añadió—: No podría entregar el rescate desde la cárcel, ¿verdad?

      Quizá él tuviera razón. El miedo y la tristeza habían borrado la pasión, lo que le permitía pensar con lógica. Incluso con el deseo controlado, la fuerza y la virilidad de él la atraían. Después de un año cuidando de todo y de todos, sería un paraíso hacerse a un lado y dejar que alguien, que Anthony, resolviera sus problemas.

      Pero todavía no se fiaba de él.

      —Le he dicho que no seré su amante. ¿Qué gana usted ayudándome?

      Él se encogió de hombros.

      —¿La oportunidad de redimir mi pasado de réprobo haciendo una buena obra?

      Ella sonrió.

      —¿Cree que bastará con una?

      —Probablemente no —admitió él—, pero todos tenemos que empezar en alguna parte. —Recogió su bastón, que había dejado apoyado en un rincón—. Vendré a visitarla mañana a las nueve. Para entonces, habré diseñado un plan para seguirle el rastro al secuestrador. Entretanto, procure no meterse en líos.

      Salió cojeando al pasillo. Ella lo siguió.

      —Me conoce muy poco. ¿Por qué asume un riesgo así?

      —Francamente, estoy aburrido.

      —¡Aburrido! —exclamó ella—. ¿Quiere decir que resolver mis problemas no significa para usted más que un refugio temporal contra el aburrimiento? —Si eso era cierto, había sido una tonta al considerarlo amable.

      Él asintió.

      —Me casaré pronto. Hasta entonces, no tengo nada en lo que ocupar mis días… ni tampoco mis noches. Eso es una coincidencia feliz para usted, señorita Bellamy, porque tengo intención de encontrar al secuestrador y liberar a su hermano. —Tomó su sombrero de la mesita del recibidor—. En cuanto a preocupaciones más personales, tiene mi palabra de caballero de que no haré ningún avance romántico hasta que reciba una invitación expresa por su parte.

      Chelsea se cruzó de brazos y lo fulminó con la mirada.

      —¿Qué insinúa exactamente? —quiso saber, aunque sospechaba que ya lo sabía.

      —Insinuar, nada. —Él sonrió—. Sencillamente, señorita Bellamy, esperaré hasta que usted me suplique que le haga el amor.
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      El olor acre de la muerte hizo volver a Anthony desde la negrura. Abrió los ojos. Era el atardecer. La lluvia había cesado, pero la humedad envolvía el campo de batalla como un sudario. La pólvora y una niebla fina colgaban en el aire pesado, quemándole los ojos.

      En la distancia, una voz gritó en inglés:

      —Los franchutes se han retirado. Nos ha costado muy caro, pero Beresford ha retenido el campo. Hemos ganado, muchachos. La victoria es nuestra.

      ¿Victoria? La visión borrosa de Anthony empezó a aclararse. Al principio, solo veía sombras de siluetas en la luz plateada. Luego… ¡Dios santo! Troncos sin cabeza, extremidades cortadas, armas abandonadas. Encima de él, aleteo de pájaros, formas oscuras volando en círculos. ¿Murciélagos? Estiró el cuello y miró al cielo. Entonces vio los cuervos y entendió sus graznidos odiosos. En el suelo había más, picoteando en la carnicería. Dándose un banquete.

      “Por Dios que a mí tendrán que esperarme todavía un rato”.

      Para vivir necesitaba agua, y pronto. Su cantimplora había recibido un disparo, pero, a pocos pasos, el soldado de caballería francés que había intentado aplastarlo yacía inmóvil y silencioso al lado de su caballo abatido. Vio la espada de su amigo Peter alojada en el cuello de la víctima. Pero ¿dónde estaba Peter? Seguro que no lo había dejado por muerto, ¿verdad? A menos que… Guiñó los ojos y vio un par de botas familiares de tacones bajos asomando por debajo del flanco del caballo.

      Peter, o lo que quedaba de él, estaba atrapado debajo. El cuerpo gigante del animal se había desplomado sobre su torso y sus muslos. Y había sangre por todas partes.

      A Anthony le ardió el estómago y lo atacó una náusea. Una acidez le subió a la garganta. Volvió la cabeza a un lado para vomitar. Jadeaba. Se pasó la lengua por los labios agrietados, que sabían a pólvora y a vómito.

      Y a culpa. Peter seguramente había corrido hasta el francés para salvarlo. A pie, se las había arreglado para cortarle la yugular al caballo y desmontar al caballero. A juzgar por el ángulo antinatural de la cabeza del francés, este se había roto el cuello en la caída. Pero no antes de que su caballo moribundo hubiese aplastado a Peter.

      Si Dios había sido compasivo, Peter llevaría tiempo muerto. Anthony se incorporó sobre el antebrazo y se arrastró hasta su amigo caído. Lo menos que podía hacer  era impedir que Peter cayera presa de los carroñeros, tanto de los cuervos como de los saqueadores humanos que seguramente los seguirían. Llorando y con la garganta oprimida, empujó el cadáver del caballo. Como no consiguió moverlo, agarró el brazo de Peter y tiró de él. Tras los intentos infructuosos, acabó golpeando el suelo con los puños para desahogar su pena y su frustración.

      La vida, que tan valiosa le parecía antes, en ese momento le daba la impresión de no valer nada, y la supervivencia era el más cruel de los castigos. Si sobrevivía, no solo perdería la pierna sino también la razón. No sería un renacimiento.

      Había perdido su rifle, pero Peter guardaba una pistola pequeña dentro del abrigo. Anthony se arrastró con resolución hasta el otro lado del caballo. Jadeando, metió la mano en el bolsillo de su amigo. Su manga se enganchó en la gorra de Peter, que cayó al suelo.

      ¡Chelsea!

      Bajó la vista. Su mente estaba confusa. ¿Qué hacía Chelsea en Albuera, vestida con el uniforme ensangrentado de Peter?

      Su rostro encantador estaba cubierto de pólvora y barro y el pelo se pegaba a su cabeza en forma de cuerdas mojadas. Cuando abrió los ojos y lo miró fijamente, ilesa al parecer, él creyó que moriría de alegría.

      —¿Anthony? —El rostro de ella se crispó—. Sálvame, Anthony, antes de que sea demasiado tarde. ¡Sálvame!

      —¡Chelsea!

      Anthony se incorporó, con el eco de su grito resonando todavía en sus oídos. El sudor bañaba su cuerpo desnudo y, por un terrorífico momento, creyó que sangraba. Luego se dio cuenta de que estaba en su dormitorio, no en Albuera, y de que la humedad era solo sudor.

      Buscó temblando el yesquero en la mesilla de noche. Con dedos torpes, necesitó varios intentos hasta que la chispa prendió la yesca y pudo encender la vela. Su llama apaciguó la oscuridad y él respiró con alivio.

      Hacía más de una semana de su última pesadilla, todo un logro. En otro tiempo, los terroríficos sueños habían sido algo diario. Últimamente estaba demasiado distraído con cierta delincuente de cabello de fuego para, dormido o despierto, dedicar muchos pensamientos a los demonios. Hasta el día anterior, cuando Chelsea le había dicho en términos claros que no quería saber nada de él. Que lo detestaba. Por si su insultante negativa no hubiese sido lo bastante humillante, parecía que se había propuesto también invadir sus pesadillas.

      Se levantó, se puso la bata y llevó el candelabro hasta el sillón al lado de la ventana para esperar allí el amanecer. Intentar dormir no solo sería inútil, sino también peligroso, porque a menudo regresaba al comienzo del sueño. Era mejor aprovechar la hora que faltaba hasta el amanecer para repasar en su mente lo que sabía hasta el momento.

      La tarde anterior había llamado a Reggie, quien ocupaba un puesto civil en Whitehall y le debía más favores de lo que ninguno de ellos podía contar. Al anochecer, Reggie le había enviado un mensajero con una nota en la que le confirmaba que el alférez Bellamy no se había presentado en su puesto. Su cuerpo de caballería había partido para Lisboa sin él.

      Parecía, pues, que el muchacho había sido secuestrado, pero ¿por qué y con qué fin? Quinientas libras eran una recompensa modesta a cambio de cargar con un rehén durante un mes. Se masajeó las sienes palpitantes. ¿Era posible que el secuestrador tuviese algún motivo más insidioso que la simple avaricia? ¿Venganza, quizá?

      El padre de Chelsea había servido dos periodos consecutivos como magistrado. ¿Podía tratarse de un villano condenado y ya libre, que buscaba vengarse en el único hijo y heredero del magistrado? El secuestro en sí no habría sido difícil. Los pueblos como Upper Uckfield estaban plagados de cotilleos. Por el precio de unas pintas en el pub local, cualquiera podía haber descubierto la fecha de la partida de Robert Bellamy. Pero ¿por qué a trasladar la entrega del rescate a Londres? ¿Y por qué insistir en que lo llevase Chelsea en persona?

      ¿Era posible que fuese ella el objetivo del secuestrador? Cuanto más meditaba esa posibilidad, más sentido le encontraba. No tenía pruebas, más allá de su intuición, y sin embargo, no había estado tan seguro de nada desde que apremiara a Cole para que iniciase el contraataque que había salvado el día en Albuera. El secuestro de Robert Bellamy no era más que un complot para llevar a Chelsea a Londres, donde estaría sola y sin amigos.

      Totalmente sin amigos, no. El secuestrador no había contado con él.

      Tenía que idear una excusa para tenerla cerca y protegerla sin que ella lo sospechase. Se pasó los dedos por el pelo húmedo. Ella era la mujer más inteligente que había conocido... Y la más terca. No iba a ser fácil.

      Tendría que controlarse mucho. Otro intento de seducción podía hacer que ella saliera huyendo de él hacia el peligro. Era preciso que controlase los fogosos destellos de deseo que lo atravesaban siempre que estaba cerca de ella. ¡Cuánto más fácil habría sido ese control si sus lenguas no se hubiesen apareado, si él no hubiese sabido lo perfectamente que se acoplaba el cuerpo delgado de ella ni lo generosamente que fluía la miel desde la fortaleza húmeda y caliente entre sus muslos.

      Al menos, perseguir al secuestrador le proporcionaría una salida para su frustración. Sí tenía éxito, no habría necesidad de llegar a entregar el rescate. Verse obligados a hacerlo sería tremendamente inconveniente, pues el treinta era también el día de su boda, Un pequeño detalle que había decidido omitirle a Chelsea. Había cosas que era más seguro callar.

      Tenía menos de tres semanas para atrapar a un villano, rescatar a un rehén y convencer a una mujer terca e independiente de que no podía vivir sin él. Una misión importante y poco tiempo para llevarla a cabo. Muy poco tiempo.

      Si no lo conseguía, sería un buen candidato para el frenopático.
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      El reloj de cuco emitió su nota novena y última. Chelsea alzó la vista del huevo cocido que movía de un sitio a otro en el plato. ¿Dónde estaba él?

      Entró en el salón y, de camino a la ventana, pasó al lado de Jack. Este, con un delantal de percal y blandiendo un plumero, había lanzado un asalto a la superficie deteriorada de un aparador antiguo. El zafarrancho de limpieza había empezado la tarde anterior, después de que Anthony hubiese revelado el engaño de ella.

      Chelsea se asomó al exterior por cuarta vez esa mañana, buscando un carruaje escarlata. Pero la calle estaba desierta, excepto por un caballo de carga maniatado.

      Jack se acercó detrás de ella.

      —Vendrá, no se preocupe. Ahora tómese el desayuno o acabará tan delgada como un espantapájaros.

      Ella volvió a la mesa y tomó un cuadradito de tostada fría. El estómago le ardía por los nervios, pero comer le daría una ocupación que no fuera pasear por la estancia. Y sí tenía la boca llena, quizá Jack no la agobiarse con preguntas.

      No hubo suerte. Él entró en el comedor con paso decidido. Ella tomó un bocado de pan.

      Jack puso los brazos en jarras.

      —Quizá quiera tener la amabilidad de explicarme a dónde fue hace dos noches cuando se suponía que estaba descansando.

      Los años desaparecieron de pronto. Ella volvía a tener diez y Jack la había pillado atacando el pan de jengibre que la cocinera había puesto a enfriar.

      —Es una larga historia —contestó, masticando.

      —Tengo mucho tiempo.

      Ella tragó saliva. El pan tostado se adhería a su garganta como si fuese pegamento.

      —Muy bien. ¿Recuerdas la casa que asaltamos en Berkeley Square?

      Jack asintió con impaciencia.

      —Sí.

      —Es la de lord Montrose.

      —¡El vizconde! —exclamó Jack. Arrojó el plumero al suelo—. Pero ya lo habíamos asaltado a él.

      Ella respiró pesadamente.

      —Lo sé, lo sé. Pero, con el final de la temporada, la suya es una de las pocas casas que no se ha vaciado y cerrado a cal y canto. Pensé robar solo lo suficiente para completar el resto del rescate y después retirar a Jack el Tuerto para siempre. Desgraciadamente, él me sorprendió en su biblioteca.

      —Creía que había sido el mayordomo quien la había encontrado.

      —Eso fue una mentirijilla que te dije para que no te preocupases.

      —Otra mentirijilla. —Él resopló—. Muy considerado por su parte. Continúe.

      —Corrí a la ventana, pero se me cayó el sombrero y él vio que era… es decir, que soy, una mujer. —Se sonrojó al recordar cómo había explorado Anthony su feminidad.

      —¿Y después?

      El resto de la tostada acabó hecho migajas en los dedos nerviosos de ella.

      —Juró que me entregaría a los constables y te cazaría a ti si no le devolvía el collar de perlas. Naturalmente, no lo llevaba conmigo.

      —Naturalmente.

      —Así que tuve que volver a la noche siguiente. —“Y quedarme a cenar, y casi a desayunar”—. No esperaba volver a verlo. —Esa parte era cierta—. Pero supongo que me siguió a casa. Cuando apareció ayer, me sorprendió tanto como a ti.

      —Con flores suficientes para llenar un campo —le recordó él.

      —Pues sí… Supongo que querría darme las gracias por el collar. —Chelsea decidió aliñar la mentira con una chispa de autenticidad y añadió—: Me marché precipitadamente.

      Jack enarcó las cejas.

      —Es raro que se esfuerce tanto por darle las gracias por devolver un collar que había robado. —Negó con la cabeza—. Él quiere algo y no son perlas.

      Ella tomó el tenedor y pinchó los huevos.

      —No me imagino lo que insinúas.

      Jack tomó el plumero y lo agitó ante ella, provocando una pequeña nube de polvo.

      —Puede que solo tenga un ojo, pero no estoy ciego. Usted le gusta ese hombre. Vi cómo olfateaba sus faldas como si fuese una perra en ce…

      —Ya es suficiente, Jack. —Ella notó un calor intenso en las mejillas—. Creo que olvidas que lord Montrose está a punto de casarse.

      Él la miró con suficiencia.

      —No he dicho que le vaya a pedir matrimonio, ¿verdad?

      “No, pero ayer hubo un momento en el que yo, estúpida de mí, creí que sí”.

      Sonrojada, replicó:

      —Como te dije ayer… —“Y anoche, y dos veces esta mañana”— se ha ofrecido a ayudarnos a encontrar a Robert.

      Jack frunció el ceño.

      —¿Por qué va a querer ayudarnos un hombre como él?

      Ella se apartó de la mesa.

      —¡Y yo qué sé! Mencionó que estaba aburrido y, yo, desde luego, no le voy a mirar el bocado a un caballo regalado.

      Sonó el aldabón de la puerta, señalando la llegada del “caballo regalado”.

      —Supongo que quiere que abra.

      Chelsea se puso de pie y corrió al salón.

      —Sí, Jack, y date prisa.

      Tomó un libro y se acurrucó en el asiento de la ventana, adoptando una pose casual. Se abrió la puerta. Ella, con la nariz enterrada en el libro, se esforzó por escuchar el murmullo bajo de las voces. La hostilidad de Jack, y la de Anthony, solo ligeramente menor. A continuación, los pasos pesados de Jack y los más ligeros de Anthony dirigiéndose hacia ella.

      Sin alzar la vista, supo el momento exacto en el que Anthony se materializó en el umbral. Un escalofrío de reconocimiento le bajó por la columna e hizo que se le curvaran los dedos de los pies.

      Él carraspeó.

      —Buenos días, señorita Bellamy.

      Ella cerró el libro y alzó la vista con un bostezo fingido.

      —Lord Montrose. —Bajó del asiento y se esforzó por controlar la emoción nerviosa de su voz—. ¿Ya son las nueve? Me temo que he perdido la noción del tiempo.

      Jack alzó los ojos al cielo detrás de Anthony.

      Este se quitó el sombrero y avanzó un poco. Tenía el rostro demacrado y manchas azuladas bajo los ojos, que estaban bordeados de rojo. Daba la impresión de que hubiese estado levantado gran parte de la noche y no hacía falta mucha imaginación para adivinar por qué. Chelsea, asqueada, se preguntó si habría estado con una mujer o con dos. “¡Estúpida!”. Qué tonta había sido al estar despierta hasta el amanecer, con su traicionero cuerpo anhelante, a pesar de que se aseguraba a sí misma de que había tomado la decisión correcta y elegido el camino de la moral. El camino de la soledad.

      Él sonrío fríamente y fue directo al grano.

      —¿Confío en que esté preparada para empezar nuestra aventura?

      —Todo lo preparada que pueda estar —repuso ella con falsa alegría, jurándose que él nunca sabría lo cerca que había estado de reconsiderar, y quizá aceptar, su oferta. ni lo que le había costado rechazarla. Recordando sus modales añadió—: Por favor, tome asiento.

      Incluso con las huellas de su libertinaje en el rostro, era atractivo como el pecado, la personificación de todas las fantasías de ella. Chelsea se mordió el labio inferior. ¿Qué derecho tenía ella a la pasión, o incluso a fantasías, cuando su único hermano probablemente estaría soportando gran cantidad de tormentos indecibles?

      Él se sentó en el sofá.

      —Tengo algunas noticias.

      A Chelsea se le paró el corazón.

      —¿Qué clase de noticias?

      Jack frunció el ceño en el umbral de la puerta.

      —Imagino que querrán estar solos.

      —Al contrario —respondió Anthony con ecuanimidad—. Por favor, quédese. Quiero que oiga también esto.

      —¿Sí? —Jack entró en la estancia.

      Anthony repartió su mirada entre los otros dos.

      —He hablado con mi fuente de Whitehall. Robert no se presentó al servicio. —Hizo una pausa—. Lo siento, Chelsea.

      Ella se hundió en el cojín a su lado. Movió la cabeza.

      —Era lo que pensaba, y, sin embargo, supongo que una parte de mí tenía la esperanza de que la nota de rescate fuese solo una broma cruel. Al menos ahora sé la verdad —dijo con una sonrisa trémula—. Gracias por eso.

      —No me las dé todavía. Hay mucho trabajo que hacer si queremos seguirle la pista al secuestrador y rescatar a su hermano antes de que acabe el mes. ¿Sabe sí Robert tenía enemigos? ¿Quizá alguien al que conociese en Oxford?

      Chelsea negó con la cabeza.

      —Como cualquier muchacho, ha tenido su ración de travesuras, pero casi siempre sin consecuencias —dijo. Sonrió al recordar la falta que pocos meses atrás le había parecido un crimen odioso—. Unos amigos y él metieron una cabra en la cama de un profesor. A Robert lo expulsaron por su participación en la broma, así que dudo de que la víctima se haya molestado en secuestrarlo.

      —¿Una cabra dice? —Anthony echó atrás la cabeza y soltó una carcajada. La piel alrededor de sus ojos se arrugó y a Chelsea le aleteó el corazón a su pesar—. Su hermano parece un joven de los míos. ¿Algo más? Quizá el padre o el hermano de una chica a la que comprometiese…

      El aleteo desapareció, sustituido por indignación. Aquel granuja debía de pensar que todos los hombres estaban cortados por el mismo patrón lujurioso que él.

      —Mi hermano puede haber hecho alguna trastada que otra, pero es un caballero. Le aseguro que jamás comprometería a una dama inocente.

      —Perdóneme. Yo no lo conozco como usted —repuso él, aunque ella captó escepticismo en su voz.

      Molesta, se cruzó de brazos.

      —Quizá quiera explicarnos cuál es su plan.

      —Solo hay que examinar la caligrafía y la calidad del papel para saber que el autor de la nota de rescate no es un criminal corriente sino una persona educada… y de medios. Una persona así no dedicaría un mes entero a guardar a un prisionero cuando puede contratar por una miseria secuaces que lo hagan por él.

      Jack asintió con un gruñido desde el rincón.

      —Sí, eso es verdad.

      —Si localizamos al lacayo —continuó Anthony—, es muy probable que este nos lleve hasta su hermano.

      Chelsea, con miedo casi a albergar esperanza, dijo:

      —Pero Londres debe estar plagado de rateros y otros villanos. —El brillo repentino en la mirada de Anthony le hizo darse cuenta de la hipocresía de esa declaración. Se sonrojó—: ¿Dónde lo buscamos… o los buscamos?

      —Los pubs y tiendas de ginebra de Londres siempre han sido fuentes de cotilleos. Propongo que empecemos por Cheapside. Y en los más próximos a la iglesia donde hay que entregar el rescate e ir expandiéndonos a partir de ahí.

      —No es un mal plan —admitió Jack, mirando a Anthony con algo sospechosamente parecido al respeto.

      Chelsea recordó la miríada de callejones y calles estrechas con su profusión de tiendas de comerciantes, pubs y viviendas y lo miró escéptica.

      —¿No será como buscar una aguja en un pajar?

      Anthony la ignoró y echó a andar hacia Jack.

      —El East End es un mundo desconocido para mí. Si tengo que infiltrarme en él, necesitaré consejos. —Extendió una mano—. ¿Me los dará?

      Jack miró un momento la mano extendida antes de estrecharla.

      —Por el joven señor, estaría dispuesto a pactar con el mismo diablo.

      Anthony sonrió.

      —Voy a asumir que eso es un sí.

      Chelsea miró a los dos hombres. Un momento atrás habían estado a punto de pegarse y de pronto se comportaban como dos conspiradores cómplices. Estaba muy bien que se entendiesen, pero empezaba a sentirse dejada de lado.

      Recurrió a su voz más imperiosa y dijo:

      —Pues ahora que estamos todos de acuerdo, será mejor que empecemos.

      Ambos hombres se volvieron hacia ella.

      —No —dijeron al unísono.

      Anthony se levantó.

      —Jack me acompañará. Usted, señorita, no se moverá de aquí.

      Ella se puso de pie indignada.

      —No sea ridículo. Robert es mi hermano. Por supuesto que iré.

      —No, no vendrá —dijo Anthony.

      Para sorpresa de ella, Jack asintió.

      —Esto es cosa de hombres. Por una vez en su vida acepte que es una chica.

      “Una chica”. Chelsea tuvo la sensación de haber sido abofeteada.

      —Pero Jack…

      —Nada de peros. He aceptado sus planes en el pasado, pero esta vez no —Jack golpeó el suelo con el pie y las tablas del suelo se estremecieron—. Su señoría y yo sabemos lo que hacemos.

      —Pero Jack, tú y yo… somos socios. —Ella buscó en el rostro de él muestras de que se estuviese ablandando.

      —Vamos, querida…

      “Me llama querida. Eso siempre es buena señal”.

      —Usted ya ha hecho mucho más de lo que haría ninguna mujer. No hay nada más que pueda hacer, ¿verdad, milord?

      Miró a lord Montrose decepcionada y furiosa. ¡Maldición! Aquello era obra de él.

      —Nada —repuso este, con un brillo victorioso en sus ojos marrones.

      Chelsea notó que sus mejillas ardían de rabia. ¡Cómo se atrevía lord Montrose a ponerle en su contra a su propio sirviente, a su Jack!

      —Pero…

      Jack la interrumpió.

      —En cuanto sepamos algo, se lo diremos.

      —Inmediatamente —asintió Anthony. Y ella tuvo que recurrir a todo su autocontrol para no borrarle la sonrisa de una bofetada.

      Jack le puso una mano en el hombro a Anthony.

      —Lo primero que hay que hacer es quitarle esa ropa. Tengo un primo ropavejero cerca de los muelles. Él lo vestirá como es debido.

      Anthony se llevó una mano al almidonado pañuelo del cuello.

      —¿Qué tiene de malo mi ropa?

      —Jack ladeó la cabeza y lo observó.

      —Nada, si quiere que lo identifiquen como miembro de la buena sociedad en cuanto cruce la puerta—. Vamos a casas de ale, no al condenado palacio.

      —Mmm, puede que tenga razón.

      —Y por lo que más quiera, controle su pronunciación de señorito. —Jack se quitó el delantal y echó a andar hacia la puerta.

      Anthony lanzó una sonrisa de despedida a Chelsea y. antes de salir detrás de Jack, tuvo la audacia de decirle:

      —Que pase un día agradable.

      “¿Un día agradable?”. Chelsea lo apuñaló por la espalda con la mirada. Para ser un antiguo soldado, lord Montrose parecía ignorar una verdad intemporal. Perder la batalla no era ni mucho menos lo mismo que perder la guerra.
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        * * *

      

      Robert se incorporó sobre los codos y estiró las piernas. Las cadenas que unían los grilletes de sus muñecas a la pared tintinearon.

      “¿Cuánto tiempo llevo en esta prisión fría y húmeda?”. Lo último que recordaba era haberse acuclillado para examinar el caballo de un compañero de viaje que había perdido una herradura. Un momento después, le había explotado la cabeza.

      Se había despertado allí, donde estaba en ese momento. Solo había dos personas más, el “viajero” y su cómplice, un hombre fornido y retardado llamado Luke. Al principio lo habían tenido con los ojos vendados, y drogado. Con el tiempo le habían quitado la venda, e incluso permitido una vela. Aunque no había gran cosa que ver: el jergón de paja que ocupaba, un orinal y la mesa de pino donde comía lo que le llevaban. Últimamente su alimentación se había reducido a ale aguada y pan de cebada. Sus pantalones, antes ceñidos, colgaban ahora sueltos de su encogida cintura. Cada día que pasaba sentía que perdía más fuerzas. Quizá su estado debilitado era lo que hacía que los otros se mostrasen más descuidados, pues cada día hablaban más en su presencia. “Ya solo falta una quincena”. “¿Por qué no acabamos con él ahora?”. “No seas un maldito idiota, Luke”.

      Se abrió la puerta y Stanton, “el viajero”, entró despacio y dejó en la mesa un plato con algo que olía fatal y una taza.

      —El almuerzo estás servido, muchacho. Es algo tarde, pero tenía asuntos que atender. Es mejor que comas antes de que se enfríe.

      Robert, apoyado en la pared de piedra húmeda, se esforzó por ignorar el hambre que le roía el vientre.

      —Yo no daría esa basura ni a mis perros.

      Stenton hizo una mueca burlona.

      —Si de mí dependiese, yo te echaría a ti a los perros. Y después de que tu hermana entregue el rescate, puede que lo haga.

      Robert soltó una risita amarga.

      —Si crees eso, eres más tonto de lo que pareces. Mi hermana no tiene ni un penique a su nombre. —“Gracias a mí”.

      —Mientes.

      —¿Ah sí? —Robert se enderezó desafiante. Miró tras de sí la casaca roja de oficial enrollada que le servía de almohada—. Yo gasté nuestro último dinero en comprar mi puesto en el Ejército.

      —¡Embustero! —Stenton barrió la mesa con el brazo. El pesado plato de peltre y la jarra cayeron al suelo de tierra. Cruzó el charco de barro y se dirigió al camastro. Robert se preparó para lo que llegaba.

      Stenton alzó la bota y le lanzó una patada.

      Robert cayó de costado en la paja, agarrándose las costillas. Lo atravesó un dolor afilado como un cuchillo. Subió las rodillas al pecho y se mordió el labio para reprimir un grito.

      Stenton lo miró desde arriba.

      —Por tu bien, más vale que te equivoques. Espero que estés muy equivocado.
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      Anthony, transformado con una levita harapienta, pantalones de cuadros y varios dientes ennegrecidos, había pasado gran parte de la mañana, y de la tarde, con Jack, recorriendo las sórdidas tabernas de los retorcidos callejones adoquinados de Cheapside. La obra maestra de su disfraz era un bastón de madera como el que usaban los mendigos de Cripplegate. Dada la cantidad de ginebra que había bebido, sentía la necesidad de apoyarse fuertemente en él. El tatuaje en sus sienes había empezado a palpitar media hora antes, cuando salían del pub número nueve. ¿O había sido el número ocho?

      Atardecía ya cuando cruzaron la puerta de madera de una taberna más. El farolero no había hecho todavía su ronda. Anthony casi no podía leer las letras negras desteñidas del cartel de madera que colgaba encima de la puerta.

      —The Rutting Bull —Debajo del nombre los miraba un bovino de aire benigno, con la pintura pelándose a trozos—. Parece más una vaca lechera vieja. —Miró a Jack—. ¿Seguro que este es el sitio que el secuestrador mencionaba en su nota?

      —Sí, estoy seguro. El Bull lleva aquí desde que yo era chico, más tiempo probablemente. —Jack abrió la puerta de pino nudoso—. Es un lugar único.

      En las últimas ocho horas, Anthony había aprendido las características inmutables de los establecimientos de bebida del East End. Todos los hombres eran villanos, todas las mujeres eran gordas y todo el licor era matarratas. A pesar del activismo de Jack, dudaba de que el Rutting Bull supusiera ninguna novedad.

      Siguiendo a Jack, se agachó y evitó por los pelos golpearse la frente en el dintel bajo. Se enderezó y observó lo que lo rodeaba en el resplandor nebuloso de las velas de sebo esparcidas por el lugar. Con su techo bajo de madera, sus reservados de madera y su profusión de barriles de ale, la taberna era muy parecida a las otras que habían visitado.

      Se abrieron paso entre la masa de cuerpos sin lavar y se instalaron en una mesa de un rincón. Varios objetos metálicos, todos de distintas e intricadas formas, colgaban de clavos en las paredes de yeso. Anthony apoyó su bastón en la pared y alzó el brazo para agarrar uno.

      —¿Qué demonios es esto? —Lo sostuvo en alto—. Parece un instrumento de tortura.

      Jack resopló.

      —¿Nunca ha visto un puzle de taberna? —Se lo quitó de las manos—. Este se llama Estribo de Satanás.

      Anthony miró el revoltijo metálico con el ceño fruncido.

      —¿Qué tiene que ver aquí Satanás?

      Jack se encogió de hombros.

      —¿Cómo voy a saberlo? —Desconectó con destreza las piezas entrelazadas y miró a Anthony con expresión triunfante—. Ahora que yo lo he separado, ¿cree que puede volver a unirlo?

      —Por supuesto —repuso Anthony, cortante. Ya era bastante malo que Jack hubiese bebido tanto como él y conseguido, de algún modo, mantenerse sobrio. Que lo condenaran si se iba a dejar ganar por un maldito juguete—. He dirigido una compañía de cien hombres por España y Portugal. Creo que puedo armar un puzle.

      Jack cruzó sus enormes brazos y se echó hacia atrás en el banco.

      —Pues pruebe.

      Anthony tomó una de las piezas de metal y empezó a buscar su compañera, esforzándose por recordar la forma original.

      —¿Se rinde? —preguntó Jack, con el ojo bueno brillante.

      —Por supuesto que no. —Anthony miró las piezas esparcidas por la mesa con el ceño fruncido, esforzándose por pensar a través de la niebla que envolvía su cabeza.

      Jack separó dos partes aparentemente no relacionadas y las encajó entre sí.

      Anthony alzó la vista de su intento de unir los extremos curvados de la herradura a través de una banda estrecha.

      —La suerte del novato —gruñó.

      Jack resopló.

      —Aquí solo hay un novato y no soy yo.

      Anthony, con las orejas coloradas, lo observó girar la orientación de las piezas hasta que el extremo abierto de la herradura se deslizó fácilmente por el óvalo estrecho.

      —¿Por qué tengo la impresión de que ya ha hecho esto antes? —preguntó cuando Jack le tendió el puzle resuelto.

      Jack guiñó el ojo.

      —Comparado con forzar cerraduras, esto es un juego de niños.

      Anthony estaba a punto de preguntarle si podían jugar a dos de tres, cuando una moza rubia se acercó a ellos.

      Miró el puzle por encima del hombro de Anthony.

      —Muy bien, querido. Es uno de los más difíciles.

      Jack soltó una risotada y a Anthony le ardieron aún más las orejas.

      —Bienvenidos al Rutting Bull.  Me llamo Bess. —Sonrió a Anthony—. Digan lo que desean.

      Él alzó la vista y se encontró mirando los pechos enormes, cuyas aureolas marrones resultaban visibles a través de la fina blusa de muselina. Mirando el cuerpo grande y blando de la mujer, se esforzó por no recordar lo bien que cubrían sus manos los pechos perfectos de Chelsea.

      —Brandy —dijo con la garganta seca

      Bess se palmeó un muslo grueso.

      —Brandy, dice. Es usted muy gracioso.

      “¡Qué torpe!”. “Primero el condenado puzle y ahora esto”.

      —Que sean dos ginebras.

      —Enseguida… eso y todo lo demás que quiera —contestó ella riendo.

      Volvió a la barra, moviendo las amplias caderas. Mientras esperaba a que el tabernero sirviera las bebidas, inició una conversación con un hombre moreno demacrado apoyado en el mostrador.

      Anthony dio un codazo a Jack.

      —Mira allí. ¿Ves al hombre que habla con Bess?

      Jack miró por encima de su hombro.

      —¿El individuo de cara patibularia con la cicatriz en la frente? —preguntó.

      Anthony asintió.

      —Nos ha observado desde que llegamos. Tengo la extraña sensación de haberlo visto en alguna parte, pero no recuerdo dónde.

      El hombre inclinó la cabeza desgreñada y su mirada de escarabajo se cruzó con la de Anthony. Este le devolvió el saludo cuando Bess volvía con sus bebidas. Lo sirvió a él primero, y le rozó la mejilla con el pecho cuando dejaba el vaso en la mesa.

      —¿Hay algo más que pueda ofrecerle? —ronroneó. Señaló con la cabeza un tramo de escaleras torcidas—. Tengo una habitación arriba. La subida es empinada, sí, pero no lo lamentará.

      Anthony sonrió con aire rufianesco.

      —Hermosa Bess, es una gran tentación, pero estamos aquí por negocios. A decir verdad, me preguntaba quién sería tu amigo.

      Ella bajó las pestañas.

      —¿Celoso ya, patrón?

      —Puede. O solo curiosidad. Tengo que encargar un asunto y él parece un…

      —Barbero de cuchilla afilada —terminó Jack.

      Ella frunció la frente y se acarició un rizo rubio.

      —Se llama Stenton. Bob Stenton. Pero es un mal tipo. Acepte un consejo gratis y no se acerque a él.

      —¿Y eso por qué? —Anthony se frotó la barbilla, preguntándose si la moza sabría exactamente por qué Stenton era un “mal tipo”. En ese caso, bien podía ser una aliada útil.

      Bess apretó los labios y negó con la cabeza.

      —No lo sé. —Anthony estaba seguro de que mentía. Y las siguientes palabras de ella se lo confirmaron—. Además, no soy una chivata.

      —Y harás bien en seguir así.

      Anthony siguió la mirada helada de ella y se encontró con la sonrisa de Stenton, quien tenía un diente de oro.

      Bess bajó la vista y toqueteó su delantal.

      —Caracoles, Bob, tú ya me conoces.

      Stenton le agarró la barbilla y la atrajo hacia así, ignorando el grito de ella.

      —Procura seguir así. Porque te sería difícil ganarte la vida con esa bonita nariz rajada.

      Anthony se levantó de un salto.

      —Ya está bien, amigo. Bess y yo solo tonteábamos un poco.

      —Ah, bueno, en ese caso, no digo nada. —Stenton soltó a la chica, quien temblaba visiblemente—. Hay Bess para todos, ¿tengo razón, muchacha?

      A la moza de taberna le temblaba la voz.

      —Claro que sí, Bob.

      —Por supuesto. ¿No la tengo siempre? —Stenton soltó una risita y le dio un azote en las nalgas—. Ahora tráenos una ronda y date prisa. —Señaló a un hombre de cuello de toro sentado en una mesa en el rincón opuesto con los hombros hundidos—. Ven aquí, Luke, quiero que conozcas a unos señores.

      “Luke. ¿De qué me suena ese nombre?”.

      Anthony no conseguía recordarlo. Pero si Luke se parecía a su amigo, probablemente no vacilaría en cortarle la garganta a su propia madre y vender a su hermana, si el precio valía la pena. Gracias a Dios que había insistido en que Chelsea se quedase en casa. Deslizó la mano hacia el puzle de la taberna y cerró los dedos en torno a la herradura. Forjada en hierro macizo, si golpeaba con ella fuerte entre los ojos, dejaría a un hombre inconsciente.

      —Mi nombre es Bob. Bob Stenton. —El patibulario del diente de oro se sentó y le tendió una mano de uñas rotas y manchadas de negro.

      —Encantado de conocerte, Bob. —Anthony soltó el puzle y apretó la mano que le ofrecían—. Mi nombre de cristiano es Tony, aunque ahora mis amigos me llaman Sin Dedos. El grandullón es mi compañero Jack.

      Stenton pasó la mirada del bastón de Anthony al parche en el ojo de Jack. Volvió a mirar a Anthony con los labios apretados en una sonrisa que dejaba ver su diente de oro.

      —Parecéis dos tipos que han estado en la guerra y vuelto de ella magullados —comentó.

      Su conclusión era bastante lógica. En esos tiempos, montones de ex soldados rasos inundaban las ciudades británicas, aumentando la ya sustancial población de mendigos. Mutilados, enfermos de cuerpo -y a menudo de mente- y sin pensión, eran para Anthony un recuerdo constante de que debía esforzarse más por agradecer su buena fortuna.

      —Sí —repuso, con todo más solemne—. Perdí una parte importante del pie en Albuera. Jack perdió el ojo.

      —Albuera, ¿eh? Un día horrible aquel.

      Anthony frunció el ceño.

      —Y mucho más sangriento de lo que hubiese sido necesario.

      —¿Cómo es eso?

      Anthony estaba a punto de iniciar una narración cuidadosamente ensayada cuando el socio de Stenton se acercó. El rufián se sentó enfrente de él y Anthony reconoció al instante la frente pronunciada, la nariz plana y la boca floja. Todos sus músculos se tensaron. Luke era sin duda el mismo hombre con el que había luchado en el Puente de Westminster varias noches atrás. El villano lo miraba con rostro inexpresivo.

      Por el momento. ¡Quién sabía cuándo recordaría Luke aquella noche! Si lo descubrían a él, Robert Bellamy sería hombre muerto. Y era dudoso que Jack y él siguieran sanos mucho más tiempo.

      Un codazo de Jack lo devolvió a la tarea que tenía entre manos. Respiró hondo y continuó:

      —Jack y yo servimos en el cuarto batallón, a las órdenes de Cole. Estábamos seguros y secos, cumpliendo las órdenes de arriba. Hasta que un capitán de infantería, Grenville se llamaba ese bastardo, decidió hacerse el héroe y convenció a Cole de qué avanzásemos. Yo fui de los primeros en ir, acompañado de una patrulla de niñatas. Menos de una hora después, sentí el beso del cañón.

      Hizo una pausa efectista.

      —La bala aterrizó justo sobre mi pie.

      Stenton lanzó Un escupitajo al suelo polvoriento.

      —Una suerte maldita.

      —De suerte nada. —Anthony, metido en su historia, golpeó la mesa con el puño—. Eso fue obra de ese diablo de Grenville. Él salió de aquella con apenas un arañazo y volvió a casa a lamerse las heridas. Tomó posesión del título y las tierras de su tío, mientras los tipos como Jack y yo tenemos que pedir el pan o pasar hambre.

      —Cálmate, muchacho. —Jack le dio una palmada en el hombro. Miró a Stenton a los ojos y movió la cabeza—. ¡Pobre diablo! No parece capaz de olvidar que, de no ser por Grenville, él sería un hombre completo. Temo que hará un disparate uno de estos días.

      Stenton se rascó la barbilla, donde ya se veía una barba incipiente.

      —Me parece que tienes una cuenta pendiente, Sin Dedos.

      —Eso es verdad. Por fortuna para mí, tengo unos ahorrillos, aunque me los jugaría todos por la oportunidad de darle un castigo justo a su señoría.

      —Yo puedo ayudarte a arreglar esa cuenta, si te interesa. ¿Cuánto odias al tal Grenville?

      Anthony y Jack intercambiaron una mirada.

      —Tanto que puedo saborearlo —respondió Anthony un momento después.

      —Dependiendo de lo grandes que sean esos ahorrillos, Luke y yo podríamos arreglar que el buen capitán tuviese un mal accidente.

      En ese momento volvió una alicaída Bess, les sirvió las bebidas y se alejó con prisa. Luke tomó su vaso con ambas manos y bebió. Ginebra y saliva rodaron por su rostro redondo. Seguía sin dar señales de reconocerlo.

      Anthony, alentado, siguió hablando.

      —Accidente, ¡bah! ¿Qué gano yo con eso? Desde mi punto de vista, ese bastardo me debe una pensión y pienso cobrarla.

      Stenton se frotó el diente de oro con el borde del pulgar.

      —¿Tienes un plan?

      —Sí, lo tengo. La familia de Grenville es aún más rica que él. ¿Qué pensáis que harían si desapareciese de pronto, y nada menos que la noche antes de su boda? —Se detuvo. Vio que Stenton lo miraba sin comprender—. Creo que se rascarían el bolsillo para recuperarlo.

      —¡Un secuestro! —A Stenton le brillaron los ojos—. ¿Qué me dices si Luke y yo te echamos una mano por un precio justo?

      Ese no era el momento de parecer demasiado deseoso. Anthony rebajó la impaciencia del otro.

      —Eso depende. ¿Habéis hecho antes algo parecido?

      Stenton se sonrojó. El rubor enfatizaba la blancura lechosa de la cicatriz que le cruzaba la frente. Cuando Anthony quiso darse cuenta, la punta de un cuchillo le rozaba la nuez de Adán.

      —Pregunta a quien quieras por aquí y te dirán que no hay ratero mejor que Bob Stenton ni matón más potente que Pequeño Luke.

      Anthony miró de reojo la proximidad del puzle de taberna y alzó las manos.

      —Paz, amigo, no pretendo ningún daño.

      El enfado de Stenton murió tan rápidamente como había estallado. Devolvió el cuchillo a su bota y confesó:

      —No hace más de una quincena que Luke y yo hicimos un trabajo así.

      —¡No me digas!

      —Sí. —Stenton tomó su vaso y bebió ruidosamente la ginebra a través de sus dientes delanteros—. Mi cliente quería tener escondido a un muchacho un mes. El mozalbete pasaba por los Downs de camino a Londres, así que fue un poco complicado. Luke se escondió entre los arbustos y yo me quedé de pie al lado del camino y fingí que mi caballo había perdido una herradura. El muchacho, verde como un puerro y con espíritu de soldadito, se paró a ayudar. Luke salió de detrás de una piedra. —Sonrió—. Supongo que puedes imaginar el resto.

      —¿No está…? —Anthony contuvo el aliento.

      Stenton se alisó el pelo graso encima de las orejas.

      —No, no hay recompensa por un hombre muerto. Estaba inconsciente, así que lo atamos, le pusimos un saco por la cabeza y lo metimos en el carro. Desde entonces, he estado tentado más de una vez de acabar con él, pero el que nos hizo el encargo quiere mantenerlo vivo hasta que la hermana entregue el rescate. Después de eso, ya… —Se pasó un dedo índice por la garganta e imitó un ruido de gorgoteo.

      Anthony procuró mantener un tono tranquilo.

      —¿Cuánto tiempo más tenéis que retenerlo? —preguntó.

      Stenton apretó los labios.

      —Hasta el treinta. Nunca en mi vida he trabajado tanto. El que nos contrató nos dio unos polvos para echárselos en la comida y que durmiese. Al principio funcionaban, pero se ha debido de acostumbrar porque ahora da mucha guerra.

      —Un mes es mucho tiempo para retener a un hombre —se compadeció Anthony—. ¿Dónde lo tenéis?

      Stenton entrecerró los ojos, que dieron la impresión de hundirse más en las cavernosas cuencas.

      —¿Y qué te importa eso a ti?

      Anthony se encogió de hombros.

      —Simple curiosidad.

      —En un lugar seguro no lejos de aquí. Y no temas, si estás dispuesto a pagar un buen precio, hay sitio para uno más.

      Anthony fingió pensar.

      —De acuerdo —dijo al fin.

      Stenton alzó su vaso.

      —Por los socios.

      “Porque no me abandone la suerte”, pensó Anthony, dando un buen trago a su bebida.

      Stenton terminó el resto de su ginebra y se secó la boca con la manga de la chaqueta.

      —¿Cuánto dinero crees que podrá dar la familia de Grenville?

      Anthony repasó el borde de su vaso con un dedo, recordando su última visita al banco.

      —Dos mil como mínimo.

      A Stenton casi se le salieron los ojos de las órbitas. Se inclinó hacia adelante y cruzó los brazos sobre el pecho.

      —Lo dividiremos a partes iguales.

      Anthony sabía que el ladrón esperaba que regatease, así que replicó:

      —Sesenta cuarenta. A mi favor, por supuesto.

      Stenton no vaciló.

      —Acordado. Ahora dinos, ¿cuál es el plan?

      —Grenville vive en el número doce de Berkeley Square. Su aposento está en el segundo piso, tercera puerta a la derecha.

      —¿Cómo entramos?

      Por suerte, Anthony había anticipado la pregunta.

      —Tengo una amiga que trabaja en la cocina. Le diré que deje la puerta de atrás sin cerrar con llave. Esperad a que la casa esté oscura y luego actuad.

      —¿Y si él no está allí?

      —Estará. La guerra lo ha vuelto miedoso. Ya no sale después de oscurecer. Y sé de buena tinta que toma una gota de láudano antes de acostarse.

      Stenton agotó su vaso y se limpió la boca con el dorso de la mano.

      —¿Cuándo actuamos?

      —El veintinueve.

      —Luke y yo tenemos gastos. Vamos a necesitar unas libras para ir tirando.

      Anthony, que contaba con la avaricia de Stenton, estaba preparado. Metió la mano en el bolsillo. En ese momento se oyó un grito de borracho.

      —Mirad, aquí hay una chica y es una belleza.

      Anthony miró el otro extremo de la habitación.

      Chelsea, con la cara sonrosada y la camisa desgarrada, se esforzaba por librarse de los brazos que la sujetaban. Su gorra yacía aplastada en el suelo y las horquillas colgaban sueltas de la trenza que le caía por el hombro.

      —¡Suéltame, grandísimo patán!

      El marinero deslizó una mano peluda dentro de la camisa de ella.

      —No tan deprisa, querida. Antes quiero ver si tu piel es tan suave como parece.

      Anthony sintió una rabia asesina. Se levantó, agarró su bastón y se abrió paso entre la multitud burlona.

      —Suéltala ahora mismo.

      El marinero fijó la vista en su bastón. Hizo una mueca burlona.

      —Y si no lo hago, ¿quién me va a obligar?

      Anthony enderezó los hombros.

      —Pues yo, sin ir más lejos.

      El marinero frunció los labios gruesos, empujó a Chelsea hacia su compañero y alzó los puños.

      —Eso vamos a verlo.

      Anthony no vaciló. Lanzó el bastón a Bess, situada entre el grupo de gente y alzó los puños.

      Se oyeron gritos de “¡Un ring! ¡Un ring!” y los espectadores retrocedieron para dejar espacio. El marinero era el doble del tamaño de Anthony, y este sospechaba que no tendría inconveniente en alistar la ayuda de sus compañeros si empezaba a perder. Decidió que solo pedía que, al final de la noche, le quedase un brazo bueno para azotar el trasero de Chelsea y una rodilla donde colocarla.

      Jack se colocó entre el marinero y él.

      —Si quieres al muchacho, tendrás que lidiar también conmigo.

      Los puños del marino cayeron como si fuesen anclas.

      —Paz, amigo. Yo no pretendía hacer nada.

      Chelsea, liberada, se acercó al costado de Anthony. Este le pasó un brazo por los hombros y la llevó a su mesa.

      La empujó en el banco entre Jack y él.

      —Si salimos de esta con vida, te voy a azotar.

      En el otro lado de la mesa, Stenton clavó su mirada taciturna en la camisa desgarrada de Chelsea.

      —Un poco plana por arriba, pero una pieza bonita igualmente. A ver si lo adivino. ¿Tu puta?

      Chelsea abrió mucho la boca, pero cuando vio la mirada que le dirigía Anthony, volvió a cerrarla. Anthony miró a Stenton y asintió.

      La sonrisa lenta del rufián hizo que se le erizara el vello de la nuca.

      —Lo cierto es que en estas partes nos gusta compartir. Un poco como una familia, ¿verdad, Luke? —Stenton clavó el codo en las costillas del hombre musculoso.

      Luke resopló.

      —Sí, como una familia —repitió.

      —Y como familia, compartimos todas las pequeñas necesidades de la vida. Todo lo que un cuerpo necesita: comida, bebida… mozas —Stenton sonrió ampliamente, mostrando sus caninos amarillentos—. ¿Tú me entiendes?

      Anthony sintió un escalofrío de miedo. Recordó a una campesina española que había encontrado después de Barrosa, acuclillada en una zanja, con la ropa desgarrada y los ojos… sin expresión. Durante la celebración de la victoria inglesa, había pasado de un soldado borracho a otro hasta que por fin se había desmayado.

      Tragó saliva.

      —Sí, haré eso. —Deslizó la mano en el bolsillo del pecho y sacó la navaja que había comprado para esa ocasión.

      Chelsea dio un respingo. Dos parroquianos que había cerca se apartaron, pero Stenton no vaciló.

      Anthony apretó el mango de la navaja, confiando en no tener que sacar la pistola del bolsillo. Bajó la voz.

      —Ahora escúchame bien. Si alguien le pone la mano encima a la chica tendrá que responder ante mí y… —clavó la punta en la mesa—… ante esto.

      Vio con el rabillo del ojo que Chelsea se encogía. Jack la rodeó con el brazo.

      Stenton lo miró por encima de la hoja temblorosa.

      —No te había tomado por un hombre que se juegue la vida por una moza. —Se volvió hacia Luke con una mueca de desprecio—. A fe que debe de ser amor.

      El último comentario golpeó a Anthony como una bala que chocara con hueso. Debajo de la mesa, apretó el puño de la mano libre, anhelando golpear con él la cara lujuriosa de Stenton. ¿Y Chelsea? Él nunca había llegado a tales extremos por una mujer, y menos por una con la que no se había acostado. No sabía qué quería más, si pulverizar a Stenton o llevarse a Chelsea arriba, a la cama de Bess.

      Pero, antes de hacer ninguna de las dos cosas, tenía que salvarla. Adoptó una expresión impenetrable.

      —Admito que le he tomado aprecio a esta zorra, a pesar de sus ronquidos y pedos.

      Jack soltó una risita y Chelsea se sonrojó con profusión.

      Stenton la observó.

      —Tiene talentos, ¿eh?

      Anthony fingió un bostezo.

      —Ah, conoce un par de trucos, es verdad, pero sería poca cosa para un hombre lascivo como tú. Además, pronto podrás pagarte todas las prostitutas de Covent Garden si te apetece. —Miró a los dos rufianes y después a Chelsea, quien se mordía el labio inferior—. ¿Tu compañero y tú estáis dispuestos a renunciar a la oportunidad de vuestra vida por una chica de pecho plano?

      —Eso es mucha pasta. —La mirada de Stenton se volvió más afilada—. Por otra parte, como se suele decir, más vale pájaro en mano que ciento volando.

      —Lo que me recuerda… —Anthony sacó del bolsillo la bolsa de cuero raído y se la lanzó a Stenton, quien la atrapó al vuelo. Tintinearon monedas.

      Stenton sopesó la bolsa en la mano. Aflojó el cordón, sacó un soberano y mordió el filo. Satisfecho de que la moneda era de oro puro, se guardó la bolsa en el bolsillo.

      —Muy bien. La pasta se va conmigo y la puta contigo. —Agitó un dedo delante de Chelsea—. Pero si vuelve a cruzar la puerta del Rutting Bull, es presa fácil. ¿De acuerdo?

      Anthony se levantó, ocultando su alivio.

      —De acuerdo.

      Chelsea se incorporó también. Stenton la miró de arriba abajo.

      —Alta para una mujer —murmuró—. Un tío que conozco siempre está hablando de una moza alta y pelirroja.

      Anthony sintió frío por dentro, pero consiguió una sonrisa traviesa.

      —Pues lo compadezco —dijo—. Esta da más guerra que vale.

      Agarró a Chelsea y se la echó al hombro como un saco de comida. Oyó un silbido cuando el aire abandonó los pulmones de ella.

      —Vamos, pelirroja —dijo con voz serena—. A ti te espera una buena azotaina y luego tumbarte de espaldas.

      Ignorando sus gritos, la llevó a la puerta entre aullidos salvajes de aprobación y una serie de consejos lujuriosos.

      —Siempre he querido jugar un rato con una pelirroja.

      —Yo nunca me he acostado con una. Échale uno también de mi parte, muchacho.

      Funcionaba. Estaban a mitad de camino de la puerta. En honor a la multitud, Anthony le apretó las nalgas. Se oyeron vítores y aplausos y les abrieron paso hasta la salida.

      Ella respondió con una patada y una ristra de insultos.

      —Asqueroso villano jodido…

      Él la cambió al otro hombro.

      —Vaya, tu vocabulario es muy… comprensivo. ¿Debo considerar el último comentario como una petición?

      Ella, en respuesta, le golpeó la espalda. Anthony aguantó los golpes. Llegó a la puerta y salió al exterior, con Jack cerrando la marcha.

      —Jack, dile que me baje —gritó Chelsea.

      El grandullón la miró con aire de disculpa.

      —Si yo fuera usted, señorita Chelsea, me alegraría que él tuviera las manos ocupadas.

      Cuando se alejaron de la taberna, Anthony depositó a Chelsea en el suelo sin contemplaciones. Ella se agarró a la farola para no perder el equilibrio y lo miró de hito en hito. Con la cara sonrojada y la trenza medio deshecha, le clavó un dedo en el pecho.

      —¿Esa exhibición humillante era necesaria?

      Con ella ya a salvo, el miedo de Anthony explotó en una furia intensa. No recordaba cuándo había estado tan enfadado con una mujer. Probablemente nunca.

      —Usted se atreve a cuestionar mis actos. ¡Qué valor! —Dio un paso amenazador hacia ella, que apretó la espalda contra la farola y no tuvo más remedio que retirar el dedo—. ¡Idiota! ¡Impertinente trozo de carne caprichosa!

      El brillo suave de la farola cayó sobre ella e iluminó sus ojos grandes llenos de miedo. La vista le produjo un placer oscuro y salvaje a Anthony.

      Ella se lamió el labio inferior.

      —Yo no quería causar problemas. Yo solo…

      Él hundió con crueldad los dedos en los hombros de ella y la sacudió.

      —El problema fue el día que nació, señorita. —Varias figuras andrajosas flotaron en la niebla, pero Anthony ignoró sus miradas. Volvió a sacudirla con fuerza—. ¿Cómo demonios se le ha ocurrido seguirnos aquí?

      Ella lanzó un respingo.

      —Yo no… no pensaba…

      —En eso tiene mucha razón. ¿Es posible que sea demasiado estúpida para entender lo que ha estado a punto de pasar ahí atrás?

      —Yo solo quería ayudar…

      —Ayudarme a ir a la tumba, probablemente. ¿No le dije que se quedase en casa, que sería peligroso que viniese?

      —Sí, pero…

      —Nada de peros. —Él se esforzó por ignorar el labio tembloroso de ella y su propio deseo, que aumentaba rápidamente—. Me dan ganas de enseñarle una lección que no olvide fácilmente.

      —Ya es suficiente. —Jack le puso una mano en el brazo a Anthony para contenerlo—. A ella le salen moratones fácilmente.

      Pero la tormenta había pasado. Lo único que quería ya Anthony era tomarla en sus brazos, esa vez con gentileza, hasta que dejase de temblar. Y hasta que cesaran los temblores de él.

      Había dejado de sacudirla, pero a ella todavía le castañeteaban los dientes. De miedo. Miedo de él.

      Asqueado, la soltó. Ella se refugió en Jack y enterró la cabeza en su pecho. Anthony habría dado el mundo por cambiarse con el gigante.

      Se volvió, jadeante. Sus manos temblorosas, ya no más instrumentos de amenaza, colgaron a sus costados.

      —Si dejo moratones, no es más de lo que se merece y mucho menos de lo que habría hecho Stenton.

      —Oh, yo no soy tan malo. —Stenton salió de las sombras al círculo amarillo de luz. La luz de la farola cayó sobre un metal liso.

      Anthony miró por encima del hombro y vio que Jack colocaba a Chelsea detrás de él. Satisfecho, se volvió hacia Stenton.

      —No me digas que ya nos echas de menos.

      Stenton, sonriente, le tendió la navaja.

      —Te has dejado esto.

      Anthony agarró el mango.

      —Era para que te la quedaras tú. Un regalo. —“Un recuerdo”.

      El único rasgo visible en la cara en sombras de Stenton era su diente de oro.

      —Gracias, pero tengo bastante con las mías. —rozó el lateral de la bota contra un adoquín de borde afilado y añadió—: Eres un hombre de secretos, ¿verdad, Sin Dedos?

      Anthony tomó la navaja. El sudor le caía por la espalda. Una espada le habría servido mucho mejor, pero no dudaba de que podría contener a Stenton el tiempo suficiente para que Jack pusiera a Chelsea a salvo.

      —Todos los hombres tienen secretos.

      —Los secretos están bien hasta un punto. —La sonrisa de Stenton se hizo más amplia—. Luego pueden ser muy peligrosos.

      Anthony le devolvió la sonrisa.

      —¿Eso es una amenaza?

      El rufián se encogió de hombros.

      —Un consejo amistoso, nada más. El último tío que me tomó por estúpido acabó en el Támesis alimentando a los peces. No me gustaría que eso te pasara a ti. Bess nunca me lo perdonaría.
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        Nueve días después

      

      

      Anthony dobló el periódico que llevaba una hora fingiendo leer. Se colocó de lado, se incorporó sobre un codo y miró a Chelsea. Vestida con la librea ámbar y marrón de los lacayos de la casa y con su espectacular cabello oculto bajo una peluca empolvada, yacía tumbada boca abajo en el centro de la alfombra oriental de la biblioteca. Como siempre, tenía la nariz enterrada en un libro. El de ese día era una novela de Fanny Burney. Estaba demasiado absorta en ella para notar la mirada de él.

      Anthony esos días solo podía concentrarse en Chelsea.

      Después de dejar a Stenton de pie en la esquina de la calle nueve días atrás, Anthony, Chelsea y Jack habían ido a casa del primero y se habían instalado en la biblioteca.

      —Stenton y Luke asaltaron a un amigo mío hace unas noches —había confesado Anthony, sentado detrás del escritorio de caoba pulida de su tío—. Stenton salió huyendo, pero peleé con Luke en el Puente de Westminster. No ha parecido reconocerme esta noche, pero quizá no tengamos tanta suerte la próxima vez. Jack, ¿puedo contar con que haga la primera guardia?

      El gigantón resopló, repantingado en el sillón favorito de Anthony.

      —Yo ya hacía guardias cuando a usted todavía le limpiaban el culo.

      Anthony sonrió. Empezaba a entender dónde había adquirido Chelsea su a veces colorido vocabulario.

      —Bien. Yo haré la de la medianoche hasta el amanecer, cuando es menos probable que me vean. Necesitaremos una tercera persona, alguien a quien no hayan visto aún y que pueda mezclarse libremente en el Bull sin levantar sospechas.

      Jack se rascó la barbilla.

      —¿Como quién, milord?

      Anthony se preparó mentalmente. No sabía cómo reaccionaría Jack a unir fuerzas con la ley.

      —Mañana a primera hora acudiré a Bow Street. Hay un constable, Mugglestone, al que utilizaba mi difunto tío en ocasiones. Le pediré que nos ayude. Entre los tres deberíamos poder seguir todos los movimientos de Stenton y Luke.

      Chelsea había permanecido apagada durante el trayecto hasta la casa, pero en ese momento frunció la frente.

      —¿Los tres? Querrá decir los cuatro, por supuesto.

      Anthony cruzó las manos y la miró. Ella estaba decidida, pero él también. Y tenía un plan.

      —Para usted tengo en mente un papel especial.

      Ella suavizó el ceño.

      —¿Qué papel?

      Él respiró hondo.

      —Estratega.

      —¿Estratega? —repitió Jack.

      Chelsea lo miraba con recelo.

      —¿Qué es exactamente lo que tiene en mente?

      —Conoce a su hermano mejor que nadie. Desde luego, será la mejor para juzgar cómo reaccionará cuando entremos allí. También es la única que puede saber alguna palabra o frase especial que signifique algo para él y, sin embargo, no detecte Stenton.

      —Comprendo —musitó ella. Pero su voz sonaba escéptica.

      Llegaba el momento complicado.

      —Las semanas siguientes son críticas. Debemos estar preparados para atacar en cualquier momento del día o de la noche. Usted se mudará aquí, por supuesto.

      —Y unas narices. —El puño de Jack, grande como un jamón, golpeó la superficie de una delicada mesa y estuvo a punto de volcarla—. Prefiero dársela al diablo antes que verla convertida en una mujer de vida alegre por un libertino como usted.

      —No diga tonterías —explotó Anthony, enojado en secreto por la perspicacia de Jack. Chelsea se convertiría en verdad en su amante, pero no todavía. No hasta que su hermano estuviese seguro y ella también fuera de peligro.

      —La voy a hacer pasar por lacayo mío.

      —¡Lacayo! —Ella se levantó del sofá de un salto—. ¿Qué relación puede haber entre llevarle las pantuflas y encender sus puros con rescatar a Robert?

      —De lacayo nada —atronó Jack—. Vamos, señorita Chelsea. Hemos terminado aquí. —Avanzó hasta la puerta de la biblioteca, tomó el picaporte y lo giró.

      La puerta no se movió.

      Jack se volvió. Con el rostro contorsionado por la rabia y los puños colgados a los costados, gruñó:

      —Abra la condenada puerta.

      Anthony deslizó la llave en el bolsillo de su levita y rodeó el escritorio cuando Jack avanzó hacia él.

      —Hasta que no alcancemos un acuerdo, no.

      Miró a Chelsea, detrás de Jack. Ella estaba de pie al lado de la puerta cerrada con el rostro muy pálido y retorciéndose las manos.

      Anthony volvió a mirar a Jack.

      —Estará mucho más segura en una casa llena de sirvientes que sola.

      —Sí, a salvo de todo el mundo menos de usted.

      —No sea ridículo. Todos creerán que es un muchacho. Si me viesen con ella, me sirvientes jurarían que me había vuelto pederasta. Esa no es una reputación que un hombre quiera que se extienda por Londres. —En un susurro añadió—: Después de la travesura de esta noche, ¿de verdad confía en que no nos siga otra vez?

      Ese argumento final convenció a Jack.

      Chelsea acabó por ceder también, aunque Anthony sospechaba que lo había hecho principalmente para evitar que Jack y él se matasen mutuamente.

      El primer día habían estado incómodos el uno con el otro, andando de puntillas en torno a las esquirlas esparcidas de su confianza rota. Luego habían empezado los descubrimientos. Él prefería los perros, cuanto más grandes y descuidados, mejor. Ella, en cambio, se declaraba amante de los gatos. Ambos sentían pasión por los caballos. El morado era el color favorito de ella, pero nunca se había atrevido a ponérselo. Sostenía que la caza no solo era aburrida, sino también cruel. Él admitía que nunca había pensado mucho en ese deporte, pero estaba dispuesto a apostar a que a ella el morado le sentaría de maravilla. Ambos preferían sentarse en el suelo antes que en los muebles. Y, por supuesto, los dos odiaban las espinacas.

      Anthony estaba descubriendo que era muy fácil estar con Chelsea. No le importaban las cosas habituales, la posición social, el dinero, la ropa, las cosas que parecían obsesionar a las otras mujeres que conocía. Cuando estaba con ella, no sentía la presión de impresionarla, de ser atento, ni siquiera de controlarse. Solo tenía que ser él mismo. Tenía la sensación de que, después de años vagabundeando, empezaba a comprender un poco quién era él. Chelsea, por su parte, seguía siendo un gran misterio.

      —Hábleme de su vida antes de venir a Londres —preguntó él de pronto—. De su casa, su familia…

      Una expresión de dolor cubrió el rostro de ella, y Anthony lamentó inmediatamente su falta de tacto. Los padres de Chelsea habían muerto y su hermano estaba secuestrado. Por supuesto que no quería invocar recuerdos de la infancia.

      —No hace falta que conteste. Olvide la pregunta. Hablaremos de otra cosa.

      Extendió el brazo hacia ella, pero se repuso enseguida y lo retiró. Por un acuerdo tácito, nunca se tocaban, aunque él pasaba incontables horas haciéndole el amor en su imaginación.

      —No, está bien, no me importa. —Ella marcó la página que leía y dejó el libro a un lado—. ¿Qué quiere saber?

      Él se encogió de hombros.

      —Nada en concreto. Lo que quiera contarme. —“Todo. Quiero saberlo todo”—. ¿Cómo era de niña?

      Ella se echó a reír y el suave tintineo de su risa recordó a Anthony el sonido que hacían los vasos de vino cuando cenaron juntos.

      —Terrorífica. Siguiente pregunta.

      Él decidió evitar mencionar a su hermano.

      —Sus padres… ¿Estaba muy unida a ellos?

      Ella asintió con rostro serio.

      —Mucho. En especial a mi padre.

      Anthony había adivinado aquello. Era absurdo, pero casi sintió… celos.

      —¿Cómo era? —preguntó.

      Ella repasó el dibujo de la alfombra con el dedo índice.

      —Estudioso, amable, poco práctico a veces, pero siempre amoroso. El mejor padre del mundo —repuso.

      —¿Y su madre?

      Ella lo miró a los ojos, pensativa.

      —También era amable, pero de un modo diferente. Serena, supongo. Y hermosa. Siempre quise ser como ella de mayor, pero supongo que nunca me he esforzado mucho por serlo. Mi padre la adoraba, pero, por otra parte, la adorábamos todos, en especial Robert.

      Sus ojos se nublaron. De pronto, Anthony quiso ser el que despejara aquellas nubes y la llevase de vuelta al sol. Más de lo que recordaba haber deseado nada. O a nadie.

      —No sé —dijo, con una sonrisa perezosa—. A mí usted me parece amable. —Posó la mirada en la pureza de sus rasgos, la columna de la garganta, la gracia de sus manos esbeltas cruzadas bajo la barbilla—. Y hermosa, desde luego.

      Ella apartó la vista, pero no antes de que él viese el sonrojo que cubría sus mejillas.

      —¿No es un poco temprano para halagos, milord?

      Él sonrió.

      —Voy a relevar a Mugglestone a medianoche, así que esta es mi única oportunidad.

      El policía había probado ya su valía. En su primer día de empleo, había rastreado a Stenton y Luke hasta Newton Street, en St. Giles. Al parecer, los dos granujas vivían en algún lugar del Rookery, un laberinto de casas destartaladas, mansiones ruinosas y chabolas. Stenton y Luke podían tener a Robert en cualquiera de aquellos cien rincones y agujeros. Equipado con un fajo de billetes, que Anthony reponía diario, Mugglestone estaba ocupado cultivando espías entre los numerosos ocupantes de los habitáculos. Anthony estaba convencido de que pronto localizaría su escondite y procederían a rescatar a Robert.

      Entretanto, Chelsea permanecería en su casa. El contacto continuo llevaba al límite su frágil autocontrol. Nunca había pasado una noche, ni mucho menos nueve, encerrado con una mujer hermosa sin hacerle el amor. Estaba seguro de que estaba desarrollando una gran fortaleza de carácter, pero le resultaba muy difícil, tremendamente difícil, siendo ella tan seductora y estando tan próxima. Sin embargo, la amistad que estaban forjando era un regalo precioso y la confianza que habían reconstruido era demasiado frágil para ponerla a prueba. Todavía.

      Sonrió a su hermosa atormentadora. Ella jugueteaba con los cordones de su librea. Parecía completamente inocente. Completamente adorable.

      —Ha sido un cumplido sincero —continuó él, aunque se juró que nunca le permitiría ver, al menos no por completo, el efecto tan potente que le producía—. Y, para probar que soy imparcial, le preguntaré de dónde ha heredado ese temperamento suyo.

      Ella lo miró confundida.

      —Sinceramente, no lo sé —admitió al fin, y los dos rieron—. ¿Y usted?

      —El mío lo encontré honradamente. —Anthony guiñó un ojo—. Mi madre es mitad francesa.

      —Hábleme de su familia.

      Él se encogió de hombros y sintió la columna rígida.

      —No hay mucho que decir. Mi padre es el típico caballero inglés. Formal, convencional —“Y lo desaprueba casi todo de mí”—. Un poco belicoso cuando bebe demasiado oporto, pero, por lo demás, no es un mal tipo, supongo.

      —¿Tiene hermanos?

      —Tengo… Tuve dos hermanos. Murieron hace años.

      —¡Ah, Anthony! Lo siento mucho.

      El rostro encantador de ella registró la misma compasión, la misma empatía, que le había visto cuando lo había empujado a hablar de Albuera. Una vez más, sintió que se derretía. Y que tenía ganas de confiarse a ella.

      —Alex era un chico travieso, pero el pequeño de tres años más encantador imaginable. Ethelred, nuestro hermano mayor…

      Chelsea arrugó la cara.

      —¿Ethelred?

      —Llamado como mi padre. Murió el año que fui a Eton. Una epidemia de varicela.

      —Debió de ser duro estar lejos de casa y no poder despedirse.

      Aquella mujer era demasiado intuitiva. Ni siquiera él se había dado cuenta de lo mucho que le dolía hablar de sus hermanos, incluso después de tantos años.

      Movió los hombros, en un esfuerzo vano por relajar la tensión.

      —Tengo una hermana, Hortense. Es mayor que yo, tiene treinta y seis años. Vive en Horsham con su esposo y su prole de cinco hijos.

      —Debe de ser agradable para usted tener familia tan cerca.

      —Los veo una vez al año, en Navidad. Nos escribimos de vez en cuando, aunque no muy a menudo. Aparte de eso… —Se detuvo, sorprendido de la amargura que captaba en su voz.

      —¡Oh! Comprendo.

      Ella no podía entenderlo, pero Anthony lo dejó correr. ¿Cómo iba a comprender una persona criada en un entorno cariñoso como el hogar de los Bellamy, la cortesía glacial que sustituía en su familia al verdadero afecto?

      Pero ¿quién era él para criticar? ¿No estaba a punto de continuar la tradición familiar de matrimonios prácticos sin amor? Con una excepción. Sus hijos sabrían que los quería. Eso se lo había jurado. Hasta ese momento, la única constante en su vida había sido la mujer cálida y animosa que había a su lado en ese momento.

      El reloj del vestíbulo dio cinco campanadas y Chelsea se incorporó de rodillas.

      —Tengo que irme.

      —¿Es preciso? —Él sabía que solo iba un piso más abajo y, sin embargo, se sentía extrañamente… huérfano.

      Ella se puso de pie.

      —Tengo que ayudar en la cocina y, esta noche, ayudar a servir a Chambers. Parece que nuestro amo y señor tienes huéspedes muy importantes en la cena.

      En la cabeza de Anthony sonaron campanas de alarma. “Díselo, idiota. De todos modos, se va a enterar en cuestión de horas”, le susurró una voz interior.

      —Mis padres, a decir verdad —admitió, hablando por encima de la voz que lo maldecía por cobarde—. ¿Qué pasa con el lacayo que sirve habitualmente?

      —¿Geoffrev?

      Anthony asintió, aunque, aparte del de su ayuda de cámara y el del mayordomo, no se había molestado en aprender los nombres de ningún otro sirviente.

      Ella se acercó al escritorio. Él la miraba, sentado en el suelo con las piernas cruzadas. ¿Era su imaginación o ella sentía la misma renuencia a marcharse que él a dejarla ir?

      —Está en la cama aquejado de gota. Debería pensar en contratar más sirvientes —dijo ella con la sonrisa de picardía que él había llegado a amar—. Sirvientes auténticos, empezando por un secretario —señaló los montones de papeles que cubrían el escritorio—. ¿Se puede saber qué es todo esto?

      En el interior de Anthony rugía una tormenta, pero se limitó a encogerse de hombros.

      —Informes de inversiones, periódicos viejos, libros de contabilidad, y supongo que algunas invitaciones perdidas en el caos general.

      —Bien. —Chelsea se acercó a la puerta—. Nos vemos en la cena, pues.

      —¿Chelsea? —Él se puso de pie y llegó a su lado en un instante—. No sirva la mesa esta noche.

      Ella enarcó las cejas.

      —¿Por qué no?

      —Es una pequeña fiesta… solo familia. Chambers se arreglará sin usted. Ponga alguna excusa. Diga que tiene un resfriado o algo.

      —No diga tonterías. —Ella abrió la puerta y a él le latió con fuerza el corazón. La de esta noche es mi primera fiesta como lacayo suyo. No me la perdería por nada.
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        * * *

      

      Sonó la campana de la cena. Chambers, el viejo mayordomo de Anthony, se acercó cojeando al salón y anunció que la cena estaba servida. Sola por primera vez en horas, Chelsea miró a su alrededor el comedor iluminado por candelabros. La última vez que había estado en esa habitación había terminado la velada a punto de entregar su virtud… y su corazón. Respiró hondo. Solo pensar en ello hacía que le temblaran las rodillas y se le cortara la respiración.

      Se obligó a pensar en el presente. El aparador estaba cubierto con bandejas tapadas, y la mesa, con un mantel de lino blanco, estaba llena de vajilla, cristalería y cubertería. No era una simple comida familiar, era un festín. ¿El clan Grenville siempre cenaba con tanto lujo o esa noche era una ocasión especial?

      El rumor de faldas y una risita femenina interrumpió sus pensamientos. ¿La madre de Anthony? Imposible. Chelsea cruzó las manos a sus espaldas y esperó a que se abriese la puerta adyacente con el salón.

      Anthony, ataviado con su acostumbrada elegancia, con pañuelo blanco almidonado al cuello, una levita de color castaño rojizo y pantalones amarillo pálido, entró en la estancia. Aunque llevaban más de una semana viviendo juntos, Chelsea aún no podía controlar el pequeño escalofrío que le recorría la columna cada vez que él entraba en una habitación. Durante unos segundos preciosos, sus ojos se encontraron. Él apartó rápidamente la vista. Entonces ella se fijó en la rubia pálida y elegante que llevaba colgada del brazo. Y en el collar de perlas que colgaba del cuello esbelto de la chica.

      La prometida. A Chelsea le dio un vuelco al corazón. “Solo familia”, había dicho Anthony. Chelsea, enojada, miró la frente alta de la chica en busca de alguna señal de reconocimiento.

      No vio ninguna y eso la relajó un poco. Se dijo que nadie podía reconocer a Jack el Tuerto en aquella figura con librea y peluca y estudió a su rival.

      La complexión de porcelana de lady Phoebe estaba teñida de rosa, no cenicienta como el día en que la había visto al otro lado del cañón de una pistola. Tenía ojos azules en forma de almendra ligeramente rasgados, una nariz delicadamente moldeada y una boca de capullo de rosa, rasgos todos que atestiguaban siglos de buena crianza. Y belleza.

      “Ella es todo lo que tú no eres”, susurró una voz en la cabeza de Chelsea.

      —Ah, milord, es usted perversamente gracioso —ladró la chica, deslizándose en la silla que le sostenía Anthony.

      Chelsea reprimió las ganas de vomitar. Volvió su atención a las dos parejas de edad madura que completaban en el grupo. Una mujer cuarentona rubia soltó el brazo de un hombre fornido y casi calvo y se acomodó en su asiento. Veinte años atrás, habría podido ser la prometida de Anthony, tan grande era el parecido. La segunda pareja eran una mujer bajita con los mismos ojos marrones y nariz aguileña de Anthony y un hombre de rostro rubicundo ataviado con una levita demasiado estrecha.

      Cuando estuvieron todos sentados, Chambers extrajo una botella de champán de un cubo con hielo, la descorchó y empezó a servirla.

      El hombre fornido, ¿el padre de lady Phoebe?, sonrió y alzó su vaso.

      —Por los prometidos. Y porque este condenado tema de la boda acabe lo más rápidamente posible para que los dos podáis empezar ya la vida matrimonial.

      —Hurra, bien dicho, Tremont.

      Chocaron vasos alrededor de la mesa. A Chelsea se le encogió el estómago. “Están celebrando la boda de Anthony”. No era extraño que hubiese intentado convencerla para que no sirviera la mesa. Ella sabía que estaba a punto de casarse, pero había conseguido relegar ese detalle a un futuro sombrío y lejano. La celebración de esa noche le recordaba que no solo era algo inevitable, sino también inminente. Aturdida, no parecía capaz de moverse. Estaba de pie, rígida e inmóvil, como si las suelas de sus zapatos de cuero con hebillas estuvieran clavadas al suelo.

      —Sirve la vichyssoise —le siseó Chambers, empujándola con el codo en dirección a una sopera de porcelana de china.

      Chelsea levantó la bandeja y echó a andar hacia la mesa. Retiró la tapa de plata. La sopera estaba llena y algo de sopa se salpicó por los laterales. Por suerte, los comensales estaban demasiado absortos en su conversación para darse cuenta.

      —¿Saben que lord Ambrose ha vuelto la semana pasada de su expedición a Grecia? —aventuró el hombre de rostro rubicundo. ¿Lord Grenville? —. Elgin y él han traído consigo artefactos suficientes para llenar los cofres del Museo Británico y hacerse ellos mismos más ricos que Creso.

      —Sí, y se rumorea que guarda en su casa un rescate de rey en monedas griegas y romanas —repuso lord Tremont, tras un sorbo de champán.

      “Rescate”. Chelsea agudizó el oído y cuando tuvo el aliento. Un momento después soltó el aire, recordándose que ya no necesitaba robar nada. Anthony pagaría el rescate de Robert y también lo entregaría, si fallaba el primer intento.

      —Va a dar una fiesta en Vauxhall para celebrar su éxito —anunció la madre de lady Phoebe—. ¿Asumo que todos han recibido invitaciones?

      —Ha alquilado uno de los pabellones. —La voz de lady Phoebe sonaba animada—. Incluso ha prometido fuegos artificiales.

      Anthony acarició con un dedo el borde de su copa de champán.

      —Seguro que será encantador, pero no tengo intención de asistir.

      —¡Oh, Anthony! —La voz de lady Phoebe terminó en un gemido y Chelsea sintió el impulso poco amable de abofetear su rostro hermoso y pálido—. Todo el mundo que sigue en la ciudad estará allí.

      Anthony apretó los labios.

      —En ese caso, no me echarán de menos.

      —Vamos, Anthony, ¿cómo puedes ser tan grosero? —Esa vez el reproche procedía de su madre—. No puedes negarle a Phoebe ese pequeño placer.

      La voz de Anthony se endureció.

      —Yo no le niego nada. Es libre de ir. Estoy seguro de que Reggie se dejará convencer para acompañarla.

      Chelsea hundió una vez más el cazo en el caldo espeso. “No la ama. Ella lo aburre”. Por primera vez desde que empezara la cena, se animó a su espíritu.

      A Phoebe le tembló la voz.

      —¿Ir con mi hermano? —Se volvió hacia su madre—. Sería el hazmerreír de todos.

      —Calla, querida —la tranquilizó lady Tremont. Posó su mirada de acero en Anthony—. ¡Qué bobada, Montrose! Sencillamente, tiene que asistir. Si vieran a Phoebe sin usted, muchos pensarían que la había abandonado. Habría muchos cotilleos.

      —Casi siempre los hay. —La risa de Anthony estaba teñida de amargura—. Pero quedarían desmentidos con nuestra boda.

      Siguió un silencio incómodo. Chelsea terminó de servir y retrocedió.

      —Es una lástima que el odioso Bonaparte siga aún haciendo de las suyas. De no ser así, podrían ir de luna de miel a Milán, como hicimos Tremont y yo —lamentó lady Tremont.

      La sonrisa de lady Grenville recordaba la de su hijo.

      —Desde luego, Beatrice, y, sin embargo, una luna de miel otoñal en la campiña inglesa puede resultar igual de encantadora.

      Lady Tremont suspiró.

      —Supongo. ¿Debo asumir que se han hecho todos los arreglos?

      Lord Tremont levantó su copa vacía.

      —Espero que sí, pues solo faltan dos semanas para el treinta.

      “El treinta”.

      Chelsea sintió un puñetazo invisible en el abdomen. De camino al aparador para dejar la sopera, estuvo a punto de tropezar. El treinta era el día que tenía que entregar el rescate de Robert. Anthony había prometido hacerlo él si fallaba el intento de rescatarlo antes por la fuerza. ¿Cómo iba a cumplir aquella cita a medianoche si el treinta era su noche de bodas?

      La respuesta era sencilla. No podía. Chelsea lo miró, suplicándole en silencio que dijese algo. Lo que fuera. Pero él mantuvo la mirada al frente con una sonrisa inexpresiva en el rostro. El rostro de un hombre desconocido.

      “Ni siquiera me mira”. Chelsea sintió que las lágrimas le obstruían la garganta y estaban a punto de asomar a sus ojos. El pecho le pesaba hasta que casi no pudo respirar. Y entonces la habitación empezó a dar vueltas y la sopera empezó a resbalar.

      Phoebe lanzó un grito.

      —¡Mi vestido! ¡Lo ha arruinado!

      Por un segundo, Chelsea solo pudo mirar los restos de porcelana, patatas y nata que cubrían la alfombra Aubusson. Después, con las mejillas muy rojas, cayó de rodillas y empezó a recoger.

      Phoebe tiró de su manga abombada, empapada de sopa.

      —Deje la alfombra. Que alguien me quite esto a mí.

      Chelsea se levantó de un salto, y se quedó de pie impotente con las manos llenas de sopa.

      Lady Tremont la miró furiosa.

      —No se quede ahí parado. Haga algo.

      —Ha tenido mucha suerte de no resultar escaldada —señaló lord Tremont. Volvió a su sopa—. Aunque nunca he entendido el punto de servir esto frío.

      Su esposa lo miró de hito en hito.

      —Vamos, Tremont, haces observaciones de lo más irrelevantes.

      Chambers, con el rostro arrugado sonrojado, se adelantó apresuradamente con un trapo húmedo.

      —Mis disculpas, milady. —Miró a Anthony con ojos angustiados—. En mis sesenta años de servicio nunca había ocurrido nada igual. —Volvió la vista a Chelsea—. Ve a la cocina. Trae agua y un cepillo y no tardes.

      Chelsea no necesitó que se lo dijesen dos veces. Se volvió y salió corriendo.
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        * * *

      

      Lady Tremont terminó de limpiar la manga de Phoebe y regresó a su asiento.

      —¿Dónde está ese lacayo?

      —Tengo la impresión de que puede que no vuelva —respondió Anthony, levantando su copa de champán.

      Tomó un sorbo y se dijo que allí, presidiendo una mesa bien surtida y mirando a su hermosa, aunque algo cursi, prometida, tenía todo lo que un hombre podía desear. Entonces, ¿por qué no podía sacudirse la impresión de que su mundo se acababa de derrumbar?

      Por supuesto, había sido su intención hablarle a Chelsea de la fecha de la boda, pero en su momento y a su modo.

      “¿A quién crees que engañas? Tú no querías que se enterase”.

      Henchido de orgullo, prácticamente se había convencido de que no habría necesidad de cumplir su promesa de entregar el rescate. ¿Acaso el salvador de Albuera no iba a poder rescatar a un rehén, guardado solo por un rufián de tres al cuarto y un cómplice poco espabilado?

      Era obvio qué Chelsea no lo creía así. La expresión de dolor de ella lo perseguiría durante algún tiempo.

      Chambers, sonrojado todavía, empezó a retirar los boles para hacer sitio al siguiente plato.

      Aprovechando el momento, lady Grenville le puso una mano en el brazo.

      —¿Por qué no te ofreces a acompañar a Phoebe? —susurró—. Significaría mucho para ella.

      —Solo será una noche de su vida —intervino lady Tremont—. Supongo que, a su edad, puede prescindir de una noche.

      —Acepte el consejo de un hombre que lleva veinte años casado y ceda ahora —dijo lord Tremont, tras morder un trozo de pan—. No dejarán de darle la lata hasta que lo haga.

      Esa vez Anthony no hizo ningún intento por sonreír.

      —No se ofenda, señor, pero no tengo intención de pasar mi vida de casado como un pelele.

      Lord Tremont soltó una carcajada.

      —Ningún hombre la tiene, muchacho. Ningún hombre la tiene.
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        * * *

      

      Chelsea bajó con rodillas temblorosas las escaleras de atrás que llevaban a la cocina, donde los demás sirvientes estaban todavía cenando.

      Una pinche de cocina se levantó de su silla en el extremo de la larga mesa de pino.

      —¿Te sirvo algo?

      —Siéntate, Lettie. —La cocinera, una matrona de rostro grueso, tiró de la chica hacia abajo—. Por el aspecto de sus pantalones, ya se ha servido él.

      Siguieron carcajadas estentóreas. Chelsea, muy colorada, siguió las miradas hasta sus pantalones. Una gran mancha de nata coronaba la entrepierna. Deseando que se la tragase la tierra, corrió al fregadero.

      “¡Qué tonta y estúpida que soy!”. Tomó un cubo vacío y empezó a llenarlo. Ella, que siempre se había preciado de su buena cabeza, se había dejado engañar por un rostro atractivo, una lengua mentirosa y un par de manos muy expertas.

      Empapó un trapo en agua y empezó a frotarse con furia. Recorrer las tabernas del East End, hacer guardias en la zona de los secuestradores, organizar el rescate de Robert… Para Anthony, todo eso no era otra cosa que los componentes de un juego elaborado. ¿No lo había dicho él mismo? “Francamente, estoy aburrido” había contestado cuando lo había presionado para saber por qué quería ayudarla después de que ella lo hubiera insultado y rechazado.

      La embargaban distintas emociones. Rabia, vergüenza, confusión… Tiró el trapo arrugado al cubo y salpicó agua por los lados. Anthony jugaba con ella. Había utilizado su tragedia, su creciente dependencia de él, como un medio para seducirla. ¡Qué idiota había sido al no haberse dado cuenta antes! El hombre era un libertino y él mismo lo admitía. Y los libertinos cazaban mujeres confiadas. Los últimos nueve días se había esforzado mucho por conquistarla, por ganarse su confianza. Y la verdad era que casi lo había conseguido.

      ¿Casi? Ese mismo día, en la biblioteca, había estado a punto de desnudarle su alma. Y, si quería ser sincera, tenía que admitir la dura verdad: estaba peligrosamente cerca de enamorare de aquel granuja.

      Pensó cómo había esquivado él su mirada cuando su futuro suegro había soltado la fecha de la boda y sintió una rabia nueva e intensa. No era solo un mentiroso, además era un cobarde.

      Ella podía ser tonta, sobre todo con él, pero no era ninguna cobarde.

      Alzo la barbilla. Tenía que olvidarse de Anthony. Solo así podría concentrar toda su energía, toda su inteligencia, en salvar a Robert. Tenía que conseguir como fuese el dinero del rescate que le faltaba. A Robert y a ella se les acababa rápidamente el tiempo. Lo que necesitaba era un plan, uno mejor que el de la última vez. Un plan a prueba de fallos.

      Sus pensamientos volvieron a la conversación de la cena que acababa de oír. “El rescate de un rey en monedas griegas y romanas”. ¿Qué era lo que había dicho el orfebre, Tobbitt? “En Londres todo tiene un precio… y un comprador”.

      Anthony se mostraba decidido a no asistir a la fiesta en Vauxhall. Aun así, estaba invitado. Sin duda su invitación estaría en algún lugar de la casa. ¿Quizá en su escritorio de la biblioteca?

      Chelsea dejó el cubo en el fregadero y volvió arriba, sin hacer caso de las miradas curiosas que la seguían.

      La puerta del comedor estaba entreabierta, consecuencia de su huida apresurada. Pasó de puntillas por delante y captó ruido de cubiertos y de conversación. Agotar toda aquella comida llevaría horas. Tiempo de sobra para ella.

      A diferencia de la zona de los sirvientes, los pisos superiores estaban bien iluminados y no tardó en llegar a la biblioteca. Abrió un poco la puerta y se asomó al interior. Estaba vacía.

      Se deslizó dentro, cerró la puerta a sus espaldas y se acercó al escritorio. La invitación tenía que estar entre aquel caos de papeles. Acercó la lámpara y empezó a revisarlos. Al igual que sucedía en las excavaciones de ruinas, los papeles más recientes estaban más arriba. Al fin tropezó con un candidato probable. El papel repujado en oro parecía caro y la filigrana en forma de A podía fácilmente ser por Ambrose. ¡Eureka! Rompió el sello.

      Montel, quinto marqués de Ambrose, solicita el placer de su compañía en…

      Mostraría la invitación y entraría con los demás invitados. Encontraría de algún modo el lugar donde estaban las monedas, tomaría una y se marcharía. Un día o dos después se la llevaría a Tobbit. Sería difícil, y peligroso para él, venderla. Pero, por otra parte, un tesoro así probablemente valdría miles de libras. Había visto el brillo de avaricia en los ojos del orfebre y estaba segura de que aceptaría la moneda, sobre todo porque ella solo necesitaba unos pocos cientos de libras para completar el rescate.

      Era un plan osado, un plan desesperado, pero ¿qué opciones tenía? Después de lo descubierto esa noche, sería muy idiota si colocaba la vida de su hermano en las volubles manos del vizconde.

      Se guardó la invitación en el bolsillo y salió al pasillo. Se dirigió al vestíbulo, resistiendo el impulso de asomarse una última vez al comedor. Cuando empezaron las lágrimas, ya tenía la mano en el pomo de bronce.

      “Anthony Grenville, puedes quedarte todas tus buenas promesas e irte directo al infierno”.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            11

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Chelsea dobló la esquina de Bond Street con Oxford Street ataviada con la librea de Anthony. Después de veintiún años viviendo en el campo, el distrito de la moda de Londres, con sus escaparates de cristales biselados, sus calles pavimentadas, y sus clientes elegantemente vestidos le resultaba tan exótico como cualquier ciudad extranjera. Palpitaba de vitalidad y de placeres desconocidos para ella.

      “A Robert le encantaría esto”.

      Un dolor ya familiar aterrizó en su pecho. Ella era libre para caminar, o incluso divertirse, pero su hermano seguía cautivo. Y Anthony, el hombre al que había confiado el rescate y la vida de su hermano, los había traicionado a ambos.

      Después de abandonar la casa de Anthony la noche anterior, había regresado a Mount Street. Por suerte, Jack estaba roncando en su camastro de la despensa. De no ser así, le habría bastado un vistazo al rostro de ella manchado por las lágrimas para arrancarle la verdad. Cuando ella se había levantado esa mañana, él ya había salido a relevar a Anthony en el Rookery.

      “Querido Jack”. Ese sí era un hombre cuyas buenas intenciones estaban más allá de toda sospecha. Pero Robert era su hermano. Salvarlo era responsabilidad de ella.

      Paseó más de dos horas por las calles el oeste de Londres. Llevaba la invitación de Anthony en el bolsillo. “¿Seré capaz de hacerlo?”, se preguntó. Pero, por otra parte, ¿acaso podía no hacerlo?

      A mediodía había tomado una decisión. Se apartó de una librería que la atraía para dirigirse a una serie de tiendas juntas en el extremo de la calle.

      Cinco mujeres bien vestidas, con bolsas y cajas apiladas a sus pies se congregaban debajo de un cartel de madera pintada que ponía Maison Valen. En el asiento de un banco de hierro forjado había más compras. Dos lacayos fuertes, con las frentes brillantes, traladaban paquetes de acá para allá entre la acera y un carruaje dorado aparcado en el otro lado de la calle.

      En el escaparate de detrás de ellos colgaban varias muestras de la habilidad de la modista en forma de vestidos. Chelsea se asomó por el cristal, atraída por un sencillo vestido de seda verde. La cintura alta y despejada y las líneas clásicas de la prenda le sentarían bien, y el vibrante color brillaba como si estuviera hecho de esmeraldas aplastadas. Antes de ponerse de luto, le había gustado el verde. Mientras estudiaba el vestido, no pudo evitar oír la conversación que tenía lugar a su alrededor.

      —Un vestido nuevo, chal, gorro y guantes. Confiesa, Olivia. Has recibido una invitación a la boda de Montrose y nos lo has ocultado.

      Chelsea olvidó el vestido verde y se volvió.

      Olivia, una chica bonita de piel pálida, frunció el ceño bajo el borde de su gorro fruncido.

      —¿Y qué si es así? Sabía que tendríais envidia y me pareció bien no decirlo.

      —No me digas que piensas ir. —Su amiga la miró sorprendida—. ¿Después del modo desvergonzado en que te trató Montrose la temporada pasada?

      —Vamos, Carol, es cruel por tu parte tratarla así —la regañó una chica morena de ojos de color de endrino—. Estoy segura de que todo el mundo ha olvidado el modo en que su señoría hizo concebir esperanzas a la pobre Libby…

      Chelsea se acercó más.

      —Y luego la dejó caer como a una patata caliente en cuanto Phoebe se le puso a tiro —intervino otra, curvando los labios en una sonrisa desagradable.

      Una chica larguirucha y pecosa se inclinó hacia delante.

      —Dicen que está loco por ella —declaró con tono de confidencia—. Y ¿quién puede culparlo? Ella es espectacular. —Suspiró—. Con ese pelo rubio y esos ojos azules, parece una princesa de cuento de hadas.

      —Y la inteligencia de una oveja. —Olivia frunció los labios y jugueteó con los lazos de su gorro—. Y ni siquiera es tan guapa.

      —Mira quién tiene celos ahora.

      “Yo”, pensó Chelsea, al ver sus ojos tristes en su imagen reflejada en el escaparate de la tienda. Se giró y se apoyó en el cristal.

      Siguieron risitas y más comentarios maliciosos, y Chelsea tuvo que recordarse que no iban dirigidos a ella. La receptora era Olivia, quien tenía la cabeza baja y se miraba la punta de las zapatillas.

      La expresión de la morena se volvió soñadora.

      —Si queréis saber mi opinión, el espectacular es el vizconde. —Se llevó una mano al pecho, protuberante bajo su vestido de percal y cuello alto—. A fe que es el hombre más atractivo que he visto jamás.

      Un suspiro colectivo acogió su declaración.

      Chelsea había oído suficiente. Decidió que se habían terminado el sentimentalismo llorón y los enamoramientos de jovencita. A partir de ese momento, solo había lugar para la acción. Enderezó los hombros y abrió la puerta de la tienda.

      Dentro, la tienda vibraba con el sonido de voces femeninas. Unas mujeres se apiñaban alrededor del mostrador con la parte superior de mármol; otras se habían instalado en divanes y sillas cubiertas de damasco y tomaban té conversando y ofreciendo consejos a amigas suyas que salían de los probadores con cortinas de terciopelo. Otras más estaban de pie sobre pedestales tapizados, se miraban con el ceño fruncido en los espejos grandes colocados entre las ventanas y llamaban a las ajetreadas costureras que trabajaban en el suelo cubierto de tablas de parqué.

      Y entonces, de pronto, cesó toda la actividad y se detuvieron las conversaciones. Todas las personas presentes en la tienda se quedaron inmóviles como maniquíes. Chelsea siguió sus miradas atónitas hasta la puerta cerrada detrás de ella.

      Se volvió para encontrarse con un mar de ojos salientes y de rostros ultrajados. ¡Dios santo! Ella era el único varón presente en la habitación.

      “Coraje”, se dijo. Ya no podía echarse atrás.

      Si la tomaban por un muchacho, se comportaría como tal. Enganchó los pulgares en el chaleco y caminó con calma hasta la parte delantera de una cola serpenteante de compradoras.

      Saludó con una inclinación de cabeza a la mujer alta y elegante que había detrás del mostrador.

      —Madame Valen, presumo.

      —Oui, c’est moi. —La modista la miró por encima del bulto de su nariz gálica y frunció el ceño—. ¿Viene en nombre de su maîtresse? C’est très irregulaire. Aun así, tiene que esperar su turno. —Indicó a Chelsea el final de la cola.

      Chelsea ahuecó el torso, segura de que sus pechos estaban bien vendados.

      —Me envía mi señor, si queréis saberlo. Lord Montrose.

      El ceño de la modista dio paso a una sonrisa.

      —Le vicomte! Pero, por supuesto —Movió una mano para señalar la librea de Chelsea—. Tu portes ses couleurs. —Se pasó una mano por el moño que llevaba en la nuca—. Un gran gentilhomme, le vicomte. Si beau, si charmant, si…

      “Riche”, añadió Chelsea para sí. Un mujeriego empedernido con una bolsa sin fondo, Anthony debía de ser el sueño hecho realidad de una modista. Su corazonada de que él sería uno de sus mejores clientes había resultado estar bien fundada. Y,  a juzgar por el rostro animado de Madame mientras daba la vuelta al mostrador, una de sus personas favoritas.

      —¿En qué puedo servir a le vicomte?

      “¿En qué?”. Chelsea reprimió los celos que sentía.

      —Me ha pedido que recoja un vestido de baile que encargó para una dama. —Guiñó un ojo—. Una dama muy especial, usted ya me entiende.

      —¿Un vestido de baile? —Madame arrugó la frente. Un momento después, se retorció las manos—. No sé nada de un vestido de baile.

      Hizo señas a una chica morena que estaba en el otro extremo de la tienda.

      —Nicole, vite, vite. C’est le garçon de Montrose.

      La chica soltó un gritito, con la boca llena de alfileres.

      —Le vicomte! ¿Está aquí? —Dejó el rollo de tela que transportaba y se apresuró a acercarse con los ojos brillantes y el rostro sonrojado.

      Chelsea apretó los dientes.

      —No, me ha enviado a mí.

      Aquellas tontas mujeres se comportaban como si Anthony fuese el único hombre vivo y de paso se ponían en ridículo. Debía de tener subyugadas a la mitad de las mujeres de Londres… y a la otra mitad haciendo cola por ese privilegio. Incluida… ella.

      Madame Valen se puso seria.

      —Nicole, ¿tú sabes algo de un vestido de baile encargado por lord Montrose?

      La chica negó con la cabeza.

      —No hemos recibido ningún encargo de su señoría en varios meses, señora.

      La modista miró a Chelsea con ojos suplicantes.

      —Debe de haber un error. ¿Puede ser en otro taller?

      Chelsea se cruzó de brazos.

      —Yo solo sé lo que me ha dicho. “Ve a casa de Madame Valen”, me ha dicho, “y trae ese vestido inmediatamente”. Si vuelvo con las manos vacías, me azotará seguro.

      —¿Lord Montrose? —Las caras de las mujeres mostraban sorpresa, un cambio refrescante de la expresión embobada que lucían solo unos momentos atrás—. ¿Lo golpea? —preguntaron al unísono.

      —Con saña. —Chelsea se inclinó más hacia ellas y susurró—: La última vez tuvieron que llamar a un médico.

      —Vraiment!

      —Sí. Su señoría puede ser un auténtico bruto cuando cree que no le sirven bien. Rápido para el enfado, lento para el perdón, así es mi amo. No sé lo que les hará a ustedes cuando le diga que han perdido el vestido de su muñequita.

      La modista se llevó un puño a la boca.

      —Mon Dieu, será mi ruina. Mi ruina.

      —Puede que sí o puede que no. —Chelsea dobló el dedo índice y le hizo señas de que se acercase más—. ¿No podríamos ayudarnos mutuamente?

      —¿Qué?

      —Apostaría a que su señoría no recuerda lo que encargó. —Estuvo a punto de añadir: “Ya sabe cómo son los hombres”, pero se contuvo a tiempo. En vez de eso, señaló la plataforma del escaparate—. Ese verde le servirá.

      —Oh, no, ese no. Ese es para une autre cliente.

      Pero Chelsea se había empeñado en el vestido verde. Por una vez, esa única vez, no se iba a conformar con menos.

      Clavó los talones en el suelo.

      —¿Y por qué sigue aquí?

      La modista alzó los delgados hombros de un modo terriblemente francés. Bajó la voz.

      —Las mujeres ricas adoran comprar, pero no siempre tienen dinero para pagar —comentó—. Le he prometido guardarlo otra semana hasta que reciba su próxima asignación. Tenemos muchos vestidos hermosos. ¿No puede elegir otro?

      Chelsea negó con la cabeza.

      —A menos que reciba ese vestido esta tarde, dudo mucho de que vuelva a pisar su taller. Y cuando corra la voz entre sus amigos ricos, seguro que harán lo mismo.

      La modista palideció. Dudó, como si sopesara la ira de Anthony contra la de su otra clienta. Parecía tan afectada, que Chelsea casi se compadeció de ella. Casi.

      Al final la mujer hundió los hombros, derrotada.

      —¿Conoce quizá las medidas de la dama?

      Chelsea sonrió.

      —A decir verdad, las conozco como si fueran las mías propias.
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        * * *

      

      El triunfo final de Chelsea fue conseguir el vestido, zapatillas y un surtido de accesorios cargados a la cuenta de Anthony. El lote se entregaría en su casa de Mount Street esa noche temprano, con tiempo de sobra para cambiarse y dirigirse a Vauxhall.

      Salió del taller de la modista complacida consigo misma. En cuanto dio unos pasos en la calle, estalló en carcajadas, dejando salir la risa que llevaba un rato conteniendo. Esfuerzos futuros por contenerla solo sirvieron para provocarle lágrimas. Empezó a cruzar la calle agarrándose los costados… y chocó directamente con una figura en forma de bolsa de pudín.

      —Ah, perdón —se disculpó, retirándose del amplio pecho de la otra mujer.

      —Mira por dónde vas, estúpida idiota.

      Aquella voz… Chelsea alzó la vista despacio. Unos ojos duros y furiosos la observaban desde un rostro gordo familiar.

      Abigail Pettigrew.

      Chelsea y la esposa del vicario se miraron fijamente un momento. La sorpresa primero, y después el miedo, tenían paralizada a Chelsea.

      La señora Pettigrew fue la primera en recuperarse.

      —Es… usted.

      Probablemente sería inútil negarlo, pero Chelsea negó con la cabeza de todos modos. Retrocedió y la señora Pettigrew avanzó hacia ella y Rosamund, que estaba detrás de su madre, apareció a la vista.

      Dejó la bolsa de la compra en el suelo y señaló con el dedo.

      —¡Ay, mamá! Tienes razón. Es él.

      La señora Pettigrew agarró la manga de un peatón.

      —¡Es él! —aulló al sobresaltado caballero.

      Este intentó sacudírsela, como si fuese un insecto irritante que se había posado en él.

      —Suélteme, señora.

      —Pero es él. El salteador que me robó.

      —¿La robó? —El hombre miró a Chelsea por debajo de unas cejas grises pobladas—. Por Dios que no podemos permitir eso.

      Por un agonizante segundo, Chelsea permaneció inmóvil, como si tuviese las suelas de los zapatos clavadas al suelo. Después, la sangre que bombeaba de su frenético corazón galvanizó sus extremidades paralizadas. Dio media vuelta y salió corriendo.

      —¡Alto! ¡Al ladrón!

      La señora Pettigrew repitió el grito. Chelsea lanzó una mirada por encima del hombro. El caballero corría tras ella seguido por la señora Pettigrew, con el rostro muy rojo, y Rosamund.

      Chelsea se agarró la peluca y corrió hacia Bond Street. Se encontró de frente con el río de peatones, que parecía fluir en dirección contraria a ella.

      Un hombre grueso y barbudo, con una bandeja de helados italianos colgada al pecho se colocó en su camino. Chocaron y la bandeja se volcó. El hombre gordo maldijo en italiano, mirando cómo se extendía el arco iris por el frente de su camisa blanca. Chelsea escupió una disculpa y siguió corriendo, apenas consciente de que él se quitaba la bandeja y salía detrás de ella.

      Ninguno de sus perseguidores era especialmente ágil, pero tener que abrirse paso entre el río de compradores la frenaba mucho. Tenía que encontrar el modo de salir de la calle principal y deprisa. Divisó un callejón lateral. Perfecto. Se escondería allí y volvería al carruaje de Anthony cuando la señora Pettigrew y los demás se cansasen de la persecución.

      Cruzó la calle como una flecha.

      —¡Eh, cuidado!

      El caballo se encabritó. Chelsea gritó cuando los cascos delanteros se cernieron sobre ella. Saltó hacia atrás y el caballo volvió a encabritarse y lanzó a su jinete en un contenedor de basura. El joven dandi se incorporó y se sacudió la basura de la culera de los pantalones.

      Chelsea le tendió su sombrero de copa aplastado y siguió corriendo.

      —¡Eh, tú, pequeño sinvergüenza! Acabo de comprar esto.

      El callejón ya no serviría porque él veía a dónde se dirigía y seguramente se lo diría a los demás. Otro grito de “¡Alto, al ladrón!” le hizo volver la cabeza. ¡Dios santo! Sus perseguidores eran ya cinco y el jinete, a pesar de su cojera, estaba a punto de alcanzarla.

      Chelsea no vio la raíz del árbol que sobresalía de la acera hasta que fue demasiado tarde. Con los pies bailando en los zapatos demasiado grandes, tropezó y cayó.

      —¡Uh!

      Un puesto de fruta detuvo su caída. Movió los brazos y agarró los montones de frutos bien colocados. Naranjas y manzanas se esparcieron a los cuatro vientos.

      —Lo siento —gritó por encima del hombro, aplastando uvas con las suelas de los zapatos.

      —No vale con sentirlo. —El vendedor ambulante se arrancó el delantal y salió detrás de ella—. Tiene que pagar por esto.

      Chelsea siguió corriendo. Le quemaban los pulmones, le dolía el costado y las rodillas le palpitaban como si alguien las hubiese golpeado con un martillo. Pero siguió corriendo. Solo un pensamiento ocupaba su mente. “Anthony, ¿dónde estás?”.
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        * * *

      

      Anthony miró la pequeña alianza de oro, cerró la cajita y se la guardó en el bolsillo.

      —Y el otro encargo… ¿Asumo que también está preparado? —preguntó.

      —Por supuesto, milord. —Gray, el joyero, se agachó a abrir un cajón debajo del mostrador de cristal. Cuando volvió a enderezarse, mostró una cajita alargada de terciopelo. La abrió y colocó su contenido sobre una tela de terciopelo azul medianoche.

      La triple hilera de perlas era llamativa por su sencillez, excepto por el broche, una creación elaborada de diamantes y esmeraldas. Y en la delicada filigrana había una A y una C entrelazadas.

      Anthony levantó el collar con un cuidado reverente.

      —¿Puedo…?

      —Por supuesto, milord. —Gray le tendió la lupa.

      Anthony examinó cada perla con ella. Eran inmaculadas, casi tan suaves y cremosas como la piel de Chelsea. Estaba deseando verla con el collar… y nada más. Pero antes tenía que convencerla de que volviese a dirigirle la palabra.

      Obviamente, había salido de su casa antes de que terminase la cena. Ninguno de los sirvientes a los que había interrogado la noche anterior recordaban haberla visto después de las nueve de la noche. Pero él tenía que empezar su guardia a medianoche, lo cual era una bendición. Si sus años de mujeriego le habían enseñado algo, era que siempre había que dar a una mujer airada una noche completa para tranquilizarse.

      Chelsea podía ser la mujer menos materialista que había conocido, pero seguía siendo mujer. Seguramente que un regalo tan costoso, acompañado de su disculpa más encantadora, saciaría cualquier duda que siguiese albergando sobre la sinceridad de su promesa de rescatar a Robert.

      Dejó la lupa en el mostrador con una sonrisa y devolvió el collar.

      —Se ha superado a sí mismo, Gray.

      El joyero inclinó la cabeza.

      —Su dibujo del broche era muy explícito, milord. —Devolvió el collar a su caja—. Aun así, ha sido toda una hazaña crear una pieza tan elaborada en poco más de una semana —añadió.

      Anthony reprimió una sonrisa ante aquella indirecta tan poco sutil. A pesar de sus aires de caballero, el joyero era comerciante de corazón y aficionado al regateo. No importaba. Él tenía intención de recompensarlo por su diligencia.

      Deslizó la mano en el interior de su abrigo y sacó la bolsa.

      —Añada ambas piezas a mi cuenta. Y ¿Gray?

      —¿Sí, milord?

      Anthony sacó cinco billetes de diez libras.

      —Confío en que esto bastará como muestra de mi aprecio por un trabajo admirablemente realizado.

      Dejó los billetes en el mostrador y tomó la cajita del collar.

      —Por supuesto, milord —dijo el joyero.

      El sudor perlaba su frente. Se guardó el dinero en el bolsillo y corrió a la parte delantera del mostrador para abrirle la puerta de la tienda a Anthony.

      —Que tenga un buen día, milord.

      —Igualmente, Gray.

      Unos gritos de rabia -y otro grito especialmente agudo- ahogaron el suave tintineo de la campanilla de la tienda cuando la puerta se cerró suavemente detrás de él. Anthony salió a la acera con el ceño fruncido. Ese tipo de actividad era normal en el mercado de Billingsgate, pero no en el exclusivo distrito de compras de Mayfair. No tenía sentido, y, sin embargo, reconoció perfectamente el clamor de una turba.

      Y entonces una figura esbelta vestida de marrón y oro pasó por delante como una exhalación.

      “¡Dios mío, Chelsea!”. Sus perseguidores, casi diez personas, representaban una variedad de estratos sociales, pero estaba en unidos en un único objetivo. Sus rostros lívidos, clavados en la espalda de Chelsea, irradiaban malicia. ¿La joven había decidido dedicarse a ser carterista a plena luz del día?

      Pero no había tiempo de considerar esa pregunta. Anthony cruzó la calle, machacando el pavimento con los pies. Se arrojó delante del camino de Chelsea y la agarró con tal fuerza que los dos se tambalearon y él se quedó sin aliento.

      —Anthony.

      Ella le echó los brazos al cuello y se derrumbó sobre él.
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        * * *

      

      Al otro lado de la calle, un hombre solo, vestido completamente de negro, observaba el espectáculo desde una mesa colocada delante de un salón de té. La chica era el peor enemigo de sí misma. De no ser por Montrose, sería muy fácil retirarla de la calle. Pero había pasado más de una semana refugiada en casa del vizconde. El caos que se desarrollaba ante él había sido su primera oportunidad de acercarse a ella. Hasta que el maldito Montrose había vuelto a interferir. Aquel hombre se estaba convirtiendo en un problema.

      Sin embargo, un libertino famoso como el vizconde no tardaría en cansarse del juego en el que se había metido y relajar la guardia.

      “Cuando lo haga, la chica será mía”.

      Hasta entonces, esperaría. Y vigilaría. Podía ser paciente cuando la situación lo exigía. Solo faltaban nueve días hasta el treinta.

      Se pasó una mano temblorosa por el pelo.

      “Puedo esperar. Tengo que esperar”.

      Por Chelsea Bellamy, esperaría hasta que se congelase el infierno.
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      Anthony separó los brazos de Chelsea de su cuello. Parecía tan pequeña, tan frágil, tan asustada, que temía que le explotara el corazón por la necesidad de protegerla. Pero, para eso, tenía que ser fuerte.

      Retrocedió un paso, apartándola de sí.

      —No diga nada y sígame la corriente —murmuró.

      Sonrojada y con ojos muy abiertos, ella asintió.

      Entonces estalló el caos.

      Anthony observó a la horda de personas airadas y sudorosas que los iban rodeando, alzando la voz en un coro cacofónico. Vio varios puños y una fusta de montar levantados, pero, por lo demás, los perseguidores de Chelsea no parecían ir más armados que eso. ¡Gracias a Dios por los pequeños favores! Hizo un gesto pidiendo silencio.

      —¡Silencio todos! —Alzó una mano—. Este joven es empleado mío. Sea cual sea el mal que haya perpetrado, me responsabilizo y les aseguro que todos serán recompensados. Ahora hablen de uno en uno.

      Se adelantó un joven dandi. El pañuelo elaborado que llevaba al cuello estaba salpicado de barro.

      —Este… granujilla ha saltado delante de mí. El condenado ha estado a punto de dejarnos cojos a mi caballo y a mí. Y mi sombrero nunca volverá a ser el mismo.

      Anthony miró el sombrero. Hecho de fieltro barato, no valía más de diez libras. Para ir sobre seguro, ofrecería veinte.

      —Permítame expresar cuánto lo siento. —Sacó la bolsa del bolsillo de su abrigo.

      El dandi frunció los labios con desdén y se giró a mirar a los espectadores.

      —Guarde su dinero, señor —dijo en voz alta—. ¿Se atreve a sugerir que mancillaría mi honor aceptando un pago de su parte? No, solo me satisfará oír sus disculpas y ver a este muchacho azotado públicamente. —Se giró y miró el bastón de Anthony, con su puño de oro macizo—. Claro que, si me presta ese bastón para que pueda volver hasta mi caballo… —murmuró en voz baja.

      Anthony le puso el bastón en la mano.

      —Mis disculpas, señor.

      —En ese caso, acepto. —El joven tomó el bastón y se alejó, con una cojera más pronunciada de la que había mostrado al llegar.

      —¡Madonna! ¿Y yo qué? —Un vendedor ambulante barbudo señaló la mezcolanza de colores que manchaban su blusón antes blanco—. Mi mejor camisa y la ha arruinado ella. Y mis helados. La bandeja entera, finito.

      Diez libras le hicieron alejarse, con un amago de sonrisa bajo el mostacho encerado. Escuchando la letanía de ofensas contra Chelsea, Anthony no tardó en decidir que solo un puñado de sus perseguidores tenían quejas genuinas. La mayoría parecía haberse unido a la persecución por deporte.

      Estaba pagando a un vendedor de frutas cuando una matrona de rostro rubicundo se abrió paso entre la multitud, que comenzaba a dispersarse. Volantes de organdí se balanceaban en torno a sus tobillos.

      —Soy la señora Josiah Pettigrew, de Upper Uckfield. —Alzó una mano cuya muñeca caía hacia abajo por el peso de los paquetes y señaló a Chelsea—. Y exijo que entregue a este villano a las autoridades enseguida.

      La indignación y el sudor corrían paralelos por su rostro porcino. ¡Maldición! La arpía no era una vendedora descontenta, sino una de las víctimas de atraco de Jack el Tuerto.

      Anthony adoptó el aire de aristócrata altanero que reservaba para tales ocasiones.

      —¿Villano, señora?

      Ella asintió con brusquedad.

      —En verdad. Este es el salteador de caminos que atracó mi carruaje hace dos semanas. El bellaco me robó la bolsa y aterrorizó a mi pobre hija hasta el borde de la locura.

      Anthony vio por el rabillo del ojo que Chelsea se ponía rígida.

      —Le aseguro, señora, que Robin no es un salteador de caminos. Es obvio que lo confunde con otra persona.

      La mujer apretó la mandíbula y se volvió a una chica de rostro redondo como una torta que acaba de unirse a ellos.

      —Mi hija apoyará lo que digo. Ella está especialmente cualificada para identificar al malvado. Rosamund, mi querida hija, ¿este no es la misma criatura vil que se hace llamar Jack el Tuerto?

      La chica se echó hacia atrás, toqueteando una espinilla rosácea que florecía en su barbilla cuadrada.

      Su madre le dio un codazo.

      —¡Habla!

      —Dígame, señorita, ¿de verdad este muchacho patético se parece al bruto que la aterrorizó? —preguntó Anthony con gentileza.

      La chica, Rosamund, miró a Chelsea y después de nuevo a él.

      —No puedo estar segura, señor. Al principio me pareció que sí, pero ya no estoy segura.

      Anthony sintió un gran alivio.

      —Pues yo puedo certificar que no es su salteador de caminos. Robin ha estado a mi servicio durante casi un año. Es muy trabajador y fuerte para su tamaño. —“Y necesita claramente que le den una lección”—. Aunque, en honor a la verdad, es un poco duro de mollera.

      Dio un codazo a Chelsea. Ella lo miró de hito en hito, pero hundió los hombros y adoptó una expresión contrita.

      —Pero se parece muchísimo al tal Jack el Tuerto —insistió la matrona. Se acercó más, se subió los impertinentes y examinó el rostro sonrojado de Chelsea a través de las lentes—. Quizá si le oyera hablar. —Pinchó a Chelsea en el estómago con la punta de su sombrilla cerrada—. ¿Qué pasa? ¿No tienes nada que decir en tu defensa?

      A pesar de que a Chelsea le ardían las mejillas y le brillaban los ojos, Anthony sabía que reprimiría su temperamento, al menos hasta que la señora Pettigrew y Rosamund no pudieran oírla. Pero, si se veía obligada a hablar, ¿podría invocar una voz masculina suficientemente distinta al tono rasposo que había usado como Jack el Tuerto?

      Anthony, poco dispuesto a averiguarlo, habló primero.

      —Robin no puede hablar, ni en su defensa ni de ningún otro modo. Verá, es mudo.

      La arpía enarcó las cejas.

      —¿De verdad?

      —Bueno, emite algunos sonidos guturales de vez en cuando, pero en el fondo es muy primitivo. Utiliza principalmente gestos de las manos para comunicar sus necesidades básicas. —Miró a Chelsea de soslayo. Con el ceño fruncido y la mandíbula apretada, tenía toda la pinta de estarse mordiendo la lengua… literalmente—. Y sus expresiones faciales son bastante elocuentes.

      La señora Pettigrew dio una vuelta alrededor de Chelsea, examinándola como si fuese una pieza expuesta en un museo.

      —No sé, hay algo en él que me resulta perturbadoramente… familiar.

      —Supongo que será porque Robin tiene una cara muy corriente. Le pido disculpas si la ofende. —Se encogió de hombros y pasó la mirada de Chelsea a Rosamund.

      La chica, que tenía los ojos como platos, estaba más que dispuesta a creer todo lo que él dijera. Su madre, en cambio, necesitaría algo más de persuasión.

      Anthony dedicó su sonrisa más brillante a la señora Pettigrew.

      —Quizá le interese saber que mi carruaje fue atracado por ese mismo villano. Robin estuvo temblando todo el tiempo. Temo que Jack el Tuerto lo aterrorizó de tal modo, que perdió el poco sentido común que poseía. El pobre chico no ha sido el mismo desde entonces.

      La matrona lo miraba con la boca abierta.

      —No me diga que a usted también lo atracó. —Anthony asintió—. Dígame su nombre, señor —exigió ella.

      —Por supuesto. Montrose, a su servicio. —Anthony se quitó el sombrero e hizo una de sus reverencias más cortesanas.

      —¿Lord Montrose? ¿El vizconde Montrose?

      Él inclinó la cabeza.

      —¡Vaya! Pero si somos prácticamente vecinos. Mi esposo es vicario en la zona. Permítame presentarle a nuestra hija mayor, Rosamund.

      La chica seguía inmóvil, con una mirada de adoración clavada en él.

      —No me digas que tú también te has quedado muda —dijo su madre, cortante.

      Rosamund murmuró un saludo e hizo una pequeña reverencia. Anthony le tomó la mano y se la llevó a los labios. Ella se miró la mano regordeta que él acababa de soltar y suspiró.

      —Es usted muy amable, señor.

      —Sería imposible no serlo en compañía tan encantadora —replicó él. Sospechó que la chica evitaría lavar aquel guante durante algún tiempo—. ¿Puedo tener el atrevimiento de preguntar qué las trae por la ciudad?

      La señora Pettigrew miró a su hija con el ceño fruncido.

      —Rosamund debutará la temporada próxima y hemos venido de compras para procurar que esté a la altura de la ocasión —dijo. Hizo una pausa—. El mes próximo cumple diecisiete años. Yo misma apenas acababa de dejar el colegio cuando el señor Pettigrew me arrancó del seno de mi familia.

      Anthony se tocó el hoyuelo de la barbilla con el pulgar.

      —Eso lo explica, pues.

      —¿Milord?

      —Por qué al principio he pensado que eran hermanas.

      —¡Oh, lord Montrose, vamos! —musitó la señora Pettigrew. Se inclinó hacia adelante—. En Nuestro pueblo hay una joven que es un auténtico marimacho. Sus padres murieron el año pasado en un accidente de carruaje. Una gran tragedia, sí, pero temo que le permitieron ser demasiado salvaje. Cuando no se dedica a montar como un jinete por el campo, siempre tiene la nariz metida en algún condenado libro.

      Él miró al “marimacho”. Chelsea estaba ocupada haciendo montoncitos de tierra en el suelo con la punta del zapato. Anthony se moría de ganas de contrarrestar las palabras cortantes de la señora Pettigrew. Más tarde. Por el momento, tenía que dejarse llevar por la lógica y no por el sentimiento.

      Pasó de nuevo la mirada a la señora Pettigrew y se esmeró por mostrarse adecuadamente consternado.

      —¡No me diga!

      La matrona asintió vigorosamente.

      —Y las cosas que lee son… —Chasqueó la lengua— de lo más inapropiado. Su padre le enseñó griego y latín cuando todo el mundo sabe que es de mala educación que un caballero pronuncie una frase en uno de esos idiomas en presencia de una dama.

      La sonrisa de Anthony se hizo más fina.

      —Escandaloso, en verdad —repuso, esforzándose por no sonar sarcástico.

      Aquella mujer no era solo grosera, sino también de espíritu mezquino. ¿Lo bastante mezquina para organizar el secuestro de Robert Bellamy? Quinientas libras le irían muy bien para procurar que su hija tuviese una temporada de lujo.

      La señora Pettigrew inclinó la cabeza.

      —Yo, por mi parte, me he esforzado mucho por proporcionar a mis hijas una educación adecuada. Rosamund estudia aritmética del hogar, labores de aguja, dibujo y baile, aunque no el vals, por supuesto.

      —Por supuesto.

      —En cuanto al piano, no hay ninguna señorita en el pueblo que pueda igualarse a mi Rosamund.

      —Además es música. No hay nada más entretenido en una velada que una mujer tocando el piano. —Él miró a Rosamund, que había vuelto a pellizcarse la barbilla—. Un auténtico diamante, desde luego —añadió, preguntándose si el rescate podía ir destinado a complementar la dote de la muchacha. La pobre iba a necesitar una bastante abundante para atraer un marido—. Pero muestre compasión por las demás jóvenes, señorita Rosamund, y procure no llevarse todos sus pretendientes.

      Una mancha rosa tiñó cada una de las mejillas en forma de manzana de Rosamund. Se llevó una mano a la boca y reprimió una risita. Anthony sorprendió a Chelsea alzando los ojos al cielo y la miró con reproche.

      Se volvió de nuevo hacia la señora Pettigrew.

      —¿Puedo preguntar cuánto tiempo se quedarán en la ciudad?

      —Menos de dos semanas, me temo. Si nos hubiésemos conocido antes, quizá hubiésemos alterado nuestros planes.

      —¿Menos de dos semanas, dice? —¡Qué coincidencia tan improbable resultaba que la excursión de las damas Pettigrew a Londres coincidiera con el tiempo en que el hermano de Chelsea estaba retenido como rehén! Aunque aquella mujer no parecía lo bastante inteligente para llevar a cabo un secuestro, no podía descartar la posibilidad hasta que la hubiese interrogado a conciencia—. Sé que le parecerá atrevido por mi parte, pero…

      —Oh, por favor, milord. —La señora Pettigrew agitó una mano en el aire—. Pregunte.

      —El hotel Claridge no está lejos y su salón de té es uno de los mejores de Londres. ¿Puedo pedirles a su hija y a usted que consientan en tomar refrescos conmigo?

      Los ojos porcinos de la señora Pettigrew brillaron de triunfo.

      —Teníamos un compromiso anterior, pero nada que no se pueda cambiar.

      —Entonces está decidido. —Él tomó los paquetes de ellas y se los pasó a Chelsea—. Ten, muchacho, ocúpate de esto.

      Chelsea alzó el rostro hacia él e intercambiaron miradas silenciosas.

      “¿Tengo que hacerlo?”, le imploró ella con los ojos.

      “Sí, me temo que sí”, fue la respuesta muda de él.

      Ella le quitó los paquetes con una mueca. Con los brazos llenos y los ojos fieros, avanzó hacia la parte de atrás del carruaje. Anthony soltó el aliento que había retenido.

      —¡Vaya, vaya! —exclamó la señora Pettigrew cuando él la ayudó a subir al banco—. Tiene usted que ser más firme con él, milord.

      Anthony vio por el rabillo del ojo que Chelsea depositaba los paquetes en el arcón trasero del carruaje y subía después al escalón de los lacayos.

      —Estoy plenamente de acuerdo, señora. Plenamente de acuerdo.
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        * * *

      

      Chelsea bajó del carruaje con las rodillas rígidas, sin hacer caso de la mano tendida de Anthony. De todas las humillaciones que había sufrido desde su llegada a Londres, verse obligada a servir a la señora Pettigrew y a Rosamund era, con diferencia, la peor y la más difícil de olvidar.

      Se volvió y empezó a cojear calle abajo.

      —¿A dónde va? —preguntó Anthony, colocándose a su lado.

      —A casa. —Era demasiado orgullosa para mirarlo, pero él notó que sonreía.

      —Es un paseo largo. ¿Por qué no toma algo conmigo en la biblioteca? Después la llevaré yo.

      —Muérase —siseó ella.

      —Con el tiempo, pero antes tenemos que hablar. —La agarró del antebrazo y tiró de ella hacia los escalones de su casa.

      Una vez en el vestíbulo, la soltó. Ella caminó tras él hasta la parte trasera de la casa, sujetándose con una mano la espalda dolorida y calculando la posibilidad de salir corriendo hacia la puerta.

      “Seguramente me caería de bruces”, pensó. Además, ¿por qué iba a desaprovechar aquella oportunidad dorada para decirle a su señoría lo que pensaba?

      Cerró de un portazo la puerta de la biblioteca y se volvió a mirarlo.

      —No soy muy lista, ¿verdad? Un poco dura de mollera.

      Anthony destapó un decantador de brandy de cristal.

      —Si la hubiesen considerado un genio, ahora mismo probablemente estaría matando el tiempo en Newgate. ¿Habría preferido la prisión antes que una hora de incomodidad en la parte trasera de mi carruaje?

      Por supuesto, él tenía razón. Hacer una tarde de lacayo era un precio pequeño por escapar a la horca. Lo cual no implicaba que tuviera que gustarle, sobre todo cuando vio la sonrisa de suficiencia de él.

      Puso los brazos en jarras.

      —Ah, lord Montrose, es usted muy amable —dijo, imitando a la odiosa esposa del vicario—. Su carruaje es divino, milord. Nunca he montado en uno con tan buenos muelles. Me gustaría saltar en ellos. —Se quitó la peluca y la tiró al suelo. Una nube de polvos le subió hasta los tobillos. Se la sacudió y se acercó al escritorio—. Me ha costado mucho esfuerzo no vomitar.

      Él alzó la vista de las bebidas que servía. Sus ojos brillaban de risa.

      —En ese caso, hacerla viajar fuera ha sido una decisión más inteligente de lo que pensaba.

      Chelsea, furiosa, se pasó los dedos por la cabeza, que le picaba, y se quitó unas horquillas.

      —Pienso que ha disfrutado teniendo a esas dos mujeres ridículas pendientes de usted. Cuando pienso en los cumplidos que ha dedicado a esa chica gorda, me pregunto si tiene usted algo de vergüenza.

      Él abrió mucho los ojos. Luego sonrió.

      —¿Me va a decir que está celosa de la atención que he prestado a la señorita Pettigrew?

      Ella tomó el vaso que le ofrecía y agitó el líquido ámbar alrededor del borde.

      —No sea absurdo. Pero sepa que su madre le ha echado el ojo como futuro yerno. Cuando luego no pueda quitárselas de encima, no me culpe a mí.

      Él dejó de sonreír.

      —Olvida que ya estoy comprometido.

      Chelsea tragó el nudo que le oprimía la garganta.

      —No olvido… nada. —Revivió de inmediato el dolor de la traición de él—. Anoche no tuve ocasión de desearle felicidad. —Alzó hacia él su vaso… y su mirada—. Permítame hacerlo ahora.

      —Chelsea, tenía que haber… —La voz de él vaciló, pero sus ojos no se apartaron de los de ella.

      —¿Haberme dicho que se casa con lady Phoebe el día treinta? Sí, tenía que haberlo hecho.

      Él bebió su brandy de un trago.

      —Lo siento. —Dejó el vaso vacío en la mesa—. Quería hacerlo, pero cada vez que lo intentaba…

      —¿Lo intentaba, milord?

      Él exhaló.

      —Supongo que quería más tiempo para conocerla.

      —¿Antes de confesar que había mentido?

      Anthony enarcó las cejas.

      —Mentido no. Yo nunca…

      —¿De verdad espera que crea que piensa dejar a su esposa la noche de bodas para entregar el rescate de mi hermano?

      —Sí. Digo no. Chelsea. —Él se pasó una mano por el pelo—. No es mi intención que lleguemos a eso. Con un poco de suerte, Jack y yo habremos liberado a Robert antes del día treinta.

      —¡Con un poco de suerte! —Chelsea, ultrajada, golpeó la mesa con su vaso y el brandy salpicó sobre la madera pulida—. Esto no es un juego. La vida de mi hermano está en peligro. Su vida. ¿Usted comprende lo que significa eso?

      Él dio un puñetazo sobre la mesa.

      —Sí. Dios mío, sí, lo comprendo.

      Chelsea se sobresaltó. Divisó la mirada atormentada de él y su traicionero corazón empezó a derretirse. No lo había visto así desde la noche que le había hablado de Albuera. Pero esa vez ella no podía ablandarse.

      Él se volvió.

      —Aunque no crea nada más de lo que he dicho, crea que haré todo lo que esté en mi mano para salvar a su hermano.

      “¡Cómo me gustaría creerlo!”. Pero estaba en juego la vida de Robert y era preciso que estuviese completamente segura del compromiso de Anthony.

      Miró su perfil tenso y preguntó:

      —¿Aunque signifique posponer su boda?

      Él vaciló y a ella le dio un vuelco al corazón.

      —Ya lo ha dicho todo —comentó con voz amarga. Si él no estaba seguro de sí mismo, ¿cómo iba a estarlo ella?

      —Si llegáramos a eso, sí, supongo que sí —contestó él tras una larga pausa.

      —¿Supone? —La invadió la desesperación—. Ya ha contestado a mi pregunta.

      ¿Eso era lo que sentían los moribundos cuando se daban cuenta de que no ya no quedaba esperanza? Miró la puerta, preguntándose si podría llegar a ella antes de que empezaran a caer las lágrimas.

      Anthony interceptó su mirada y la agarró por los hombros. Sus dedos flexionados provocaron ondas de sensación en el cuerpo de ella.

      —Muy bien, sí. Sí, la aplazaré de ser necesario.

      Pero las palabras ansiadas llegaban demasiado tarde. Chelsea no podía confiar en él. Ni con la vida de Robert ni con su corazón.

      “Estoy sola”. No habría más rodeos. Seguiría adelante con el plan de robar las monedas y pagar el rescate de Robert.

      Miró fijamente las manos de él, que seguían en sus antebrazos, y Anthony las dejó caer a los costados.

      —No se vaya. Así no —dijo. Pero sus ojos indicaban que no esperaba en serio que se quedara.

      Chelsea retrocedió hacia la puerta. A la seguridad.

      —No tenemos nada más que decir.

      Tanteó a sus espaldas y encontró el picaporte.  Ya solo necesitaba valor para girarlo y marcharse.

      “Dale la espalda y vete. Vamos”.

      No fue su voz interior ni la de su padre, sino la de Robert, quien la llamó y le suplicó que los salvara y, de paso, también a sí misma.

      El picaporte de bronce resbalaba en su mano sudorosa, pero esa vez encontró fuerza de voluntad para girarlo. La puerta se abrió detrás de ella. El aire frío rozó su espalda.

      Se sentía como una moribunda. Lo cual resultaba bastante apropiado, porque, ¿acaso no tenía la sensación de estar muriendo por dentro?

      —Chelsea, no… —La voz de él se fue apagando, volviéndose fina y quebrada como los sueños infantiles que había tenido ella con respecto a él.

      Anthony estaba inmóvil como una estatua de cementerio, reflejando en su rostro la misma pena que sentía ella. No quería que la conmoviera, pero no podía evitarlo. ¡Ojalá no fuese tan condenadamente débil en lo relativo a él! ¡Ojalá pudiera odiarlo al menos un poco! ¡Ojalá…!

      “Adiós, Anthony”. Tragó saliva y el nudo que tenía en la garganta, salió al pasillo y cerró la puerta.
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        * * *

      

      “Soy demasiado mayor para esto, condenación”.

      Acuclillado en el callejón enfrente del Rookery, Jack se apretó más el abrigo. El viento arreciaba y sentía el frío del otoño impregnándole los huesos. Le dolían las rodillas y los hombros y todavía faltaban horas para que terminara su turno. Unas puertas más abajo, la tienda de ginebra de la esquina anunciaba: “Borracho por un penique, muy borracho por dos, sereno por nada”. Dentro haría calor. Quizá incluso oliese mejor que el callejón. Miró a su acompañante, una rata blanca grande que rebuscaba comida en un montón de basura a pocos pasos de distancia. En su juventud había habido veces en las que había comido ratas para paliar el hambre que le roía el vientre.

      “Jack, muchacho, te has reblandecido”.

      ¿Y qué si era así? A su edad, tenía derecho a algunas comodidades. ¿Qué daño había en un vaso de bebida o dos? Empezó a incorporarse. Hasta que vio una figura de negro avanzando por el otro lado de la calle.

      El hombre era un caballero. Iba envuelto en una capa y se tapaba el rostro con una bufanda y un sombrero bajo y subía los escalones crujientes de una de las casas destartaladas del Rookery. Jack se encogió más en las sombras y el tacón de su bota chocó con algo blando.

      La rata chilló y se largó corriendo. Al otro lado de la calle, el hombre de negro se detuvo, se volvió y miró a su alrededor. Con la espalda pegada a la pared de ladrillo, Jack contuvo el aliento. Era el atardecer, pero el farolero no había pasado todavía. Estaba oscuro, pero no tanto como para ocultar a alguien de su tamaño.

      El corazón le latía con fuerza. Por fin el hombre volvió la espalda y abrió la puerta antes de desaparecer en el vestíbulo oscuro.

      Jack respiró hondo. La bebida tendría que esperar. Ignorando la rigidez de sus rodillas, se levantó y cruzó la calle.
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        * * *

      

      El caballero de negro aventuró una última mirada cautelosa al pasillo oscuro y desierto. Satisfecho, entró en la cámara de techo bajo. En cuánto cerró la puerta, el hedor a desperdicios humanos y a comida podrida lo golpeó como un puñetazo en la cara. Sintió náuseas y se arrepintió de haberse atiborrado antes de jerez y galletas. Pero de no haber pasado por el salón de té, no la habría visto a ella.

      Stenton, dormido sobre una mesa cubierta de platos sucios, se despertó con un sobresalto.

      —¡Vaya, vaya! —dijo cuando se recuperó—. Pero si es él en persona. —Colocó boca abajo la taza de ale vacía y puso cara de tristeza—. Le ofrecería de beber, pero el pozo está seco.

      El recién llegado miró el orinal sin cubrir colocado en un rincón.

      “Los pobres no son mejores que animales”, musitó para sí. Sacó del bolsillo un pañuelo que olía a colonia y se lo llevó a la nariz.

      —Debes saber que no me gusta que me convoques así. Si me vieran aquí…

      Stenton entrecerró los ojos.

      —Y a mí no me gusta que me engañen.

      El caballero frunció el ceño.

      —¿A qué te refieres?

      Stenton golpeó la mesa con su puño huesudo.

      —El muchacho dice que su hermana no tiene donde caerse muerta.

      “Ah, eso es todo”, pensó el hombre de negro. Se había preparado para noticias mucho peores.

      —¿Y lo has creído? —Chasqueó la lengua—. Lo que nuestro joven amigo no sabe es que su hermana ha sido una joven muy emprendedora desde que recibió mi petición de rescate.

      —¿Qué significa eso?

      —Que el dinero que no haya robado sola, sin duda se lo proporcionará su amante rico. Anthony Grenville es uno de los pares más ricos de Inglaterra.

      “Además de un seductor de primera”. Pensó en el rostro demasiado atractivo de Grenville y se le disparó un tic en el ojo derecho. Se concentró en relajarlo.

      —Anthony Grenville. ¿El mismo Grenville que está a punto de casarse?

      El caballero enarcó las cejas.

      —No me digas que lees la columna de sociedad.

      Stenton se frotó el diente de oro con el dorso del pulgar.

      —Digamos que tengo mis fuentes.

      La sonrisa súbita del rufián produjo ansiedad al caballero y le exacerbó el tic. Aquel canalla ocultaba algo, pero ¿qué? Si no hubiese estado tan nervioso, tal vez se habría quedado el tiempo suficiente para descubrirlo. Pero necesitaba urgentemente una dosis de láudano y una siesta.

      —Muy bien. —Impaciente por marcharse, se acercó a la puerta. Lo pensó mejor y preguntó—: ¿Cómo está nuestro joven huésped?

      —Sigue con muy mal genio, pero Luke y yo nos esforzamos por quitárselo a golpes.

      —Procurad que esté vivo… hasta el día treinta.

      —Por supuesto. —Stenton sonrió y se apartó de la mesa—. ¿Y después?

      El caballero se encogió de hombros.

      —Haced lo que queráis, pero no olvidéis traerme a la chica. Ilesa e… intacta.

      Stenton lo siguió a la puerta.

      —Todavía nos debe doscientas libras y Luke y yo tenemos gastos. ¿Qué le parece si me da cien libras ahora?

      El de negro apretó los dientes. ¿Aquel hombre creía que era idiota?

      —Tendréis el resto cuando me traigáis a la chica.

      —Pero…

      —Entretanto, procurad cumplir mis instrucciones al pie de la letra. —Se ajustó la bufanda sobre la cara y agarró el picaporte—. Ilesa e intacta, Stenton. Ilesa e intacta.
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        * * *

      

      Jack se ocultó en el armario abandonado al final del pasillo. Acababa de cerrar la puerta cuando salió el hombre de negro. Se asomó por un agujero de la madera y vio a Stenton apoyado en el umbral de la puerta abierta. El otro estaba de espaldas al armario. Los dos hombres intercambiaron más palabras.

      Jack aguzó los oídos, pero fue inútil. Ni siquiera cuando estaba de pie con el oído pegado a la madera de la puerta de Stenton había conseguido oír gran cosa de la conversación que tenía lugar dentro. Aun así, las pocas frases que había captado -el día treinta, quitárselo a golpes- amenazaban con derretir sus entrañas. El hombre de negro tenía algo que ver con el secuestro del señorito Robert. ¿Podía ser el villano que lo había encargado? Su voz le sonaba familiar, pero, apagada tras la puerta, no había conseguido situarla.

      Antes de que pudiera ponderar esa posibilidad, se cerró la puerta de Stenton. El visitante echó a andar por el pasillo. Sus pasos andaban al mismo ritmo que el corazón de Jack. Cuando llegó al escondite de este, se detuvo.

      —Es una buena pieza —murmuró. Y puso una mano pesada en la puerta del armario.

      “Dios mío, estoy perdido”.

      La frente de Jack se cubrió de sudor. El tictac de su reloj de bolsillo le pareció de pronto que sonaba tan fuerte como las campanas de St. Mary-le-Bow.

      El hombre siguió andando. Los crujidos en los escalones confirmaron su marcha.

      Jack, aliviado, se dejó caer contra el fondo del armario. Ahora que el peligro inminente había pasado, la sensación de horror en sus entrañas se hizo más intensa. En sus más de sesenta años, su instinto no lo había engañado nunca. En ese momento le decía que Stenton no estaba dispuesto a esperar hasta el día treinta para actuar. Tenía que ir a ver a lord Montrose enseguida. Estaba seguro de que el vizconde entendería que lo mejor era llamar a Mugglestone y empezar los preparativos para rescatar al señorito Robert. A ser posible, esa misma noche.

      Esperó un minuto más y abrió el armario. Apretó los dientes al oír el crujido de la puerta y salió. Al otro lado de una puerta cerrada empezó a llorar un bebé. Aprovechó el ruido para correr por el suelo de madera hasta las escaleras.

      Una vez en el exterior, se dirigió al callejón donde había dejado el caballo. El perezoso animal no era muy partidario de galopar, pero Jack le clavó los talones y el caballo salió corriendo.

      Pero cuando llegó a la casa de lord Montrose, el mayordomo le informó de que su señor pasaba la velada fuera.

      Jack bajó del porche murmurando juramentos. Así eran los ricos. Siempre de un sitio para otro y ninguno de ellos tenía la sensatez de permanecer una velada en su casa.

      “No tiene sentido llorar sobre la leche derramada”, se dijo. Buscaría a la señorita Chelsea y se lo contaría todo. Ella sabría lo que hacer.

      Pero cuando llegó a la casa de Mount Street, la encontró vacía.
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      Había sido un error ir allí.

      “¿Por qué he venido?”, se preguntó Anthony, cuando recorría el gran paseo de Vauxhall con Phoebe de su brazo.

      Una pregunta estúpida. Por culpabilidad, por supuesto.

      Esa tarde en la biblioteca, con Chelsea en sus brazos, había sentido tentaciones de tirarlo todo por la borda. El condado de su padre, su matrimonio, su futuro… Y pedirle a Chelsea que se fugase con él. Aunque su padre lo desheredara, y Dios sabía que llevaba años buscando una excusa para hacerlo, el dinero y las tierras de Ignatius les permitirían vivir cómodamente. Pero  ¿sería suficiente para compensar por el escándalo, silenciar las lenguas que acusarían a Chelsea de ser una aventurera cazafortunas y comprar respetabilidad para sus hijos? No, tendrían que marcharse, abandonar Inglaterra. Pero ¿a dónde irían? Con Napoleón machacando Europa, el continente no era una opción. Y al otro lado del Atlántico, había en marcha otra guerra entre Gran Bretaña y Norteamérica, así que era imposible empezar de nuevo en Virginia. No, por el momento, tendrían que esconderse en Sussex, pues, después de casarse, no podrían alternar con la buena sociedad.

      “Después de casarse”.

      Ese pensamiento sorprendente le rondaba por la cabeza desde esa tarde. Lo reprimió. Tenía que pensar con claridad, racionalmente. Poseía una casa ancestral, un legado noble, un escaño en la Cámara de los Lores, nada menos. Su futuro estaba allí, y su destino indisolublemente unido a la rubia pálida que caminaba a su lado.

      Así pues, había enviado un mensaje a Phoebe por la tarde, para decirle que la escoltaría a la fiesta después de todo. Y luego, ¡demonios!, no había conseguido encontrar la maldita invitación. Habría jurado que la había dejado en su escritorio, pero, cuando había ido a buscarla, no estaba allí… ni en ninguna otra parte. Por suerte, Phoebe había conservado la suya.

      —¡Ay, Anthony! Sencillamente, adoro Vauxhall. —Phoebe, con ojos brillante y el rostro sonrojado, señaló un minarete pequeño—. Mira qué torrecita tan adorable. Y la cúpula de detrás tiene forma de cebolla.

      “¡Qué niña es!”, pensó él, con una sonrisa forzada.

      —Se llama minarete —explicó. En Turquía, el muezzin se sube al balcón para llamar a la gente a la oración.

      —Mmm. —Ella arrugó el rostro—. ¿Y por qué no tocan la campana de la iglesia?

      Anthony estaba pensando si molestarse en gastar energía en formular una contestación a eso cuando, afortunadamente, el Pabellón Romano apareció a la vista.

      Haciendo honor a su nombre, el interior del pabellón estaba decorado para crear la ilusión de un templo clásico. Camareros con togas y coronas de laurel -y gracias a Dios, sin hojas de parra- ofrecían bandejas de plata con copas de champán y vasos de limonada fría a los elegantes y enjoyados miembros de la élite de Londres. En un extremo de la carpa había una mesa buffet en forma de sarcófago. Mesas más pequeñas con formas de corona rodeaban la pista de baile de madera. Un músico circulaba entre la multitud tocando el caramillo y la orquesta afinaba sus instrumentos detrás de un altar de piedra derruido.

      En cuanto se hubo sentado, Phoebe no perdió tiempo en tomar nota de los reunidos.

      —Mira, Anthony, ahí está Libby. —Saludó con la mano a su amiga, quien le devolvió el saludo y echó a andar hacia ellos.

      Anthony reprimió un gemido. Olivia Whitebridge era una cotilla recalcitrante y tan boba y malcriada como la que más. Para empeorar más las cosas, había desarrollado una especie de atracción por él, aunque él solo podía recordar haber bailado con ella una vez.

      Phoebe hizo una mueca observando a su amiga.

      —Sé que ese blanco está muy de moda, pero me gustaría que alguien le dijese que parece una muerta con él.

      “Señor, va a ser una noche muy larga”, pensó Anthony. Se apoyó en una columna e hizo señas a un camarero. Segundos después, colocaba un vaso de limonada delante de Phoebe y tomaba una copa de champán para sí mismo.

      Ella señaló a un joven pálido de ojos tristes.

      —Anthony, ¿ese no es Junius St. John?

      —Creo que sí.

      Phoebe dudó.

      —¿Es cierto lo que dicen, que se jugó la escritura de su propiedad en un solo juego de azar y la perdió?

      —No tengo ni idea —mintió Anthony, poco dispuesto a confirmar el rumor para satisfacer el apetito de Phoebe por el cotilleo.

      Se imaginó compartiendo una vida entera de veladas así de vacías con Phoebe. Levantó la copa y vació el champán de un trago.

      —Anthony.

      —¿Sí?

      —A la chica pelirroja del vestido verde estridente no la he visto nunca. ¿Sabes quién es?

      —Phoebe, la mitad de las mujeres de aquí tienen el pelo rojo —respondió él, sin molestarse en ocultar su irritación.

      —La del vestido verde. —Ella señaló con el abanico cerrado la tarima situada en el otro extremo del pabellón—. La que flirtea con lord Ambrose.

      Sabiendo que no tendría paz hasta que obedeciese, Anthony miró hacia donde su enemigo se inclinaba hacia una seductora figura de verde, situada de espaldas a la multitud. Quienquiera que fuese la dama misteriosa de Ambrose, Anthony la compadecía. Ninguna mujer, ni dama ni ramera, se merecía lo que le infligiría Ambrose.

      La mujer se volvió a mirar hacia la multitud. Anthony contuvo el aliento.

      “No, no puede ser”, se dijo, a pesar de la prueba irrefutable que le ofrecían sus ojos.

      Sí lo era.

      Chelsea.

      Al menos, él creía que lo era.

      La Chelsea que conocía vestía pantalones, escalaba paredes y no hacía ascos a realizar las tareas más bajas. No había ni un solo hueso melindroso en todo su adorable cuerpo.

      Aquella Chelsea se movía con la gracia seductora de la cortesana más cara. Atónito, la observó pasar su abanico cerrado por los labios pintados de rojo en una clara invitación a ser besada. Como si su aspecto no fuese suficiente invitación, sus rizos rojos iban colocados à la grecque y adornados con una tiara reluciente. El estilo del peinado realzaba la columna llena de gracia de su garganta y la elegancia de sus hombros lechosos. Pero lo que más llamaba la atención era su vestido. La seda color esmeralda se ceñía a cada una de sus deliciosas curvas y lo que no aparecía delineado con todo lujo de detalles iba desnudo. La mirada de él se clavó en las cimas altas de sus pechos. Su parte libertina anheló llevarla a algún lugar escondido, quizá el Paseo Oscuro de los jardines, y bajarle la seda hasta la cintura. Su parte más seria quería robarle el chal a alguna matrona y cubrirle el torso con él.

      Ambrose señaló algo debajo de la tarima y ella se inclinó. Anthony contuvo el aliento, seguro de que los pechos desbordarían la endeble barrera de seda. Predeciblemente, Ambrose bajó la mirada. A Anthony le hirvió la sangre de rabia en las venas.

      El maestro de ceremonias salió de la zona de la orquesta y anunció que se estaba sirviendo la cena. Casi inmediatamente, los invitados llenaron el pasillo central que llevaba a las mesas del buffet.

      “Esta puede ser mi única oportunidad”. Anthony se separó del poste.

      —Te traigo un plato.

      Phoebe negó con la cabeza.

      —Gracias, pero estoy demasiado nerviosa. Quizá coma algo más tarde.

      Anthony tenía las manos sudorosas.

      —¡Qué tontería! Tienes que comer.

      Ella arrugó su ceño pálido.

      —De verdad que no tengo nada de hambre.

      —Sabes que eres propensa a desmayarte. Y… —añadió él—, no querrás perderte los fuegos artificiales, ¿verdad? —Contuvo el aliento.

      Ella vaciló.

      —Está bien, pero solo un poco.

      Anthony respiró aliviado.

      —Así me gusta.

      Se dirigió hacia la parte delantera del pabellón. Varios conocidos se acercaron a felicitarlo por su inminente boda, pero él se limitó a asentir con la cabeza y siguió andando. En la entrada con dosel, se volvió a mirar atrás. A Phoebe se había unido su amiga y las dos parecían inmersas en animada conversación, lo cual, por una vez, le pareció un golpe de suerte.

      Salió del pabellón y lo rodeó, rezando para que perdurara su suerte.
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        * * *

      

      —Ha sido muy amable invitándome a su mesa, lord Ambrose —musitó Chelsea.

      Movió las pestañas y se preguntó qué era lo que tenía su anfitrión que le resultaba tan repulsivo. No era tan alto como Anthony ni tan musculoso ni tan joven. Aun así, con su ropa de noche oscura, suponía que presentaba una figura bastante agradable. Sin embargo, había algo en él que le resultaba perturbador.

      Él entreabrió los labios bajo su bien recortado mostacho de color jengibre. Sus dientes oscuros estropeaban una sonrisa que habría podido ser brillante.

      —Vamos, vamos, señora Brighton. Tiene que llamarme Monty.

      —Es usted la única persona que conozco en Londres… Monty. Cuando me llegó su invitación a la fiesta, casi me eché a llorar. —Bajó la vista—. De hecho, no esperaba que se acordase de mí.

      —¿No me iba a acordar de usted? ¡Cómo puede pensar eso!

      “Embustero”. Ella le dedicó una sonrisa coqueta por encima del borde de su abanico abierto. Era muy fácil leer en él. Casi podía oír como daba vueltas el engranaje de su mente intentando ubicarla.

      —Pero nos conocimos muy brevemente y eso fue hace mucho tiempo —dijo ella—. No todo el mundo está dispuesto a reanudar un encuentro antiguo… y menos con una viuda que se encuentra sola y sin amigos.

      Él le tomó la mano y le dio palmaditas en el dorso.

      —¿De verdad que se encuentra usted sola después de la muerte de su esposo? —preguntó con la vista fija en sus pechos.

      Chelsea procuró adoptar un tono de leve tristeza.

      —Tuve un protector durante un tiempo, pero tuvo que renunciar a mí cuando su suegro amenazó con retirarle la asignación.

      —Un villano sin valor. Pero ¿ahora está sola de nuevo? —La mirada feroz del lord traicionaba la compasión de su voz.

      Ella se estremeció. Se sentía como una presa ante un cazador.

      —Me temo que sí.

      —En ese caso, quizá me haga el honor de unirse a mí después de los fuegos artificiales. Mi chef está preparando un desayuno buffet en mi casa. Nada muy elaborado, no crea, solo una pequeña reunión con unos pocos amigos íntimos. —Sus dedos rozaron el hombro desnudo de ella.

      Chelsea se tragó la repulsión que sentía y le sonrió.

      —Eso suena delicioso. Me encantaría ver su casa.

      “En especial su colección de monedas”. Antes había visitado la biblioteca pública de Murdock’s, donde, como había adivinado correctamente, Anthony mantenía una subscripción. Había consultado varios volúmenes sobre monedas antiguas raras. Un aureus romano, en condición aceptable, podía alcanzar varios miles de libras esterlinas. Su plan era localizar las monedas, guardarse una de las menos importantes y después aducir que se encontraban mal y marcharse. Ni siquiera un voluptuoso como Ambrose estaría dispuesto a admitir a una mujer vomitando en su cama.

      —En ese caso, está decidido.

      Estaban de espaldas a la cortina. Él deslizó una mano sobre las nalgas de ella y apretó.

      Chelsea dio un salto. Él rio y ella se obligó a soltar una risita insípida. Si iba a hacer de ramera, difícilmente podía quejarse cuando un hombre como Ambrose se tomaba la libertad de acariciarla en público, por mucho que desease abofetearlo.

      De pronto se abrieron las cortinas y entró Anthony, con una capa de noche colgando sobre un hombro. A Chelsea le aleteó el corazón y a continuación le dio un vuelco. Anthony no iría a avergonzarla en público, ¿verdad?

      —Buenas noches —dijo el recién llegado. Miró fijamente la mano de Ambrose, que seguía en el trasero de ella.

      Chelsea se apartó de Ambrose con el corazón latiéndole con fuerza.

      —Vaya, lord Montrose, no esperaba verlo aquí.

      —De eso estoy seguro —murmuró Anthony con ojos brillantes.

      Ambrose los miró a ambos.

      —¿Ustedes dos se conocen? —preguntó.

      Anthony sonrió con mirada dura.

      —Somos viejos amigos.

      Chelsea le lanzó una mirada embaucadora.

      —Lo que quiere decir lord Montrose es que su hermana y yo somos viejas amigas.

      —En verdad. —Anthony dio la espalda a Ambrose y extendió el brazo hacia ella. Sus dedos fuertes aferraron en el antebrazo femenino, justo debajo de la manga abombada.

      —Quiero tener unas palabras con usted, si me lo permite.

      Ambrose se adelantó.

      —Espera un poco, Montrose. La señora Brighton es mi invitada.

      —En ese caso, no querrás monopolizarla. —Anthony levantó la solapa de la carpa—. Usted primero, señora Brighton. —La arrastró por la apertura y bajó con ella los escalones.

      —Me haces daño. —Ella se retorció e intentó en vano soltarse.

      —Lo siento.

      Él la sacó del camino iluminado por antorchas hasta un jardincillo bordeado de setos. En el centro salpicaba una fuente. De las ramas de un árbol colgaban luces. Aparte de eso, el jardín estaba poblado por las sombras del atardecer.

      La llevó hasta un banco de mármol.

      —Siéntese.

      —No.

      —Como quiera.

      Sin soltarla, enterró el rostro en el elaborado peinado de rizos recogidos en la nuca de ella. Con los dedos en su cuello, la atrajo hacia sí hasta que ella se encontró inhalando su aliento de sabor a menta.

      Ultraje, miedo y, sí, también deseo, la golpearon enseguida. Jadeó, se le aceleró el pulso y le dio vueltas la cabeza. Sentía calor en todas partes excepto en las manos, que se habían convertido en bloques de hielo. Y un lento staccato empezaba a palpitar entre sus muslos. La de ultraje era, con diferencia, la emoción menos amenazadora, así que se refugió en ella.

      —¿Qué se cree que está haciendo? —preguntó, retorciéndose en sus brazos.

      —Salvarla de sí misma.

      —No necesito que me salven.

      —Puede que yo sí —contestó él.

      Se inclinó y la besó de un modo salvaje.
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        * * *

      

      Chelsea dio un respingo. Anthony devoró la pequeña protesta estrangulada, una combinación de rabia, miedo y pasión, y la hizo retroceder contra el árbol. Se apretó contra ella hasta que quedaron encajados juntos desde el hombro hasta el muslo, tan juntos que él no estaba seguro de dónde terminaba su cuerpo y empezaba el de ella. Chelsea se debatió y sus movimientos fútiles rozaron la parte inferior del cuerpo de él hasta que su erección, dura como una roca, golpeó el estómago de ella.

      Y entonces ella se rindió. Su cuerpo se suavizó y su boca se abrió, no en un gesto de sumisión, sino de invitación. Él aceptó y deslizó la lengua dentro. Ella gimió. Él le puso un brazo detrás para acolchar la corteza del árbol. Al menos, esa era su intención. Pero la sensación de ella era tan bueno, tan perfecta en sus brazos, y la seda era tan parecido a tenerla desnuda, que deslizó la mano por su columna y entre las mejillas de sus nalgas redondeadas. Ella tembló y él sintió un escalofrío a juego recorrer su cuerpo.

      —¡Ay, Chelsea! ¿Qué me ha hecho?

      Se frotó contra ella, aplastando la suavidad femenina con su virilidad.

      Y de pronto, era él el que corría el peligro de perder el control, de ser tomado prisionero.

      Interrumpió el beso.

      Los ojos furiosos de Chelsea brillaron a la tenue luz del ocaso.

      —No necesito que me salven —repitió entre jadeos.

      Sus labios, hinchados por el asalto, ya no debían a la pintura su tono rosado. Sus mejillas, brillantes, estaban manchadas de colorete.

      Él extendió el brazo.

      —No tiene ni idea del tipo de hombre con el que está tratando.

      —En este momento, yo diría que uno bastante bruto. —Ella miró fijamente los dedos de él, colocados todavía en su antebrazo.

      Anthony siguió su mirada y frunció el ceño. No había sido su intención hacerle daño.

      —Lo siento. No sé lo que me ha ocurrido. —Movió la cabeza, con la esperanza de despejarla—. Pero ¡Dios santo, Chelsea! Usted me pone a prueba en todo momento. Registrando mis papeles personales… Pensaba que ya habíamos dejado todo eso atrás.

      Ella se mordió el labio inferior.

      —No sé de qué me habla.

      —¿Ah no? ¿Debo creer que mi invitación para la fiesta de esta noche ha echado piernas y se ha ido sola de mi escritorio?

      —Ah, eso. La encontré encima de una pila de papeles. Usted dijo que no iba a venir y no pensé que hubiese ningún mal en tomarla prestada.

      —Y ese vestido… ¿También lo ha tomado prestado?

      Ella abrió la boca, y volvió a cerrarla.

      —Este lo he comprado. O, mejor dicho, lo ha comprado usted —admitió al fin.

      Si se lo hubiese puesto para él, Anthony le habría comprado encantado un armario lleno. Pero no era así. Ella no esperaba encontrarlo allí. Lo invadieron los celos, disipando su deseo.

      —Entiendo. Es un vestido muy atrevido. —Hizo una mueca burlona y clavó deliberadamente la vista en sus pechos.

      Ella se sonrojó.

      —Difícilmente podría hacerme pasar por cortesana con un vestido abotonado hasta la barbilla.

      —Conque ese es su juego, ¿verdad? ¡Qué afortunado es Ambrose! —El tono de él denotaba amargura, pero se sentía demasiado herido para que eso le importara—. Dado el modo desvergonzado en que se está comportando, seguro que pretendía levantarse las faldas para él aquí, ¿o pensaba esperar hasta que la llevase a su lecho?

      Ella la miró como si la hubiese golpeado.

      —Eso es lo más cruel que me han dicho en mi vida.

      Anthony ansiaba retirar la ofensiva acusación, pero era demasiado tarde. ¿Y por qué iba a hacerlo, si ella prácticamente había admitido que planeaba acostarse con su enemigo?

      —¿Niega que la ha invitado a ir a su casa? Lo ha hecho, ¿verdad?

      —Eso no es asunto suyo.

      —Lo cual significa que he acertado. Dígame, Chelsea, ¿ha decidido que un protector rico puede no resultar tan odioso después de todo?

      Ella lo miró con labios apretados y ojos que echaban chispas.

      —Supongo que eso dependería del protector.

      —¿Y le gusta Ambrose?

      Ella se encogió de hombros, lo cual hizo cosas interesantes en la parte de los pechos que sobresalía del escote.

      —No es feo.

      Era la peor mentirosa que Anthony había conocido.

      —¿Debo suponer que detrás de esta repentina atracción hay una rara colección de monedas?

      Su pregunta no obtuvo respuesta.

      —Eso me parecía. ¿Y su plan es entregarse a él y después pedir una moneda de valor incalculable como recompensa?

      —No sea grosero. Planeo robarla, por supuesto, y después marcharme.

      Era un plan descabellado, destinado al fracaso, y, sin embargo, darse cuenta de lo que ella pensaba hacer, produjo un gran alivio a Anthony.

      —Puede que esto la sorprenda, pero no todos los hombres están preparados para mostrar mi… contención. Algunos, cuando han llegado a un cierto -¿cómo lo diría?- a un cierto nivel de excitación, ya no respetarán que una mujer cambie de idea en el último minuto.

      A pesar de la oscuridad, el sonrojo que cubrió las mejillas de ella resultaba inconfundible.

      Anthony, alentado, continuó.

      —Ambrose no es ningún campesino paleto al que puede abofetear si se pasa de la raya. Es un hombre completamente inmoral, el más villano de los canallas.

      Ella puso los ojos en blanco.

      —Supongo que se dará cuenta de lo absurdo que suena eso en sus labios.

      Anthony apretó los dientes.

      —Al menos yo no finjo ser otra cosa que lo que soy. Y a diferencia de su buen amigo lord Ambrose, yo jamás he forzado a una mujer.

      La boca de ella formó un círculo escandalizado.

      —¿Qué es lo que dice?

      —Que violó a la hermana de un amigo mío. Mejor dicho, la destrozó. Fanny apareció en mi puerta, sangrando y con quemaduras de sogas en las muñecas. —Respiró hondo—. Y para empeorarlo aún más, hubo… consecuencias.

      —¿Consecuencias?

      —Un niño, un chico al que todavía Ambrose se niega a reconocer.

      —¿Qué ha sido de él?

      Él sonrió al pensar en su ahijado.

      —El pequeño Anthony acaba de cumplir cuatro años. A pesar de las circunstancias de su nacimiento, es fuerte, sano y muy querido.

      Ella enarcó la frente.

      —¿El pequeño Anthony?

      Él apartó la vista, dividido entre la amistad y la necesidad desesperada de proteger a Chelsea.

      —Al principio, Fanny no quería que su familia lo supiera. Su hermano Peter era uno de mis mejores amigos y yo me sentía más próximo a sus padres que a los míos propios. Pero la decisión no era mía, así que le guardé el secreto y la ayudé lo mejor que pude hasta que nació Anthony y ella reunió valor suficiente para volver a casa. Supongo que ponerle mi nombre al niño fue su modo de darme las gracias.

      Desafortunadamente, también había provocado rumores, instigados por Ambrose, de que Anthony había dejado embarazada a Fanny y después la había abandonado. En parte por eso le había resultado tan atractivo comprar un destino y unirse en la lucha contra Napoleón.

      —Lamento lo que le ocurrió a su amiga, de verdad que sí. Pero yo no soy ella. Puedo cuidar de mí misma… y de mi hermano.

      Se volvió para marcharse, pero él la agarró por el brazo.

      —No lo haga, Chelsea. No vuelva con él. Mi carruaje está en la puerta principal. Le diré a Masters que la lleve a casa… o a donde quiera ir. —“A donde sea menos aquí”. En aquel momento suplicaba, perdido ya el control.

      Ella negó con la cabeza.

      —Los fuegos artificiales empezarán pronto. Tengo que volver —dijo con voz temblorosa.

      Era inútil. Anthony la dejó marchar. No tenía más remedio. Ella se volvió y se alejó de prisa.

      En cuanto se perdió de vista, él supo que había cometido un error terrible. Su instinto le decía que fuera tras ella. Pero, aunque la alcanzase, ¿de que serviría? Ella jamás lo escucharía. Conociendo a Ambrose como lo conocía, si intentaba obligarla a irse con él, sería a él al que escoltarían hasta la verja.

      Volvió al camino y se dijo que Chelsea Bellamy no era problema suyo. La había advertido, traicionando incluso, en el proceso, la confianza de una amiga, y ella no había hecho caso. Enfadado, se dijo que se merecía lo que le ocurriese.

      Pero no lo creyó ni por un instante.

      Cuando volvió al pabellón, la multitud había disminuido. Encontró a Phoebe donde la había dejado, sola en ese momento y con aire miserable. Se sintió culpable, en particular cuando recordó lo cerca que había estado esa tarde de abandonarla. Desde que volviera a Londres, había estado tan encandilado con cierta delincuente pelirroja, que había pensado muy poco en su prometida. Quizá debería pasar más tiempo con ella y aprender a conocerla mejor. Tal vez si le diera una oportunidad…

      —Anthony, has estado mucho tiempo fuera. Casi todo el mundo se ha ido a los fuegos artificiales. —Ella miró sus manos vacías.

      Él se sonrojó, recordando que se había retirado con la excusa de buscarle comida. Le ofreció el brazo.

      —Pues vamos a buscar un lugar bueno para verlos, ¿te parece?

      Una vez fuera de la carpa, la guio hacia el Paseo Sur, en las afueras del parque y señaló un montículo desde el que se veía el Támesis.

      —Allí tendremos las mejores vistas.

      Phoebe se alzó las faldas, jadeante.

      —¿Es preciso que vayamos tan lejos?

      —Solo son unos pocos pasos más —la alentó a Anthony, tomándole la mano.

      Ascendieron la colina y se acomodaron en un banco de piedra tallada colocado al lado de un templete de estilo griego. Desde el foso de la orquesta, situado en el Grove, llegaban retazos de Música para los reales fuegos de artificio de Handel.

      Phoebe lo miró, alzó la cara y cerró los ojos, su modo de reclamar el único beso casto que tenía por costumbre permitirle al final de una velada. Durante su cortejo, ese gesto infantil había llegado a resultarle tremendamente irritante a él, aunque nunca tanto como en aquel momento.

      —Los fuegos artificiales empezarán en cualquier momento —dijo con dureza.

      Ella abrió los ojos. Su rostro mostraba que estaba dolida, quizá incluso decepcionada. ¿Era posible que Phoebe disfrutase de sus besos más de lo que daba a entender? Esa noche era un buen momento para lanzar un pequeño experimento.

      Le pasó un brazo por los delgados hombros y la atrajo hacia sí.

      —Esta noche estás muy hermosa.

      Alentado al ver que no se apartaba, le rozó ligeramente la boca con los labios. Nada. No sintió nada. En ese momento, habría dado su pierna buena por la posibilidad de librarse del recuerdo fogoso de un cabello cobrizo y unos ojos de color turquesa quemándole el cerebro.

      ¡Maldición! No iba a permitir que ninguna mujer volviese su vida del revés, y menos una chica astuta de lengua afilada que había dejado muy claro que no quería su protección. No lo quería a él.

      Volvió su atención a la mujer sentada tan rígida como una tabla en sus brazos, con su boca inmóvil bajo la de él. Desafiante, pasó la lengua por aquellos labios cerrados.

      Phoebe abrió los ojos y se apartó al instante.

      —¡Vamos, Anthony! —Una mancha de color rosa tiñó cada una de sus mejillas—. Nunca te habías mostrado tan… familiar.

      Aquello mató la poca esperanza que pudiese tener él de crear una débil llama de pasión entre ellos. Pero, por otra parte, ¿cómo hacerlo si él mismo no había sentido nada?

      —Perdóname, Phoebe. No pretendía asustarte. Pero nos vamos a casar en menos de dos semanas. Imagino que sabes que, en nuestra noche de bodas, habrá mucha familiaridad entre nosotros, ¿no?

      Los ojos de ella se llenaron de terror y de algo más. ¿Repulsión quizá?

      Él volvió a intentarlo.

      —Supongo que tu madre te habrá explicado…

      Ella se llevó el dorso de la mano a la boca. Sus ojos se llenaron de lágrimas.

      —¿Es preciso que hablemos de esto ahora? Estaba deseando ver los fuegos artificiales y ahora lo estás estropeando todo.

      Él respiró hondo y le tendió su pañuelo.

      —No, por supuesto que no es preciso.

      Sonó una trompeta, la señal de que los fuegos estaban a punto de empezar. Anthony sintió un dolor en la boca del estómago. Odiaba los fuegos artificiales. Al menos, si perdía el control, Phoebe sería la única testigo de su humillación.

      Estalló el primer cohete. Anthony se preparó. Al momento siguiente, el cielo negro estaba iluminado.

      Phoebe aplaudió, olvidado ya su disgusto.

      —¡Oh! Es maravilloso. Tiene una cola como la de un dragón. —Sacudió el hombro de él—. ¿No crees que es igual que un dragón?

      Anthony agarró el borde del asiento con ambas manos para evitar taparse los oídos.

      —Es igualito —dijo.

      El sudor cubría su cuerpo. La ropa de noche se pegaba a su piel. El miedo aullaba en su interior, impulsándolo a huir o, como mínimo, a refugiarse debajo del banco. Se concentró en seguir sentado inmóvil con la vista fija en sus pies.

      A continuación, una girándula resplandeciente de tonos fucsia, ámbar, verde y naranja, explotó encima de sus cabezas, provocando un tamborileo excesivo en las sienes de él. Anthony empezó a temblar.

      “Contrólate. Solo son fuegos de artificio”.

      Pero eran mucho más. Cada explosión le devolvía el rugido del cañón y los disparos de la artillería. Cada oleada escarlata provocaba recuerdos de campos y amigos bañados en sangre. Y respirar el aire acre le revolvía el estómago.

      Phoebe, con la vista clavada en el cielo, no se daba cuenta de nada. De vez en cuando le tiraba de la manga y comentaba algún fuego especialmente impresionante, pero Anthony no alzó la vista en ningún momento y ella no se dio cuenta. No notó que le temblaban los labios, que su respiración era superficial ni que su pelo se pegaba a su frente sudorosa.

      No se dio cuenta en absoluto de la batalla que rugía dentro de él.

      Y después, silencio. Igual que la quietud tenebrosa que precedía a una batalla, aquel interludio no era sino el precursor de la mayor explosión de todas. Anthony esperó conteniendo el aliento y apretando los dientes. De pronto tuvo encima la salva ensordecedora de la gran final de la exhibición. El ruido continuaba. A su alrededor, la gente alzaba los rostros al cielo a medida que los misiles que explotaban iban formando la bandera británica. La orquesta empezó a tocar Dios salve al rey, la multitud se puso a cantar y la magnífica traca final de fuegos se disolvió en ceniza.

      Anthony tomó el pañuelo y se secó la frente. El corazón le latía todavía de un modo errático, pero había conseguido superar el espectáculo sin que Phoebe se diera cuenta de nada.

      Chelsea no habría sido tan fácil de engañar. Una mirada al rostro de él y habría sabido que le ocurría algo. Chelsea habría…

      ¡Dios santo!, tenía que encontrarla. Había sido un estúpido al permitir que la pasión y el orgullo se interpusieran en el camino de salvarla. Esa vez se la llevaría a rastras de ser necesario.

      Decidido, guardó el cuadrado de lino en el bolsillo y se puso de pie.

      —Deberíamos volver ya.

      En ese mismo momento, Chelsea podía estar luchando por soltarse del abrazo lascivo de Ambrose.

      Anthony ayudó a Phoebe a levantarse y empezaron a bajar la colina. A pesar de la cojera, él apretó el paso hasta que su prometida casi empezó a tropezar en un esfuerzo por no quedarse atrás.

      Cuando llegaron al pabellón, sonaba un vals. Anthony estudió la pista de baile. Entre las parejas que danzaban no había ni rastro de Chelsea ni de Ambrose. Deslizó la mirada por el resto de la instalación, aunque sabía ya que no la encontraría allí.

      Un puño invisible se clavó en su abdomen.

      Chelsea no estaba a la vista.

      Divisó a Reggie al lado de la mesa de los postres, sirviéndose un trozo de la tarta principal, una elaborada confección del Partenón. Llevó a Phoebe hasta su hermano.

      —Tengo que regresar inmediatamente —dijo sin preámbulos—. Necesito que lleves a Phoebe a casa.

      —De acuerdo —contestó Reggie, sin dejar de masticar tarta.

      Anthony le dio una palmada en la espalda.

      —Gracias. —Miró a Phoebe—. Perdóname, querida, pero esto no puede esperar.

      A ella le temblaron los labios.

      —Pero el baile acaba de empezar.

      —Lamento decepcionarte, pero me temo que es preciso. —Le rozó la barbilla y se alejó deprisa.

      —¡Anthony! —lo llamó Phoebe con un tono agudo—. Al menos dime a dónde vas.

      Él no estaba dispuesto a perder unos segundos preciosos inventando una contestación. Cientos de personas llenaban ya los senderos principales. Podía tomar su carruaje o alquilar un bote que lo llevase remando a través del río. Hiciera lo que hiciera, podía tardar una hora o más en cruzar a la otra orilla. Se introdujo entre la multitud y se abrió paso a codazos hasta la entrada. A la luz de las antorchas, divisó su carruaje entre los demás vehículos aparcados al lado de la verja de hierro forjado.

      Masters se separó del grupo de cocheros congregados y empezó a bajar los escalones del carruaje.

      Anthony negó con la cabeza.

      —No hay tiempo. Tengo que ir a Mayfair inmediatamente. Ayúdame a desenganchar el caballo grande y pásame la manta del asiento.

      —Pero milord, no hay silla de montar.

      —No será la primera vez que monto a pelo. ¡Haz lo que te digo!
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      La reunión íntima en casa de lord Ambrose resultó ser en verdad muy íntima. En cuanto Chelsea penetró en el vestíbulo de mármol vacío se dio cuenta de que desayunarían à deux, si es que desayunaban. Aparte del mayordomo de rostro pétreo que les alumbró hasta llegar al salón, el único rastro de vida procedía de los latidos fuertes de su clamoroso corazón.

      La simple verdad era que Ambrose la asustaba. En honor a la verdad, había mantenido la distancia durante el viaje hasta su casa, aunque fácilmente podría haberla atacado en el carruaje. Y, sin embargo, el modo en que la miraba y en que se lamía el labio inferior casi habían conseguido que abandonase su plan y pidiera al cochero que parase.

      Pensar en Robert la había mantenido en el asiento. ¿Qué derecho tenía a buscar seguridad para sí misma cuando su hermano estaba en algún lugar de la ciudad, impotente, solo y pasando miedo? Su vida dependía de que ella encontrase las monedas.

      Y por eso estaba allí, en el salón de la casa como una tumba de Ambrose. Para buscarlas.

      —¿Dónde están los demás invitados? —preguntó, curiosa por ver qué mentira inventaría él.

      Ambrose se apoyó en un sofá griego y se encogió de hombros.

      —Imagino que siguen devorando mi champán.

      Chelsea observó la chimenea tallada y se preguntó si alguna de las figuras egipcias podría ser un escondite de objetos valiosos.

      Decidiendo que era improbable, dado el calor del fuego, paseó por la habitación, lanzando exclamaciones sobre los jarrones orientales, las estatuas y los objetos antiguos, al tiempo que lo registraba todo.

      —¡Qué decoración tan interesante! El papel de la pared es muy original. —Pasó los nudillos por la pared, buscando un compartimento hueco—. ¿Esas figuras de baile son símbolos de una obra antigua? —preguntó para tapar el ruido.

      Él dejó en una mesita el vaso que sostenía en la mano y se puso de pie.

      —Desde luego. El lenguaje más antiguo conocido por el hombre. —Se acercó a ella y le puso una mano en el hombro con aire de propietario—. Mírelas de cerca.

      Ella lo hizo y se sonrojó intensamente. Las imágenes recortadas no bailaban, estaban copulando. Sus cuerpos bidimensionales se contorsionaban en posiciones que ella jamás habría imaginado.

      —¿Le gustan? —preguntó él, mirándola a los ojos.

      Un escalofrío recorrió la columna de ella, provocándole el impulso de salir corriendo.

      “Calma, Chelsea. No pierdas la calma”.

      —Son… ah… bastante originales.

      —Sí, ¿verdad? —A él le brillaban los ojos—. Los antiguos eran mucho menos inhibidos que nuestra aburrida cultura. Era corriente que las jóvenes griegas participasen desde los doce años en el festival de Afrodisia, donde comían, bailaban y… había flagelaciones. —Suspiró—. Hoy en día muy pocas mujeres aprecian el equilibrio entre el placer y el dolor.

      A Chelsea el corazón le golpeó en el pecho y el principio de una jaqueca le palpitó en las sienes. Y en el interior de su cabeza resonó la voz de Anthony: “Forzó a la hermana de un amigo mío”.

      ¡Si al menos pudiese encontrar las condenadas monedas!

      —¿Tiene algo de comer? —preguntó de pronto. Los nervios le agarrotaban el estómago, pero, con los sirvientes ya acostados, quizá la dejase sola para ir a buscar algo a la despensa—. Me prometió un desayuno —añadió con lo que esperaba fuese una sonrisa salaz.

      Él deslizó la mirada por el cuerpo de ella.

      —Está muy delgada para tener un apetito tan voraz, pero me gusta eso en una mujer. —La rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí—. Yo también soy un hombre de apetitos fuertes.

      Enterró el rostro en la curva del cuello de ella y mordisqueó. Sus dientes hacían daño y el miedo oprimió el estómago de Chelsea. ¡Dios santo! Había estado en un escenario similar, con el hacendado vecino. Solo que en Londres no había un caballo veloz esperándola. De hecho, nadie sabía siquiera dónde estaba. Al fin había ido demasiado lejos.

      Él le lamió la mejilla, provocando una oleada nueva de náuseas. Y de miedo.

      —Me prometió dejarme ver antes las monedas —ronroneó ella, apartándose.

      Él retrocedió y entrecerró los ojos.

      —Se expondrán en el Museo Británico a finales de mes. ¿Por qué no espera para verlas colocadas como es debido?

      ¿Había recelo en su voz? Chelsea hizo un mohín con los labios.

      —Oh, pero preferiría que me las enseñase usted ahora. Eso sería mucho más íntimo que un museo viejo y rancio.

      Una sonrisa entreabrió los labios de él.

      —Muy bien. Las monedas están en un maletín en la sala de los trofeos.

      —¡Ah! ¿No están aquí?

      Menos mal que había preguntado directamente. De no ser así, podría haberse pasado toda la noche buscando. Y teniendo en cuenta como la miraba Ambrose, era muy dudoso que le hubiese dejado tanto tiempo.

      —Como son muy valiosas, las guardo bajo llave —dijo él.

      Tomó una lámpara de aceite y alumbró el camino hasta la gran escalinata. Chelsea se detuvo al pie de esta y miró la puerta principal, presa de indecisión. La libertad y la seguridad estaban solo a pocos metros.

      Delante de ella, Ambrose la llamó.

      —¿Quiere verlas o no quiere?

      El impulso de huir era fuerte, muy fuerte, pero la atracción de las monedas como medio para asegurar la liberación de Robert superó a su miedo. Hizo acopio de valor y asintió. Subió las escaleras. En la parte de arriba, Ambrose abrió una puerta a su derecha.

      Se hizo atrás para dejarla pasar. Chelsea cruzó el umbral con el corazón galopante y penetró en la oscuridad. Oyó los pasos de Ambrose detrás de ella y sintió su aliento en el cuello. Notó carne de gallina en los brazos.

      —¿Le gusta? —Él alzó la lámpara en el aire.

      Una mujer pelirroja, con unos ojos muy grandes y un rostro muy pálido, le devolvió la mirada. Se hallaba en una sala con muchos espejos. Otro más, una monstruosidad dorada, colgaba del techo encima de la cama. La luz de la lámpara se reflejó en las cadenas atadas a la pared contra la que se hallaba el lecho.

      Chelsea se volvió, pero su grito se mezcló con el chirrido suave de la puerta al cerrarse.

      —¿No ha dicho que las monedas estaban en la sala de los trofeos?

      La tenue luz de la habitación apenas le permitió ver la sonrisa lobuna de él.

      —Querida mía, esta es la sala de los trofeos.
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        * * *

      

      Anthony detuvo el caballo sudoroso enfrente de la casa de Ambrose. En una ventana de arriba se veía luz. Por lo demás, la casa estaba oscura. Desmontó y ató rápidamente las riendas a un poste cercano, incapaz de sacudirse el horror que le aplastaba el pecho como un peso muerto.

      “Dios mío, por favor, que ella esté bien”.

      Pero podía sentir que Chelsea no estaba bien. El miedo de ella temblaba en todos los tendones del cuerpo de él. Cada palpitación del corazón de ella martilleaba el pecho de él. No tenía ni idea de cuándo se había producido aquella conexión psíquica, aquella unión espiritual, pero tampoco tenía tiempo de pensar en ello.

      Con la sangre zumbándole en los oídos, cruzó la calle recién pavimentada, subió los escalones delanteros y probó la puerta. Estaba cerrada. Golpeó con fuerza con el aldabón de bronce. Dos veces… Tres… Y seguía sin haber respuesta.

      —¡Abre, maldita sea! Sé que estás ahí.

      Golpeó la puerta de madera lacada en negro con ambos puños, decidido a echarla abajo de ser necesario.

      Por fin se abrió la puerta y se encontró delante de un rostro arrugado, coronado por un gorro de dormir con una borla en el extremo.

      —Tengo que ver a lord Ambrose inmediatamente.

      El mayordomo tiró de las solapas de su bata de rayas.

      —Me temo que su señoría no está en casa.

      —Entonces esperaré —repuso Anthony.

      Pasó delante del anciano y entró en el vestíbulo. Por el rabillo del ojo vio algo y se volvió. El chal de Chelsea lo saludaba desde un perchero colocado en la pared del vestíbulo. A su lado colgaba un sombrero de Copa y en el rincón había un bastón apoyado. Tomó el chal y se lo acercó a la mejilla. El olor de Chelsea impregnó su nariz. Casi podía jurar que sentía el calor de su cuerpo atrapado en los hilos de cachemira.

      Ella estaba allí. Y Ambrose también.

      Recordó la luz que había visto arriba y agarró al mayordomo por las solapas de la bata.

      —Deme esa vela y sus llaves.

      El mayordomo buscó en el bolsillo de la bata con manos temblorosas y sacó un aro del que colgaban al menos veinte llaves.

      Anthony lo apartó.

      —¿La llave de los aposentos del señor? ¿Cuál es?

      —La ter… tercera por la de… derecha.

      —Espero que diga la verdad, viejo.

      Anthony subió las escaleras de dos en dos y llegó al rellano justo cuando sonó la voz furiosa de Ambrose.

      —Ese jarrón era de la Dinastía Yuan. Pagarás por él en especias, putita. Ahora sube a la cama.

      El ruido de un golpe seguido del grito de una mujer congeló la médula en los huesos de Anthony. Con el corazón latiéndole con fuerza, introdujo la llave en la cerradura, abrió la puerta y entró como una tromba.

      Ambrose estaba en el centro de la estancia, agitando con una mano una fusta de montar contra su pantorrilla. Chelsea yacía tirada a sus pies, con el rostro oculto por el cabello suelto.

      —¡Vaya, vaya, Montrose! ¡Qué sorpresa! —Ambrose se pasó el dorso de la mano por un corte feo que tenía en la frente—. ¿Quieres unirte o has venido solo a mirar? Hasta un libertino como tú puede aprender algo.

      Chelsea se puso de rodillas. Le temblaban los hombros.

      —¿Anthony? —Se apartó el cabello de los ojos y la luz de la vela iluminó el moratón lívido que mancillaba su mejilla.

      Anthony oyó cañones dentro de su cabeza.

      —¡Bastardo!

      Corrió hacia Ambrose justo cuando este alzaba la fusta. Anthony se echó a un lado y la correa de cuero siseó encima de su hombro. Agarró la muñeca de Ambrose y apretó hasta que sintió que se rompían huesos. Ambrose gimió y dejó caer el látigo. Anthony lo apartó de una patada y estrelló el puño en el centro de la cara de su enemigo. Sus nudillos aplastaron hueso y cartílago, cosa que lo llenó de una satisfacción primitiva.

      Ambrose se tambaleó hacia atrás, sangrando. Se tapó la nariz con la mano.

      —¡Cristo! Creo que me la has roto.

      Anthony, jadeante, retrocedió contra el poste de la cama.

      —Y te romperé todo lo demás antes de que acabe contigo.

      —Estás enloquecido, Montrose. La guerra te pudrió el cerebro y ahora deberías estar en Bedlam, encerrado con los demás lunáticos.

      Anthony tomó una esposa enjoyada de encima de la colcha de terciopelo. Unas cadenas tintinearon.

      —No es mi cordura la que está en duda, pero en una cosa aciertas. He matado a hombres por menos. —Soltó la esposa y echó a andar hacia su enemigo.

      Ambrose corrió a la puerta, pero Anthony se lanzó sobre él. Rodaron juntos por el suelo, aplastando con sus cuerpos esquirlas del jarrón roto. Anthony agarró a Ambrose por el cuello de la camisa y se levantó, arrastrando al otro consigo.

      —Esto es por Fanny. —Alzó el puño y lo golpeó en la barbilla. Sangre y saliva brotaron de la boca del otro—. Todo lo demás es por esta noche.

      Ebrio de furia, golpeó una y otra vez el abdomen de Ambrose. Su último puñetazo lo lanzó a través de la habitación contra uno de los espejos. Cayó hacia delante, con trozos de cristales rotos lloviendo sobre él.

      Anthony, con la frente perlada de sudor, tomó la fusta y avanzó hacia el hombre caído.

      “He matado a hombres por menos”.

      Levantó el látigo.

      —¡Basta, Anthony!

      Chelsea tiró de su brazo. No tenía fuerza suficiente para contenerlo, pero, cuando él vio sus ojos suplicantes, sintió que la locura retrocedía. Arrojó la fusta al suelo.

      Ella miró la sangre que manchaba el espejo roto.

      —¡Oh, Anthony! ¿Cree que está…?

      Él apoyó la rodilla buena en el suelo y colocó dos dedos en el lateral del cuello de su enemigo. Comprobó que el pulso latía firme, demostrando que el diablo protegía en verdad a los suyos.

      Se levantó.

      —Se despertará con un dolor de cabeza terrible, pero está vivo.

      Ella exhaló.

      —¡Gracias a Dios!

      Se volvió y empezó a colocarse la ropa, pero no antes de que él se fijara en que tenía rota la parte superior del vestido, que mostraba la ropa interior y un escote más que generoso.

      Miró la cama. No estaba revuelta, pero, conociendo a Ambrose, eso no probaba nada. Si la había violado, ni las súplicas de ella ni la certeza de que lo colgarían por asesinato, le impedirían terminar lo que había empezado.

      —Chelsea. ¿No la ha…? —Fue incapaz de pronunciar la palabra.

      Ella se las arregló para sonreír débilmente.

      —No, no lo ha hecho. Gracias a usted.

      Anthony sintió un gran alivio. Hasta entonces había creído que la muerte de sus dos mejores amigos lo habían dejado sin lágrimas, pero se equivocaba, se equivocaba terriblemente. Tragó el nudo enorme que tenía en la garganta para no echarse a llorar delante de ella, se quitó la capa y la sacudió.

      Se la echó a Chelsea por los hombros.

      —Vámonos a casa.

      Bajaron las escaleras y, en el vestíbulo, Anthony arrojó las llaves al mayordomo, que estaba acurrucado en un rincón.

      Tomó la mano de Chelsea y salieron al fresco de la noche.

      —Mi caballo está ahí enfrente. ¿Puede montar?

      —Creo que sí.

      Él desató las riendas, montó y a continuación la alzó a ella. La sentó delante de él y la tapó tiernamente con la capa.

      —¿Preparada?

      Ella asintió y él clavó las espuelas.

      Unas manzanas más allá, puso el caballo al paso y después lo detuvo debajo de una farola.

      Ella se apartó de su pecho.

      —¿Por qué paramos?

      —Porque tenemos que hablar y este es probablemente uno de los pocos sitios donde podemos estar seguros de tener intimidad.

      La luz iluminó el rostro amoratado y los ojos cansados de ella.

      —Tenía razón y yo estaba equivocada… otra vez. ¿Qué más hay que decir?

      —Mucho. —Él le tocó la mejilla hinchada y aquel contacto leve hizo que le cosquillearan los dedos—. Quiero que lleguemos a un entendimiento. Asumo que, después de lo que ha estado a punto de sucederle, se dará cuenta de que hay destinos peores que ser mi amante.

      La mirada de ella cayó de su rostro a su pecho. Al menos no lo insultó. Anthony sintió esperanza.

      —Querida, ha sufrido ya mucho. —Le acarició el labio inferior con el pulgar—. Déjeme cuidarla. Déjeme… amarla.

      Ella alzó los ojos al rostro de él. Una expresión acerada cubría sus rasgos,

      —No puedo.

      —¿No puede o no quiere? —La desesperación lo apuñaló como un cuchillo en el vientre.

      —Son la misma cosa. —Ella se giró y el cuchillo se clavó más hondo.

      —¿De verdad? —Él volvió a abrazarla—. ¿Y si jurara cuidarla, amarla y protegerla el resto de mis días?

      —Esos son votos matrimoniales, milord. Es mejor que los guarde para su novia.

      La voz de ella era fría, pero un anhelo fiero ardía en sus ojos. A ella le importaba. Él lo sabía. Y no estaba dispuesto a dejarla salir de su vida. No sin luchar.

      —¡Maldita sea, Chelsea! Phoebe no significa nada para mí. Casi no la conozco. Nuestro matrimonio es un contrato entre dos familias, no dos personas.

      Ella se apartó de él.

      —Anthony, no quiero oír…

      Él le puso un dedo en la comisura de sus labios suaves y abiertos.

      —Pero lo va a oír. —Respiró hondo, preparándose. Si tenía que vaciar su alma para convencerla, lo haría—. Comprendo lo que significa perder gente a la que quieres. Yo perdí a mis dos mejores amigos en la guerra. Steven enfermó justo después de Barrosa. Al final fue la malaria y no los franceses lo que acabó con él.

      Apretó las riendas con fuerza. Lo que estaba a punto de admitir era comparable a arrancar los puntos de una herida apenas curada.

      —Y después, en Albuera, cuando resulté herido, mi otro amigo, Peter… El estúpido imbécil desmontó al soldado de caballería francés que cargaba contra mí y quedó aplastado por el caballo.

      Los ojos de ella se suavizaron.

      —¡Oh, Anthony! —Rozó la mejilla de él con el dorso de su mano—. No se torture, por favor. Usted habría hecho lo mismo en su lugar.

      Él soltó una risa hueca.

      —¿Lo habría hecho? Yo no estoy tan seguro. Todavía ahora no puedo evitar preguntarme… Si no hubiera presionado a Cole para avanzar. Y si no hubiese presionado a Peter y a Steven para que se unieran a mí en primer lugar… ¿Por qué tenía que sobrevivir yo cuando hombres mejores…?

      Se le quebró la voz, pero había ido demasiado lejos para echarse atrás. Reprimió la vergüenza y continuó.

      —Y luego la conocí a usted. Por primera vez en más de dos años… No, en toda mi vida, me sentí… —Vaciló, buscando las palabras— completo. Como si mi supervivencia y el sacrificio de Peter pudiesen tener un propósito después de todo. —Alzó la mano de ella y le besó la palma, sin hacer caso de las lágrimas que caían por sus mejillas—. Ahora que la he encontrado, no puedo soportar perderla. No la perderé.

      Apoyó la frente en la de ella.

      —Sea mi amante, Chelsea. Robaré a mi vida todo el tiempo que pueda para que estemos juntos. Y en esos momentos robados, conoceremos más felicidad de la que encuentran parejas legalmente casadas en toda su vida.

      —¡Ay, Anthony! —El ruido de cascos de caballos golpeando los adoquines casi ahogó el sollozo estrangulado de Chelsea—. Si he aprendido algo esta noche, es que robar no produce nada bueno.
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        * * *

      

      Pasaron un farolero, con la antorcha en la mano, pero, aparte de eso, Mount Street estaba tan oscuro y desolado como el alma de Anthony. Sin embargo, no estaba dispuesto a conceder la derrota. Ni mucho menos.

      Desmontaron. Cuando él se volvió para maniatar al caballo, Chelsea cruzó corriendo la calle.

      Él la alcanzó en la puerta de la casa. Subió los escalones.

      —Solo quiero verla sana y salva dentro.

      —Preferiría que no. —Al lado de la puerta colgaba un farol. Ella se situó en su círculo débil de luz y buscó la llave en su bolsito de mano.

      El metal rozó la puerta y luego cayó al suelo.

      —¡Maldición! —Ella se dejó caer de rodillas.

      Anthony se agachó a su lado.

      —Permítame. —Tanteando en la oscuridad, encontró la llave entre los matorrales—. Voillà. —Se sacudió la tierra de las manos, se puso en pie y la ayudó a levantarse.

      —Gracias. —Ella extendió la mano.

      Anthony vaciló. “Es cierto que eres un granuja, Montrose”, se dijo. No estaba orgulloso, pero estaba decidido.

      Guardó la llave en el bolsillo.

      —El precio es un beso.

      “Un beso”. Lo qué iba a hacer estaba mal, pero bloqueó su mente al autorreproche. Chelsea Bellamy no se daba cuenta, pero lo necesitaba tanto como él a ella. Y estaba dispuesto a recurrir a todos los trucos sucios de su repertorio de libertino para demostrárselo.

      —¡Ah, Anthony, por lo que más quiera! —Una lagrima salpicó la mejilla de ella. Él estiró el brazo y la secó con el pulgar justo cuando otra ocupaba su lugar. Verla así le destrozaba el corazón, pero se dijo que debía ser despiadado por el bien de los dos.

      Le alzó la barbilla con el borde de la mano.

      —Un beso y me iré.

      Besó su frente, sus ojos cerrados y ambas mejillas sedosas. Cuando llegó a la suave boca, con labios ligeros como mariposas, ella apartó el rostro.

      —Tengo que entrar —dijo, con una mano en el pecho de él—. Jack estará esperando levantado.

      Anthony miró las ventanas oscuras detrás de ella.

      —Sospecho que sigue todavía en el Rookery. —“Donde yo tengo que relevarlo dentro de una hora. Me gustaría tener más tiempo”—. Entraré con usted. Lo esperaremos juntos.

      Ella se apartó.

      —No. —Esa vez sonaba muy seria—. Me ha acompañada la puerta, ha tenido su beso, ha… —Alzó las manos en el aire—. Buenas noches.

      Anthony dudó. Un segundo después le llegó la inspiración. Alzó la mano derecha a la luz. El guante roto mostraba los nudillos destrozados y una mancha impresionante de sangre seca. Al menos esperaba que fuese impresionante. La mayor parte de la sangre era de Ambrose, pero si ella asumía que era suya, ¿quién era él para desengañarla?

      —¿Puedo entrar solo a lavarme la mano? —musitó.

      Chelsea dejó caer la mandíbula y sus ojos se ablandaron.

      —Por supuesto —dijo. Y abrió rápidamente la puerta—. Pero después se irá.

      —Claro que sí —respondió él.

      La siguió al interior, recordándose que hacía aquello por los dos. A ella le importaba, estaba seguro. Su moralidad provinciana y su orgullo eran lo que se interponía en el camino de su mutua felicidad. Cuando derribara sus defensas, probablemente se lo agradecería.

      Ella se detuvo en el vestíbulo a encender una vela y luego lo precedió por la casa hasta la cocina.

      —Siéntese —ordenó, casi empujándolo contra una silla situada en un extremo de la mesa de pino.

      Una mesa muy sólida. Anthony pensó en la noche, menos de dos semanas atrás, en la que casi había conseguido hacerla suya en la mesa de su comedor. El deseo, que había conseguido mantener dormido durante el viaje a la casa, despertó de golpe.

      Chelsea, cubierta todavía con su capa, se acercó a un armario, sacó un pesado bol blanco y lo llenó de agua. La oferta de él para ayudarla solo consiguió que recibiera más órdenes de estarse quieto.

      —En casa siempre usamos agua de lluvia para lavarnos —comentó ella—. Pero aquí el aire es tan sucio…

      Hacía lo imposible por actuar con normalidad, pero él ya la conocía demasiado bien para no notar el deje nervioso de su voz o el modo en que se mordía el labio inferior. Se desmoronaba ante sus ojos, lo que significaba…

      “Estoy ganando”. En unos minutos más le quitaría la capa y después el vestido. O quizá, como tenía prisa, le dejase el vestido puesto. Fuera como fuese, esa vez terminarían lo que habían empezado.

      Pero su inminente victoria sonaba hueca. Desde luego, no era el primer amante que recurría a trucos para conquistar a su dama. Pero lo que estaba a punto de hacer era mucho peor. Iba a usar las buenas cualidades de Chelsea, su naturaleza compasiva y su amabilidad como un arma contra ella. Se sintió profundamente avergonzado. ¡Dios santo!, ¿era posible que Anthony Grenville, uno de los libertinos más famosos de Londres, tuviera de pronto conciencia?

      Seguía considerando esa posibilidad cuando ella volvió y dejó el bol de agua, un trapo limpio y una polvorienta botella de algún licor, posiblemente whisky, en la mesa.

      Él tomó la botella.

      —Mmm, ¿me atrevo a esperar que haya cambiado de idea y esté pensando seducirme después de todo?

      —No, no se atreva —repuso ella.

      Con las mejillas sonrojadas, acercó una silla a la de él y se sentó. Le tomó la mano, cuidando de esquivar su mirada. A través de los restos del guante, él sintió sus dedos fríos como el hielo. Y de pronto supo que, por mucho que la deseara, no quería poseerla de ese modo.

      —Esto no es necesario. Estoy bien. —Se agarró al brazo de la silla y se levantó.

      Ella le puso una mano en el pecho.

      —No irá a ninguna parte hasta que le limpie esos cortes.

      En la pelea con Ambrose, Anthony había perdido varios botones de la camisa y el vello oscuro de su pecho rozaba la palma de ella. Cuando Chelsea se apartó, le temblaba la mano.

      Él le rozó con gentileza la mejilla amoratada.

      —Si alguien tiene que curarse, es usted.

      Ella hizo una mueca. El contacto de él era leve, pero la contusión había empezado a palpitar.

      Y su mejilla no era el único lugar que palpitaba. Un líquido caliente se acumulaba en la parte inferior de su vientre y bajaba hasta el núcleo femenino que Anthony había manipulado tan bien en una ocasión. Ahora que el peligro había pasado, se dio cuenta de que quería que la tocase de nuevo allí y en todos los demás lugares.

      Emociones potentes y conflictivas la asaltaban, pero, de algún modo se encontró sonriendo.

      —¡Vaya par de dos!, ¿eh?

      Él le devolvió la sonrisa.

      —Y que lo diga.

      Para entonces, ella ya sabía que su camaradería fácil era engañosa. La pasión podía estallar en cualquier momento entre ellos como una llamarada intensa. Se concentró en retirarle el guante, decidida a evitar resultar chamuscada por la llama.

      —¡Ay!

      —Perdón.

      Anthony no había exagerado. Su mano derecha era un desastre. La tela se pegaba a la carne rota y, cuando por fin consiguió retirar el guante, este se llevó consigo una buena cantidad de piel de los nudillos. Chelsea se inclinó a mojar el trapo en el agua y el aliento de él abanicó el lateral de su rostro. Resistió el impulso de apretar sus mejillas ardientes con el trapo y lavó con gentileza los restos de tela de la carne rota de él.

      Sentada a solas con él en la oscuridad, en la casa silenciosa, curándolo en su cocina rústica, se sentía casi como una… esposa. La intimidad doméstica resultaba ser un potente afrodisíaco, más erótico incluso que la elegante cena de dos semanas atrás. Se descubrió retrasando deliberadamente el lavado de las heridas. Cualquier excusa serviría con tal de seguir tocándolo. Al mismo tiempo, la asaltaba la culpa. Ese retraso le parecía una traición a Robert, una burla de los buenos principios que le habían inculcado sus padres. Sin embargo, cuando captó la mirada hambrienta de él fija en sus pechos, no fue capaz de reunir ni las ganas ni la decencia de apartarse.

      Se cerró más la capa e intentó tapar su vergüenza con una ligera carcajada.

      —Creo que sobrevivirá. —Tomó la botella de whisky.

      Él se echó hacia atrás cuando vio que echaba el licor en el trapo.

      —¿Qué piensa hacer con eso? —preguntó.

      Ella le tomó la mano.

      —Esto ayudará a evitar que la herida se vuelva pútrida.

      Cerró los dedos en torno a la muñeca de él. El pulso de Anthony latía fuerte bajo su pulgar. ¿Por miedo al escozor del alcohol? Ella lo dudaba.

      Aun así, se burló:

      —¡Qué niño es! — Se inclinó y rozó los cortes, soplando después en cada uno de ellos para paliar el escozor—. Ya está, listo. —Dejó el trapo en la bandeja y se secó la mano húmeda en el vestido arruinado—. Podría vendarlo, pero sería mejor dejar los cortes al descubierto toda la noche.

      “Toda la noche”.

      Él bajó la vista a su mano y Chelsea se dio cuenta de que seguía sujetándosela.

      “Suéltale la mano y apártate. Ignora la promesa sensual de sus ojos oscuros y el modo en que juega la luz en el hoyuelo de su barbilla fuerte. Resiste el impulso de explorar los rizos que salen por el cuello de su camisa abierta. Devuélvele la capa y acompáñalo a la puerta… ahora mismo”.

      A pesar del sermoneo de su parte racional, Chelsea no pudo decidirse a moverse ni a soltarlo. ¿Cuándo exactamente había conseguido Anthony introducirse en su alma y convertirse en su piedra angular en una vida que resultaba más precaria cada día que pasaba? ¿Cuándo el deseo físico se había convertido en aquel anhelo tan absorbente, aquel convencimiento de que jamás sentiría aquello con ningún otro hombre?

      En muy poco tiempo sería esposo de otra mujer, pero todavía no lo era. No tenían futuro juntos, pero el presente florecía de pronto como un regalo precioso.

      Quizá había llegado la hora de adoptar un lema nuevo. Carpe diem. Vive el día o, en su caso, la noche.

      Ella alzó la mano y rozó con gentileza la carne herida con los labios.

      Anthony abrió los ojos. Inhaló con fuerza.

      —Podría matar a un hombre con su gentileza, ¿lo sabe? —dijo con voz quebrada y varios decibelios más baja de lo normal.

      Ella apoyó la mejilla en el dorso de la mano de él.

      —No quiero matarlo, milord. Quiero hacer el amor con usted.

      Ya estaba, ya lo había dicho. No había suplicado, como él le había dicho en una ocasión que tendría que hacer, pero se había acercado bastante, ¿no? Observó el rostro de él… la frente fruncida, los ojos impregnados de deseo, la boca apretada, el músculo que latía en su barbilla cuadrada…

      —¿Está segura? —preguntó él al fin—. Por la mañana, esta noche y todos sus horrores serán solo un recuerdo. Puede que entonces se arrepienta.

      Sí, habría arrepentimiento, estaba segura. Pero también habría recuerdos gloriosos de amor y risas para calentar las noches frías y solitarias que se extendían por delante.

      Consiguió que sus labios temblorosos formasen una sonrisa trémula.

      —En ese caso, más vale que creemos un recuerdo que dure toda una vida.

      Anthony la rodeó con sus brazos. Se levantó, llevándola consigo. Tomó la cabeza de ella entre sus manos y murmuró:

      —No necesitaremos recuerdos, tendremos por delante una vida entera de días y de noches.
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      Chelsea se quitó la última prenda de ropa detrás de la puerta cerrada de su habitación. Anthony sintió la boca seca. Desnuda excepto por las medias, toda ella era piel blanca como la luna y ojos grandes y ansiosos… y más seductora que la cortesana más cara.

      Él tragó saliva con fuerza.

      —Eres preciosa, lady Robin.

      Un sonrojo vergonzoso se extendió desde el rostro de ella hasta las cimas de sus pechos en forma de manzana. Cruzó un brazo sobre ellos. Con la otra mano tapaba el triángulo de vello pelirrojo entre sus muslos blancos lechosos.

      —Por favor, no hagas eso. —Él le bajó las manos a los costados—. Quiero mirarte. Necesito mirarte.

      Le apartó los rizos sueltos que caían en cascada por la parte frontal de su cuerpo y su palma rozó los pechos de pezones rosados. Ella se estremeció, y él también.

      Chelsea lo miró a los ojos con timidez.

      —¿Debo quitarme las medias?

      —Creo que no. —La mirada de él estaba fija en las ligas, bandas negras de encaje ceñidas por encima de las rodillas—. Tienes unas piernas hermosas, todavía más largas y mejor formadas de lo que había imaginado, y tengo mucha imaginación. —La mera idea de tenerlas abrazándole el torso atizaba el fuego en su vientre.

      Ella movió las manos. Parecía no sentirse muy complacida por el cumplido. Teniendo en cuenta sus demás interludios apasionados, Anthony no estaba preparado para esa reticencia, esa modestia doncellil. Ella se mostraba casi… virginal. Y él quería poseerla y protegerla, todo a la vez.

      —¿No deberíamos soplar la vela?

      Él soltó una risita.

      —No soy un búho, señora mía.

      Chelsea dudó y después soltó una carcajada. Su tintineo fue como una llamada de sirena. Arrojado a la deriva en las profundidades de su mirada color turquesa, Anthony tomó su rostro entre las manos y se preparó para ahogarse. Ella hizo un gesto de dolor.

      —Perdona. —Él le rozó la mejilla amoratada con los nudillos. No quería pensar en esa marca—. Yo nunca te haría daño, Chelsea.

      Ella bajó la vista.

      —Creo que no deberíamos hacer promesas que no podamos cumplir.

      La mirada de él se posó en un moratón débil del antebrazo de ella, el único que le había hecho él al agarrarla para evitar que volviera con Ambrose. Después de todo lo que había pasado, él casi había olvidado el episodio. Evidentemente, ella lo recordaba muy bien.

      —Antes, en el jardín, no pretendía hacerte daño. —Le alzó la barbilla con el lateral de la mano—. No soy tan bruto, en serio.

      Silencio.

      —No quiero que tengas miedo de mí. No lo tienes, ¿verdad?

      Ella negó con la cabeza.

      —Incluso en ese momento, que estabas más enfadado de lo que te he visto nunca, sabía que no me harías daño en serio.

      —¿Confías en mí ahora? —Él inhaló con fuerza, esperando.

      —Sí.

      Anthony le sostuvo la barbilla alzada y le sonrió.

      —Me alegro, porque me cosquillean los dedos por las ganas de desatar esas cintas seductoras, pero bastante frágiles. ¿Puedo?

      Ella sonrió con timidez. Asintió.

      —Sí.

      Él puso la rodilla buena en el suelo y desató la liga derecha. Besó el lateral de la rodilla, la pantorrilla y por fin el tobillo, enrollando la seda a medida que la bajaba por la pierna y luego la sacaba del todo. En la segunda liga rozó intencionadamente el interior del muslo con la mano. Su olfato percibió un olor acre. Se inclinó hacia delante y levantó el rostro.

      —Ya es suficiente. —Chelsea retrocedió hasta el poste de la cama, respirando con fuerza—.  Lo justo es lo justo. Ahora quiero verte yo.

      Él se levantó, ebrio de deseo. Miró el bulto en la parte delantera del pantalón y sonrió.

      —Esto es todo lo que puedo ofrecerte. Confío en que no esperaras más.

      Ella le tocó el hombro.

      —Sabes perfectamente a lo que me refiero. La camisa… Nunca te he visto sin ella.

      —Eso se remedia fácilmente. —Él llevó los dedos al botón superior del chaleco.

      Chelsea deslizó una mano dentro de la camisa abierta y negó con la cabeza.

      —Me toca a mí.

      Anthony se preguntó quién seducía a quién, pero controló su deseo y permaneció inmóvil mientras ella le desabotonaba primero el chaleco y después la camisa. Ambas prendas se unieron al montón de ropa que había ya a sus pies.

      —Tú sí que eres hermoso —comentó ella con un suspiro, rozando su pecho con los dedos.

      Él siguió su mirada con los ojos. Del codo para abajo, los brazos lucían un bronceado español, pero la parte superior de los brazos y el pecho eran blancos como lirios, aunque el abdomen y los pectorales estaban cubiertos de vello color berenjena oscura.

      Y de cicatrices.

      Una herida de sable, fea y dentada, le cruzaba el hombro izquierdo. Ese mismo brazo albergaba el agujero de una bala que había atravesado el bíceps. Se puso tenso, buscando señales de repulsión en el rostro de ella.

      Lejos de eso, Chelsea apretó los labios en la cicatriz blanca lechosas. Alzó la vista con lágrimas en los ojos.

      —¡Ay, Anthony! ¿Albuera?

      —Y antes. —Él le puso un dedo en la boca temblorosa—. Ya habrá tiempo de sobra luego para que explores las ruinas.

      Su control, como su corazón, se derretía rápidamente y la sangre se concentraba en su entrepierna. La tomó en brazos y la trasportó hasta la estrecha cama. La depositó en el centro con cuidado, con reverencia, y después siguió desvistiéndose. Cuando terminó de quitarse las botas y los pantalones, ella se había metido en la cama y subido modestamente la colcha hasta la barbilla.

      —No la vas a necesitar. Prometo darte calor —dijo él. Apartó la ropa de la cama y se instaló a su lado.

      Apoyado en un codo, deslizó una mano por la parte delantera de ella, sopesó los pechos con la palma y bajó los dedos por las costillas y por el abdomen fuerte. Ella estaba tan tensa como un arco, con ojos muy redondos y vigilantes.

      Él se agachó a lamer un pezón rosado, que se endureció bajo su lengua.

      —Estás nerviosa, ¿verdad?

      —No. —Ella dudó—. Un poco.

      —Es muy natural. —Él pasó el pulgar por el otro pezón.

      —¿Lo es?

      Anthony asintió.

      —Lo qué has pasado esta noche sería más que suficiente para anular el deseo de cualquier mujer, incluso de una tan apasionada como yo sé que eres tú. Por fortuna, conozco el modo de persuadir a tu cuerpo para que se relaje.

      —¿Cómo?

      —Si te lo dijera, no sería un secreto. —Ante la mirada de curiosidad de ella, añadió—. ¿Seguro que no puedes adivinarlo?

      Chelsea negó con la cabeza.

      Él colocó la mano sobre el pequeño montículo situado entre sus muslos sedosos.

      —¿No?

      ¿Era posible que sus anteriores amantes hubiesen buscado su placer sin procurar el de ella? Se le hinchó el pecho ante la posibilidad de ser el primero que lo hiciese, de marcarla como suya en aquel acto íntimo del amor.

      A lo largo de los años había estado con incontables mujeres de las que no siempre recordaba el nombre. Pero siempre se había molestado en procurar devolver el placer, ya se tratase de una dama o de una ramera. No obstante, el impulso que sentía en ese momento por complacer a Chelsea, por verla retorcerse en sus brazos, trascendía el orgullo masculino. Esa vez era diferente a cualquier otra. Esa vez era por amor.

      Ese pensamiento lo golpeó en lo más profundo de su ser y rompió todos los preceptos y votos invalidantes anteriores. Antes no creía en el amor, no del todo. Hasta… ese momento.

      Miró a Chelsea, invadido por una ternura fiera.

      “Nunca te haré daño. Y nunca te dejaré marchar”, se juró.

      —Confía en mí —dijo.

      Deslizó los dedos en la mata de rizos cobrizos y sonrió al oír la exclamación repentina de ella. La palmeó con caricias leves circulares hasta que abrió las piernas. Luego hizo lo que había soñado hacer desde aquella noche en el comedor de su casa. Se tumbó boca abajo y se fue deslizando hasta que su cabeza quedó entre los muslos alzados de ella.

      Chelsea se incorporó sobre los codos, parpadeando.

      —Anthony, ¿a dónde vas?

      Él, sonriente, rozó el muslo interior de ella con la mejilla, tocando levemente la piel tierna.

      —Te he capturado al fin, mi pequeña ladrona, y estoy decidido a ver, sentir y saborear cada exuberante trozo de ti antes de que termine la noche.

      Las pupilas de ella se dilataron.

      —No puede ser que… O sea, no me vas a besar ahí, ¿verdad?

      Intentó apretar las rodillas, pero los hombros de él se lo impidieron. En su lugar, acabó abrazándose a él con las piernas y atrayéndolo todavía más hacia sí.

      Él la apartó y deslizó la lengua dentro de la grieta húmeda. Chelsea soltó un respingo y sus dedos agarraron el pelo de él.

      —¡Anthony! —exclamó.

      Apretó los puños a los costados y se dejó caer sobre la almohada.

      Su piel rosada estaba caliente como un brasero y jugosa como una ciruela madura. La piel de él también estaba muy caliente, y su pene totalmente erecto. Ardía de deseo.

      Ella se alzaba gimiendo en cada embestida de la lengua. Él se detuvo un momento y el gemido de frustración de ella fue música para su alma. Había acertado. Ninguno de sus predecesores la habían introducido a ese placer. Sus ojos verde mar estaban oscurecidos y deslumbrados por el deseo y su glorioso cabello se extendía por la almohada, con los rizos húmedos formando un halo alrededor de su rostro sonrojado. Se lamió el labio inferior con la lengua y las palpitaciones en la entrepierna de él se hicieron más intensas.

      Él la acarició una vez más y luego acercó la boca al cuerpo tembloroso de ella. Chelsea, al borde del clímax, oscilaba las caderas y clavaba las uñas en la colcha. Y combatía el placer.

      —Anthony, por favor, ya no más. No puedo… aguantar.

      —Sí, si puedes. Ríndete a él, querida. —Ríndete a mí.

      Ella movió la cabeza sobre la almohada.

      —No puedo. Alguien… Si ha vuelto Jack, me oirá.

      —No te oirá, lo prometo. No le dejaré. Confía en mí —prometió él.

      Buscó el pequeño nódulo entre los pliegues resbaladizos y succionó con gentileza el botón hinchado.

      —¡Oh, Anthony!

      Él se deslizó hacia arriba y la besó en la boca para beber su grito. Abrazó su cuerpo estremecido y absorbió las ondas convulsivas que la recorrían hasta que ella quedó inmóvil debajo de él.

      Lo miró con las pestañas inferiores húmedas por las lágrimas.

      —Nunca imaginé que esto pudiera ser así.

      Pero Anthony no estaba en situación de regodearse en el placer posterior de ella. La necesidad de penetrarla eclipsaba toda razón. Se colocó a horcajadas sobe las caderas de ella y se alzó.

      Ella abrió los ojos.

      —Anthony, ¿qué haces?

      El deseo pesaba mucho entre las piernas de él y ese dolorcillo apagado exigía atención inmediata.

      Soltó una carcajada seca.

      —Chelsea, amor mío, este no es momento de hacerse la virgen. —La penetró con fuerza.

      El sollozo de Chelsea resonó en el interior de su cabeza y rompió el hechizo sensual.

      Anthony se quedó inmóvil. Bajó la vista al rostro pálido y sorprendido de ella y supo que su peor pesadilla se había hecho realidad.

      Había corrompido a una virgen.
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      Anthony colocó una mano a cada lado de ella y se retiró despacio. A juzgar por sus rasgos paralizados y la tensión de los músculos de su cuello y hombros, la retirada había agotado hasta el último rastro de su autocontrol.

      —¿Por qué no me lo has dicho? —preguntó con una voz tan afilada como una hoja de acero.

      Chelsea se mordió el labio inferior.

      —Porque esperaba que no te dieras cuenta.

      Él apoyó la espalda en el cabecero de la cama y se pasó una mano por el pelo resbaladizo por el sudor.

      —¿Que no me diera cuenta? ¡Por Dios, Chelsea! La sangre no miente.

      No se había molestado en taparse. Chelsea siguió su mirada hacia abajo y vio los flecos rojos en su pene.

      Y el enfado en sus ojos.

      Tragó saliva para aliviar la tensión que la estrangulaba. Se había prometido que, cuando llegara el momento de la verdad, sería sofisticada, estoica incluso. En vez de eso, lo había estropeado todo y Anthony la miraba como si la despreciase. Y, para empeorarlo aún más, estaba a punto de llorar delante de él.

      Con la esperanza de ahorrarse esa humillación, se colocó de lado y le dio la espalda.

      —Estabas tan seguro de que no lo era, que no quería decepcionarte.

      Crujió la cama. Seguramente él se había levantado.

      —Yo asumí… ¡Por Dios, Chelsea! ¿Qué podía pensar yo?

      Los pasos en las tablas del suelo anunciaban que caminaba por ellas. Era obvio que intentaba vestirse y marcharse inmediatamente.

      Ella, humillada, agarró la almohada y enterró el rostro en su reconfortante blancura grumosa.

      —No tienes que explicarlo. Era una suposición perfectamente lógica dadas las circunstancias. Supongo que es normal que la mayoría de los hombres consideren presa fácil a cualquier mujer que se convierta en salteadora de caminos y después ladrona de casas, todo ello en menos de dos semanas.

      Él rio desde el otro lado de la habitación.

      —Yo no soy como la mayoría de los hombres. Y deja de ser tan condenadamente razonable.

      —Lo siento —murmuró ella, sin saber muy bien por qué se disculpaba. Aunque eso no importaba. No pasaba nada si se disculpaba por toda su miserable vida.

      Oyó ruido de agua cayendo en un recipiente. Él debía de estar en el palanganero. Por supuesto, se lavaría hasta el último rastro de ella antes de marcharse. La invadió la tristeza. Permaneció tumbada esperando oír la puerta de la habitación, primero el crujido al abrirse y después el segundo crujido al cerrarse. ¿Por qué no se marchaba ya para que ella pudiese dar rienda suelta a los sollozos que se acumulaban en su interior?

      Cuando sintió la mano de él en el hombro se sobresaltó.

      —Estás llorando. —No era una pregunta.

      —No, no es verdad. —Chelsea se secó las mejillas húmedas con el borde del almohadón.

      —Perdona que no esté de acuerdo. —El colchón gimió cuando él se sentó a su lado—. Chelsea, date la vuelta y mírame.

      Ella resopló.

      —No.

      —Por favor.

      Ella se colocó de espaldas, sujetando la sábana con ambas manos. Antes él la había hecho sentirse hermosa, deseable. En ese momento se sentía fea y avergonzada.

      A pesar de ello, se obligó a mirarlo. Tenía el pecho desnudo, pero se había puesto los pantalones. La tela fina delineaba el montículo duro de su sexo.

      —Siento haberte hecho daño —dijo—. Créeme si te digo que no tenía ni idea de que eras virgen.

      Ella retorció el borde de la sábana que tenía en la mano.

      —Si lo hubieses sabido, ¿habría supuesto alguna diferencia? —preguntó.

      —Sí… Digo no. —Él respiró con fuerza—. Habría ido despacio, con cuidado de no hacerte daño… Al menos, no tanto daño. —Se apretó la sien con el dorso de la mano—. No te habría penetrado como un animal en celo.

      Y de pronto ella se dio cuenta de que no estaba enfadado con ella sino consigo mismo. Su miedo dio paso al alivio y después a una oleada de ternura.

      Alzó la mano y le tocó la mejilla dura.

      —No es culpa tuya. No debes culparte. —Sonrió animosa—. Al menos se ha terminado rápidamente.

      Él frunció el ceño.

      —Eso, querida mía, era solo el principio.

      Chelsea lo miró con la boca abierta.

      —¿Cuánto más podría durar?

      Él ladeó la cabeza como preguntándose si alguien podía ser tan inocente.

      —Depende de distintos factores, entre ellos la estamina de la persona. Pero yo estaba -estoy- muy excitado. No habría durado mucho esta ronda.

      “Esta ronda”. Chelsea tragó saliva.

      —¿Quieres decir que pretendías que hiciéramos eso más de una vez?

      Anthony sonrió.

      —Desde luego, había pensado que lo haríamos varias veces más hasta por la mañana.

      Ella estaba tan sorprendida que no se dio cuenta de que él le soltaba los dedos de la sábana hasta que fue demasiado tarde. Anthony tiró de ella y se la bajó hasta los talones con un único movimiento rápido.

      Chelsea se apoyó sobre un codo y agarró la colcha.

      Él se sentó a su lado y rozó el muslo de ella con el suyo.

      —Es un poco tarde para la modestia, ¿no te parece?

      Ella lanzó una mirada nerviosa a la palangana que había en la mesilla de noche.

      —Eso depende. ¿Qué es lo que intentas hacer con eso?

      Anthony sumergió un trapo dentro y lo escurrió.

      —Solo pretendo que te sientas más cómoda.

      La colocó de espaldas contra la almohada y deslizó la mano entre las rodillas de ella. Cuando Chelsea sintió el trapo frío en el interior pegajoso del muslo, pensó que se moriría de vergüenza.

      —De verdad que esto no es necesario —murmuró, con las mejillas ardiendo—. No es nada que no pueda remedir un baño caliente.

      —¡Ojalá fuera así! —murmuró él, limpiándola con caricias bruscas y eficientes.

      Le abrió más las piernas y empezó a limpiar los pliegues tiernos. Ella, mortificada, intentó arrebatarle el trapo, pero él la urgió a yacer de espaldas. Chelsea se rindió y fijó la mirada en las sombras que la vela parpadeante creaba en el techo. Él comenzó a tararear suavemente una melodía extraña pero vagamente familiar, y ella empezó a relajarse casi contra su voluntad.

      Anthony dejó el trapo en el agua, la cubrió con la sábana y volvió a sentarse.

      —Debes saber que esta noche también ha habido una primera vez para mí.

      Ella resopló.

      —Vamos, milord. Puede que sea virgen, o, mejor dicho, una no virgen reciente, pero eso no me convierte en idiota.

      Él frunció el ceño.

      —Quería decir que es la primera vez que me he acostado con una. —Le brillaron los ojos con una malicia ya familiar—. Por supuesto, tampoco me había acostado antes con una salteadora de caminos. Hacer el amor con una persona que una vez apuntó mi virilidad con una pistola, también proporciona cierta novedad al encuentro.

      Las lágrimas velaban todavía los ojos de ella, pero en sus labios bailaba una sonrisa.

      —Puede que tengas razón. —Lo miró a los ojos, ya seria—. Siento haberte ocultado la verdad y… y haber sido tan tremendamente inepta.

      Él le apartó el pelo de la frente.

      —Virgen sí, inepta difícilmente. —Se inclinó y le besó la punta de la nariz—. Solo me ha sorprendido y, ya que hablamos del tema, también me siento muy honrado.

      —¿Honrado?

      Anthony asintió.

      —Y que sepas que estás invitada a practicar tus dotes amatorias conmigo cuando y donde quieras.

      Chelsea sintió un vacío profundo en el centro del pecho. ¿Qué bien podía hacer confesar que nunca habría otra noche? Si lo hacía, él pasaría lo que quedaba de esa discutiendo con ella, alternando súplicas y bravuconadas para hacerla cambiar de idea.

      Anthony se levantó.

      —Tengo que irme ya.

      —¿Irte? —Ella se mordisqueó el labio inferior mientras buscaba en su mente palabras que pudieran convencerlo de quedarse—. Pero el daño ya está hecho, así que da igual que te quedes a terminar el trabajo.

      Obviamente, esas no eran las palabras apropiadas, pues la miró como si lo hubiese golpeado.

      “Maldita sea, Chelsea, ¡qué idiota eres!”.

      —Perdona. No quería decir eso. Lo que quería decir es… ¿quieres irte?

      —Sinceramente, no. Pero también sé que, si me quedo, no puedo prometer que no intentaré “terminar el trabajo”, como tú tan encantadoramente has dicho. Y, después del modo en que te he penetrado, tú estarás dolorida.

      —No siento dolor.

      Él se levantó con expresión sombría.

      —Espera a mañana.

      Mañana. Ella se esforzó por hablar con indiferencia.

      —¿Por qué no dejamos para mañana lo que ocurra mañana? —“Sobre todo porque mañana el dolor físico será una distracción bienvenida de un dolor mayor”.

      —Tú duerme. —Él la besó en la frente y se apartó a recoger el resto de su ropa.

      Chelsea se sentó en la cama, demasiado frenética en ese momento para preocuparse porque la sábana cayera hasta su cintura.

      —No te vayas. No quiero que me dejes. Quiero que te quedes conmigo. Por favor, quédate.

      La mano de él se detuvo en el último botón de la camisa.

      —Aunque eso signifique…

      —Especialmente si significa… eso. —Ella asintió enfáticamente.

      Él se quitó la ropa, arrancando algunos botones en el proceso. Se tumbó al lado de ella, la abrazó y la besó con suavidad en la frente, los párpados y la garganta.

      —Querida, esta vez será bueno para ti, te lo juro.

      La tranquilizó con palabras cariñosas, besos suaves y persuasivos y caricias gentiles e interrogantes. Él era todo músculo y tendones fuertes, tan fuerte como ella débil, duro donde ella era blanda. Frotó la pelvis en el bajo vientre de ella, y la invadió una anticipación frenética. Se arqueó contra él, excitada, con un calor cosquilleante encharcando su interior.

      Él se apartó.

      —Chelsea, he deseado esto… tanto tiempo. —Su respiración sonaba como si hubiera estado corriendo—. Pero si sigo así, no podré parar.

      Ella miró su rostro tenso, sus ojos oscuros casi fieros, y se juró que esa vez no habría retirada ni lágrimas. Y no le importaba que hubiera o no hubiera dolor. Quería tener a Anthony dentro de ella.

      —No quiero que pares. Solo enséñame cómo tocarte.

      Él le tomó la mano en silencio y la colocó a lo largo de su pene. Ella cerró los dedos a su alrededor. Estaba duro como el granito y suave como el terciopelo, y palpitaba en su mano. Mojó el pulgar en la humedad que brillaba en la punta de la verga. Trazó un círculo lento, maravillada de que esa gota pequeña e inocente contuviera la semilla de él, la semilla que podía crear un niño. Un hijo de ambos. La perspectiva la ilusionaba y aterrorizaba a partes iguales.

      Anthony se estremeció.

      —Esta vez lo hacemos juntos. —Deslizó las manos bajo las rodillas de ella y las alzó—. Tómame dentro —susurró, colocándose entre los muslos abiertos de ella.

      Chelsea seguía sujetando su pene. Él le rodeó la muñeca con los dedos y guio su mano hacia abajo hasta que quedó apretado contra la piel suave de ella.

      A pesar de su firme resolución, Chelsea se puso tensa cuando la penetró. La presión empezó a aumentar y apretó los dientes, esperando el dolor desgarrador.

      Él bajó la mano, le acarició los pechos y pasó las yemas de los dedos por los pezones.

      —Intenta relajarte.

      Siguió entrando en ella sin dejar de mirarla a los ojos y después se quedó inmóvil.

      —¿Todo bien?

      Aturdida por la sorpresa, ella solo consiguió asentir levemente. “Bien” no describía plenamente la sensación de estar muy abierta y llena hasta más allá de lo que hubiera podido imaginar. Y esa vez su cuerpo no ofreció resistencia. Una sensación cosquilleante había reemplazado al dolor.

      Anthony empezó a moverse adelante y atrás, al principio despacio, con los ojos fijos en los de ella. Poco a poco aumentó el ritmo, deslizándose en una humedad que no debía nada a la sangre o el dolor. Embestidas largas y lánguidas se entremezclaban con réplicas cortas e intensas y juntas atizaban el calor entre sus muslos hasta provocar una rabiosa tormenta de fuego.

      Y de pronto ella empezó a mordisquearle el cuello, arañarle la espalda, responder a las embestidas y suplicarle que hiciera cosas que solo unas horas atrás la habrían escandalizado.

      —Eso es —susurró él, deslizando una mano bajo las nalgas de ella—. Muévete conmigo, querida. Es lo único que te pido.

      Chelsea sintió aplastarse sus pechos contra el plano firme y duro del pecho de él y se notó sumergida en la horquilla de sus muslos cuando él la penetró con todo el pene.

      Se retiró un poco y murmuró con voz ronca.

      —Chelsea, he esperado tanto, te he deseado tanto tiempo, que no creo que pueda esperar mucho más.

      Ella deslizó las manos por el sudor que rodaba por la espalda de él, le besó la barbilla tensa y se arqueó contra su cuerpo.

      —No, no esperes.

      Él la besó en la boca de un modo salvaje que asesinó toda lógica. Al mismo tiempo, deslizó la mano entre ellos y acarició con el pulgar el clítoris oculto.

      Y entonces el mundo explotó con un placer tan intenso que bordeaba el dolor. Chelsea cerró los ojos con fuerza y se aferró a él mientras que sobre ella caía una ola tras otra de lava. Se le curvaron los dedos de los pies y el sudor cubrió la parte trasera de sus rodillas. Le cosquilleaban hasta las yemas de los dedos.

      —¡Madre mía, Chelsea!

      Ella abrió los ojos y vio el rostro tenso de Anthony encima del suyo. Él embistió en su interior y su grito ronco de placer la llenó de una sensación de triunfo femenina tan antigua como Eva. Lo abrazó y cerró los ojos con reverencia. Reverencia por esa noche, ese momento, porque aquel hombre magnífico le pertenecía y ella a él.

      La invadían sensaciones de amor, de culminación, de plenitud.

      De todo excepto de paz.
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      Anthony se dejó caer de lado. Abrazó a Chelsea por la cintura y la atrajo hacia sí hasta que su espalda y sus caderas se acomodaron contra el pecho y la entrepierna de él. Como dos cucharas colocadas una sobre la otra, encajaban de un modo tan perfecto como perfecto era aquel momento. Casi perfecto.

      Alzó la cabeza de la almohada y besó el hombro satinado de ella. Hizo acopio de valor y susurró:

      —Te amo, Chelsea.

      Esperó, con el corazón galopante. “Por favor, Señor, que diga que ella también me ama. Que diga… algo”.

      Pero la única respuesta de ella fue un sorbido suave.

      —¿Chelsea?

      Se preguntó si estaría llorando. Se incorporó sobre un codo y miró su cara.

      No lloraba. Estaba dormida.

      Sus largas pestañas abanicaban sombras de terciopelo a través de los contornos de sus pómulos altos. Sus labios, de un rosa brillante debido a los besos, estaban levemente entreabiertos. Las partes altas de sus pechos subían y bajaban sobre la sábana blanca con cada respiración.

      Anthony se tumbó de espaldas y soltó una risita suave en deferencia a las pequeñas ironías de la vida. Las mujeres se habían arrojado a sus pies y le habían declarado su amor desde que tenía catorce años. Y sin embargo, cuando por fin era él el que lo declaraba, lo único que hacía el objeto de sus afectos era… roncar.

      ¡Qué aleccionador!

      Permaneció tumbado con los brazos a los costados, combatiendo el impulso egoísta de darle un codazo, de mover un poco el colchón. En cuanto despertara, se lo volvería a decir, le haría de nuevo el amor y, con suerte la oiría decir que ella también lo amaba. Unas palabras que necesitaba desesperadamente oír en brazos de aquella mujer.

      Pero despertarla sería de brutos. Tenía la cabeza apoyada en la almohada y su respiración pesada trasmitía un agotamiento que era solo en parte físico. No era el mejor momento para presionarla para que declarase sus sentimientos. Cuando la situación lo requería, podía ser paciente. Esperaría gustoso una vida entera con tal de oírle decir aquellas tres palabras mágicas: “Te amo, Anthony”.

      Una vida entera. Su vida entera.

      La realidad cayó sobre él, enterrando su satisfacción. Inmerso en la maravilla de la mujer que yacía a su lado, se las había arreglado para olvidar que, ocho breves días después, llevaría a Phoebe Tremont, y no a Chelsea Bellamy, al altar. Después de haber sido testigo de hasta dónde llegaba la pasión generosa de Chelsea, el matrimonio con Phoebe le parecía más un sacrilegio que un sacramento, más un final que un principio.

      Se sentó en la cama y se echó el pelo húmedo hacia atrás desde la frente. La posibilidad de acostarse con su futura esposa arrojaba agua helada a través de sus venas, pero no había más remedio que cumplir su promesa y con su deber. Se habían leído las amonestaciones, era demasiado tarde para anularlo. Chelsea comprendería que no tenía otra opción. No podía salir de su vida después de que su sangre virginal hubiese manchado la sábana en la que yacían los dos. ¿O sí?

      Se trataba de Chelsea. La mujer independiente, caprichosa y maravillosa de la que se había enamorado. Por mucho que le gustara pensar que lo de esa noche significaba que ella había capitulado, no podía. Aunque le hubiera quitado la virginidad, su voluntad era otra cuestión. Su causa mejoraría enormemente si conseguía dejarla embarazada en el curso de la semana siguiente. Así no estaría en posición de rechazar su protección. Podía negarse tercamente hasta las comodidades más básicas, pero ¿sería capaz de privar de ellas a un niño inocente?

      Anthony detuvo sus pensamientos, asqueado por el funcionamiento maquiavélico de su mente. ¿En qué narices estaba pensando? Chelsea merecía algo mejor que una vida en las sombras. Merecía algo mejor que… él.

      Como si captara el torbellino de su mente, ella se movió y se giró hacia él. Una pierna esbelta y desnuda salió de entre las sábanas y se posó con aire posesivo sobre la parte inferior del cuerpo de él. Anthony reprimió un gemido.

      “Ten pensamientos puros”, le aconsejó su parte más noble, con intención de debilitar la pasión. Lo cual resultaba terriblemente difícil cuando ella estaba exquisitamente desnuda y pegada a él como una lapa.

      Difícil no, imposible.

      Debía irse. Su mente y su cuerpo estaban demasiado activos para dormir, y además de eso, si se iba antes de amanecer, ahorraría a Chelsea la vergüenza de tener que explicarle a Jack su presencia allí.

      “Jack”. ¡Maldición! Tendría que haberlo relevado hacía horas. Iría a su casa, se vestiría rápidamente con la ropa de Tony Sin Dedos y cabalgaría hasta St. Giles. Por el camino se le ocurriría alguna excusa para explicar su tardanza. Cualquier cosa sería mejor que “Jack, viejo amigo, siento llegar tarde. Vengo de desflorar a tu señora y me ha llevado más tiempo del que había anticipado”.

      Pero aplacar a Jack era el menor de sus problemas, como reconoció cuando sacó las piernas por el lateral de la cama. No podía ni quería perder a Chelsea. Tenía que encontrar como fuese el modo de que estuvieran juntos, aunque el cómo era un misterio que le producía dolor de cabeza y de corazón.

      Una vez vestido, permaneció un rato al pie de la cama, mirando el rostro satisfecho de Chelsea, donde la tensión había desaparecido por el momento. Parecía tan joven, tan inocente, tan adorablemente despeinada, que no pudo resistirse a acercarse a ella y depositarle un beso casto en la frente.

      Ella suspiró y frotó la nariz en la almohada. Una nueva avalancha de amor inundó a Anthony. Ella era lo mejor que le había pasado en su vida. ¡Lástima que no le hubiese pasado antes!

      Pero ponderar lo que podría haber ocurrido era totalmente absurdo. De algún modo, antes o después se le ocurriría un compromiso con el que ambos pudieran vivir. Se negaba a contemplar otra alternativa.

      —Ya eres mía, mi pequeña ladronzuela, y no te dejaré escapar. Ni ahora ni nunca.
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        * * *

      

      Treinta minutos después, Anthony cruzaba el umbral de su casa. Allí lo esperaba el caos. Todos los empleados de la mansión, desde la doncella que fregaba los platos en la cocina hasta el mayordomo, deambulaban por el vestíbulo. Con excepción de Chambers, quien estaba completamente vestido, todos los demás iban con ropa de dormir. Gorros con borlas que se inclinaban por los nervios y manos que arrugaban la tela de las camisas de dormir. Y todo el mundo, absolutamente todos, gritaban.

      Anthony pidió silencio varias veces, pero su grito apenas se oyó entre el jaleo general. Al fin se introdujo dos dedos en la boca y silbó.

      Se hizo el silencio. Todos los ojos se volvieron hacia él.

      —¡Atención! Todo el mundo firme. Ahora mismo.

      Los sirvientes enderezaron la espalda, echaron los hombros hacia atrás y sacaron el pecho. Un momento después, habían asumido la formación de estilo militar que les había enseñado.

      —Sin empujar —ordenó, intentando calmar su impaciencia.

      Esperó hasta que se hubieron congregado en una línea razonablemente recta y gritó:

      —¡Descansen! —Miró a Chambers—. ¿Se puede saber qué demonios ocurre aquí? —preguntó.

      El mayordomo se adelantó unos pasos.

      —Milord, le comunico con tristeza que esta noche han entrado dos rufianes en la casa. —Le temblaba la voz e hizo una pausa—. Y también debe saber que ha sido culpa mía.

      —¿Culpa suya, Chambers? ¿Y eso por qué?

      —Oí que se movía la puerta principal. Estaba tan seguro de que era usted, milord, que la abrí sin preguntar quién había allí. —Sacudió la cabeza canosa—. Intenté volver a cerrarla, pero ellos se metieron en la casa a la fuerza antes de que pudiera tocar el cerrojo.

      —¿Ellos? —Anthony se masajeó la sien palpitante. Le habían robado. ¿Qué sería lo siguiente?

      —Eran dos hombres, milord. Uno tenía un aire indiscutible de rufián con una cicatriz y un diente de oro y el otro era un bellaco con cuello de toro y la constitución de un pugilista profesional.

      —Comprendo.

      Y era verdad que comprendía. Stenton y Luke debía de haberse cansado de esperar y abandonado el plan de secuestro de Sin Dedos para decantarse por robar. Confió en que no mostraran una impaciencia parecida para librarse del hermano de Chelsea. Para ir sobre seguro, alentaría a Mugglestone y a Jack. Entre los tres organizarían un rescate esa misma noche, aunque tuviesen que arrasar el Rookery para lograrlo.

      —¿Alguien ha sufrido daños? —preguntó.

      Se frotó con los nudillos la tensión que sentía en la parte de atrás del cuello. ¡Y pensar que unas semanas atrás su vida le había parecido demasiado ordenada, convencional y aburrida! ¡Cómo le gustaría en ese momento un poco de aburrimiento!

      —El señor Reggie tiene un ojo morado y quemaduras de sogas en las muñecas donde lo han atado, pero, aparte de eso, está ileso. Está tumbado en el sofá de la biblioteca.

      —Bien. ¿Ha enviado a llamar al magistrado?

      —Solo hace un momento, señor. —Anthony frunció el ceño y Chambers se apresuró a añadir—: A mí me ataron junto con el señor Reginald. Una de las doncellas nos ha encontrado esta mañana cuando ha entrado a retirar la ceniza de la chimenea.

      —Comprendo.  Cuando llegue el magistrado, llévelo a la biblioteca. —Pasó la vista por las caras de sueño de los sirvientes—. A menos que alguien pueda contribuir con algo importante, pueden retirarse todos.

      Anthony echó a andar hacia la biblioteca. Estaba ansioso por oír la versión de Reggie de lo sucedido antes de que llegase el magistrado.

      —Espere, milord, hay algo más.

      Anthony giró sobre sus talones y miró a su mayordomo.

      —La lista completa de los artículos robados puede esperar hasta más tarde.

      —Sí, milord, pero…

      —Pero ¿qué? —La fatiga añadía un tono de impaciencia a la voz de Anthony.

      —El señor Reggie no vino solo anoche.

      ¡Condenado Reggie! Como si Anthony no tuviera ya bastante con lo que lidiar, parecía que tendría que retirar discretamente a una de las amantes de su futuro cuñado y preferiblemente antes de que llegase el magistrado.

      Anthony resopló.

      —¿Dónde está ella?

      —No lo sé, milord.

      —¿Cómo que no lo sabe? —preguntó Anthony.

      Tal y como iba su suerte, seguro que encontraba a aquella mujerzuela metida en su cama.

      La voz del mayordomo se quebró. Sus reumáticos ojos se llenaron de lágrimas.

      —Intenté detenerlos, pero el del diente de oro me puso un cuchillo en la garganta mientras el grandullón la sacaba fuera gritando y defendiéndose.

      En la mente de Anthony sonaron campanas de alarma.

      —¿A quién se llevó fuera?

      —A lady Phoebe, milord. Han secuestrado a su prometida.
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        * * *

      

      Anthony miró la nota de rescate que tenía en la mano. En la página grasienta había escrita una sola línea.

      Miró con incredulidad a Reggie, quien se levantó del sofá, tapándose un lado de la cara con un bistec crudo.

      —¿Has traído a Phoebe aquí? —¿Acaso aquel sinvergüenza no tenía ni pizca de sentido común?

      Reggie se ajustó el filete en una postura más cómoda.

      —No he podido evitarlo. Ella me ha obligado.

      —¿Te ha obligado? ¿Y se puede saber cómo ha…?

      Anthony se interrumpió. Las últimas semanas corriendo detrás de Chelsea le habían enseñado lo formidable que podía ser una mujer terca.

      Reggie gimió.

      —Deberías saber que Phoebe puede ser casi tan testaruda como mi madre cuando se empeña en serlo. Anoche, cuando te fuiste, se puso furiosa. Dijo que te habías comportado de un modo extraño desde el atraco y exigió que la trajera aquí para llegar hasta el fondo de todo y saber por qué.

      Anthony había creído que había engañado fácilmente a la ingenua Phoebe, pero al parecer la chica era más inteligente de lo que él creía. Y él no disimulaba ni mucho menos tan bien como pensaba. Otra lección de humildad.

      —¿De un modo extraño? ¿Te dijo algo más?

      Reggie se levantó el filete de la cara y mostró un ojo morado muy vistoso. Anthony reprimió su impaciencia mientras su fastidioso amigo dejaba el bistec en el plato y se limpiaba las manos con una servilleta.

      —Solo que habías cancelado citas en el último minuto y cambiado de idea sobre si aceptar o no invitaciones. Dejarla plantada en Vauxhall fue la última gota. Y cuando no te encontró en casa, se plantó y dijo que esperaría hasta el amanecer de ser necesario para descubrir por qué te habías ido tan de repente. Por cierto, ¿por qué te fuiste?

      —Tenía un asunto que resolver.

      Reggie sonrió con esfuerzo.

      —Y yo apostaría a que ese asunto tenía el pelo rojo y llevaban un vestido verde.

      Anthony guardó silencio. Su comportamiento tenía que haber sido muy obvio para que Reggie lo hubiese adivinado.

      Este dejó de sonreír.

      —Vamos, Anthony. Sabes que soy la última persona que espero que te reformes, pero…

      —¿Pero…? —Anthony se cruzó de brazos. Sabía a dónde iba a parar aquello.

      Reggie respiró con fuerza.

      —Pero cuando estás con tu esposa, o con tu prometida, en este caso mi hermana, no me parece muy decoroso que salgas en persecución de una casquivana.

      La rabia quemó lo que le quedaba de paciencia a Anthony. Clavó a Reggie con la mirada y se preguntó cómo estaría aquel granuja con los dos ojos morados.

      —En primer lugar, la dama en cuestión no es ninguna casquivana. En segundo lugar, a menos que localice a tu hermana y la rescate, no podrá ser mi esposa ni la de nadie. —Avanzó un paso y Reggie retrocedió la misma distancia—. Lo cual me lleva al número tres.

      Reggie tragó saliva.

      —¿El número tres?

      —Dejar que le expliques a tu madre que trajiste a Phoebe aquí, a mi casa de soltero libertino después de medianoche, sin una carabina apropiada, poniendo en peligro su reputación, y al parecer también su vida.

      Como si esperase esa señal, la puerta de la biblioteca se abrió en ese momento y lord Tremont entró como una tromba. Fruncía el ceño con fiereza y había perdido su habitual expresión plácida.

      —¿Dónde está mi hija? —rugió. Su mirada bulbosa se posó en su hijo y heredero—. Sé que tú tienes algo que ver en esto, Reginald, así que no te molestes en negarlo. He visto tu carruaje fuera.

      —Padre, puedo explicarlo.

      —Más tarde. —El regordete lord se volvió y apuntó a Anthony con un dedo—. Y usted, Montrose, aunque sea su prometido, ¿cómo se atreve a practicar sus modales de vividor con mi inocente hija? Dios bendito, hombre, solo tenía que esperar una semana más. ¿No podía calmar sus ansias con alguna ramera hasta la noche de bodas?

      Pasó al lado de Anthony.

      —Phoebe, muchacha. Soy tu padre. Sal, ángel mío. Te voy a llevar a casa.

      Tremont registró la biblioteca como si esperase que Phoebe bajara por la chimenea o saliera de detrás de una de las estanterías. Anthony observaba su agitación y pensaba cómo reaccionaría a la terrible verdad.

      “Empieza por la buena noticia”.

      —Cálmese, señor. Nadie ha deshonrado a Phoebe.

      Confiaba en que fuese verdad. Recordó las miradas rapaces que Stenton había lanzado a Chelsea y se estremeció. Con suerte, el estatus social claramente elevado de Phoebe, le ofrecería alguna protección.

      —¿Y dónde está? —Lort Tremont miró con el ceño fruncido a Reggie, que se había acercado al armario de las bebidas—. Estoy esperando. —Enarcó las bien pobladas cejas—. ¿Cómo demonios te han puesto ese ojo morado? Bien pensado, no quiero saberlo. Solo contesta a mi primera pregunta. ¿Dónde demonios está tu hermana?

      —Padre, ah… yo… Anthony tiene algo que decirte. —Reggie se alejó más todavía.

      “Ahora la mala noticia”. Anthony enderezó los hombros.

      —Me temo que Phoebe fue secuestrada anoche.

      —¡Secuestrada! —Las mejillas regordetas de Tremont palidecieron—. No lo creo.

      —Me temo que es cierto, señor.

      —¡Dios santo! —Tremont se llevó una mano a la frente sudorosa y se dejó caer en una silla—. Montrose, tiene que ayudarme. Mi esposa sigue en la cama y, según su costumbre, seguirá varias horas más. Antes de partir, le he dejado el mensaje de que me llevaba a Phoebe a dar un paseo por el parque. Le resultará extraño, pues Phoebe raramente se levanta antes de mediodía, pero no se me ha ocurrido otra excusa. Si descubre la verdad… —Se llevó un puño a la boca.

      Anthony le puso una mano en el hombro a su futuro suegro.

      —Haré todo lo que esté en mi poder para llevar a Phoebe a casa sana y salva. —Pensó que un hombre que había permanecido casado con lady Tremont veinticinco años por fuerza tenía que poseer algo de temple y añadió:

      —Pero voy a necesitar su ayuda.

      Tremont alzó la vista hacia él. Sus ojos azul pálido lo miraron con firmeza.

      —Lo que sea —dijo con voz quebrada.

      Anthony, conmovido, asintió.

      —Muy bien. Creo que los secuestradores de Phoebe son los mismos dos hombres que secuestraron al hermano de una amiga mía. Hace dos semanas que contraté a un constable de Bow Street para vigilarlos. Tenemos razones para creer que esconden al muchacho dentro del Rookery de St. Giles. Adivino que también han llevado a Phoebe allí.

      —¡Dios bendito! —Lord Tremont frunció los labios—. ¿Quiere decir que han llevado a mi Phoebe a un antro de prostitutas y carteristas? —Sus ojos se llenaron de lágrimas y apretó los puños—. No se atreverán a hacerle nada… ¿verdad?

      —Creo que no —repuso Anthony—. Pero si se corriese la voz de que ha pasado la noche en un lugar así…

      —Su reputación quedaría arruinada —terminó lord Tremont, hundiendo los hombros.

      Anthony bajó la cabeza.

      —Por eso precisamente, Reggie y usted tienen que quedarse aquí y entretener al magistrado el máximo tiempo posible. Yo partiré en su rescate en cuanto haya prestado declaración.

      Tremont se levantó de la silla.

      —Puede que sea su prometida, pero también es mi hija. Yo voy con usted.

      Anthony intentó imaginar a lord Tremont, o a Reggie rondando por el East End. Lo intentó, pero no lo consiguió.

      Negó con la cabeza.

      —A menos que quiera colocar a Phoebe en un peligro aún mayor, Reggie y usted permanecerán aquí. —Suavizó un poco el tono—. Solo le pido que me dé unas horas. Si a mediodía no la he encontrado, enviaré a buscar al magistrado. —Miró a lord Tremont y a su hijo—. Y a ustedes dos.

      —Muy bien. —Tremont le quitó a Reggie el vaso de bebida y lo dejó con firmeza en la mesa—. No hay tiempo para eso. Tenemos que empezar a ensayar tu historia. Y sugiero encarecidamente que procures que sea buena. —Se estremeció—. Si tu madre se entera alguna vez de que Phoebe ha estado desaparecida durante una noche, los dos tendremos que irnos a vivir al club.
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        * * *

      

      El ruido de la llave girando en la cerradura despertó bruscamente a Robert. Rígido y dolorido, se sentó justo cuando se abría la puerta. La luz, una luz bendita, atravesó la oscuridad.

      Stenton penetró en la estancia con un candelabro en la mano.

      —Te traigo compañía, muchacho.

      Le siguió Luke con un saco de grano colgado al hombro. Robert parpadeó para vencer el último rastro de sueño y guiñó los ojos para adaptar la visión a la luz. La patada en las costillas no había sido su único castigo por mofarse de Stenton con la verdad de que Chelsea y él eran pobres como ratones de iglesia. No había visto una vela en más de una semana, pues lo habían dejado tanteando en la oscuridad como el animal en que se estaba convirtiendo. El día anterior había volcado accidentalmente el orinal. Eso le había ganado otra paliza y un día sin comida, sin ni siquiera las gachas miserables que acostumbraban a darle.

      La falta de comida seguramente tenía la culpa de que le pareciera que el saco que cargaba Luke terminaba en dos pies pequeños y esbeltos. Pies femeninos con unos tobillos exquisitamente finos.

      —Déjala en el suelo.

      Luke obedeció. El saco se tambaleó. Stenton, riendo, lo tomó en sus brazos. Imitó el sonido de un redoble de tambor y se colocó detrás.

      —¡Tatatatán! —Subió el sacó y lo retiró.

      Robert contuvo el aliento. En el centro de la estancia había un ángel. Un ángel algo desaliñado, con una mancha de barro en una de las pálidas mejillas, pero un ángel al fin y al cabo. Su cabello rubio plateado enmarcaba un rostro de huesos finos y su figura de sílfide iba cubierta de azul celestial.

      “Debo de estar alucinando. Seguro que han empezado a administrarme de nuevo drogas para dormir. ¿O quizá he muerto por fin de hambre y estoy en el cielo?”

      El ángel le devolvió la mirada con sus ojos claros muy abiertos. Robert se puso de pie y sonaron sus cadenas. Los ojos de ella se oscurecieron y abrió los labios. Emitió un grito penetrante.

      Robert hizo una mueca. Estaba equivocado. La encantadora recién llegada no era un ángel sino un demonio enviado para romperle los tímpanos y helarle la sangre en las venas.

      Stenton se tapó los oídos, riendo.

      —No parece que le guste mucho, ¿verdad, Luke?

      El gigante arrugó la cara.

      —Me duelen los oídos. Voy a hacer que pare.

      Avanzó hacia la mujer con la mano extendida. Ella se apartó encogiéndose, gritando todavía.

      En el último momento, intervino Stenton.

      —Déjala en paz. Tú y yo vámonos a comer mientras el chico y ella empiezan a conocerse. No tardará en callarse.

      Se fueron los secuestradores. La recién llegada se fortaleció tomando aire y luego abrió la boca.

      Robert, con la cabeza ya más despejada, se dio cuenta de que no era ni un ángel ni un demonio, sino una chica muy asustada. Levantó una mano.

      —Se han ido. Ya puede parar.

      Milagrosamente, ella le hizo caso. Miró a su alrededor con el labio inferior temblándole. Luego arrugó el rostro.

      “Estupendo. Ha dejado de gritar y va a empezar a llorar”.

      Robert apartó una silla, la única que había, de la mesa y se la sostuvo.

      —Por favor, ¿no quiere sentarse?

      Ella vaciló, sacudió el asiento y se sentó con cuidado. Y entonces se abrieron las compuertas. Dejó caer la cabeza sobre las manos y empezó a sollozar.

      —Oiga, no es tan malo —la consoló él. Arrastrando las cadenas tras de sí, se colocó enfrente de ella, sintiéndose impotente—. Al menos nos han dejado la vela.

      Ella alzó la cara cubierta de lágrimas y la miró de hito en hito.

      —¿No es tan malo?

      El desdén que vio en los ojos acuosos de ella hizo que Robert fuese muy consciente de que no se había bañado, afeitado ni cambiado de ropa en semanas. ¡Menuda imagen debía de ofrecer con el pelo graso rozando la parte de atrás del cuello y una barba enmarañada cubriendo la parte inferior de su rostro! Ni se quiera tenía un pañuelo limpio que prestarle.

      —¡No es tan malo! —repitió ella, secándose los ojos—. Me han secuestrado, metido en un saco maloliente y me han traído aquí. Y… y ni siquiera sé dónde estoy ni quién es usted.

      El tono hiriente de sus palabras escoció a Robert, pero al menos ella ya no gritaba ni lloraba. Era un avance.

      —Al dónde no puedo responder, pero permítanme presentarme. —Retrocedió un paso e hizo una reverencia lo mejor que pudo—. Robert Bellamy a su servicio. —Se enderezó—. ¿Y usted es?

      Ella vaciló como si sopesara si debía o no revelar su nombre.

      —Phoebe Tremont.

      Por la esquina de su ojo cayó una última lágrima. Robert, fascinado, la vio bajar por la mejilla de alabastro y atravesar la mancha oscura de barro seco hasta llegar a la comisura de su delicada boca.

      —Phoebe. ¡Qué nombre tan hermoso! —¡Y qué chica tan hermosa!

      Ella frunció el ceño.

      —Es usted un impertinente, señor. Si es preciso que hablemos, diríjase a mí como lady Phoebe.

      Robert empezaba a perder la paciencia. Colocó una mano en el borde de la mesa y la observó.

      —Eso es muy formal, dadas las circunstancias, ¿no cree? Especialmente porque no hay nadie que lo oiga aparte de estas cuatro paredes.

      —Mi madre dice que no hay excusa para los malos modales, señor… Bellamy. —Su expresión en ese momento no tenía nada de angelical—. Su familia no debe de ser muy importante, pues nunca he oído ese apellido.

      Con boca delicada o sin ella, Robert la miró con ira.

      —Debe saber que mi padre fue el mejor magistrado que ha habido nunca en Upper Uckfield.

      —¿Fue?

      Robert sintió un nudo en la garganta.

      —Mi madre y él murieron el año pasado en un accidente de carruaje.

      La expresión de ellas se suavizó.

      —¡Ah! Lo siento. Debe de ser terrible ser huérfano. ¿Tiene usted hermanos?

      Él asintió. El nudo se hizo más grande en su garganta.

      —Tengo una hermana mayor. Se llama Chelsea.

      —¿Y vive con usted en Upper Uckfield? —Ella arrugó la nariz—. ¡Qué nombre tan gracioso! ¿Dónde está eso?

      —En el este de Sussex, a seis leguas de Maresfield. ¿Por qué?

      —¡Qué coincidencia! Mi prometido, lord Montrose, tiene una propiedad no lejos de allí.

      —¿Está prometida? —Robert sintió una punzada extraña en la parte superior del pecho. ¿Decepción, quizá? No, eso era ridículo. Ella era una desconocida y bastante pretenciosa, por cierto.

      —Por supuesto. De no ser así, no tendría un prometido, ¿verdad? —Le lanzó una sonrisa de superioridad y Robert sintió el impulso repentino de aplastarle la boca con la suya—. Cuando me case, seré vizcondesa, y algún día, también condesa.

      —No parece lo bastante mayor para ser ninguna de ambas cosas.

      Ella frunció el ceño.

      —El mes próximo cumpliré diecinueve años. Mi madre se casó con solo diecisiete.

      —Entiendo. —Él sonrió—. En comparación con ella, es usted una mujer de mundo.

      —Se burla usted de mí, ¿verdad? —Los ojos claros de ella se oscurecieron—. Cuando lord Montrose venga a rescatarme, le diré lo insultante que ha sido usted. —Su expresión se volvió petulante—. Puede que lo desafíe a un duelo.

      Robert echó atrás la cabeza y soltó una carcajada. Era la primera vez que reía desde su captura.

      Se secó los ojos.

      —Si lo hace —dijo—, debe de ser un caballero excesivamente orgulloso y poco inteligente. —“Y muy afortunado”.

      Ella pareció confusa.

      —¿Qué quiere decir con eso?

      —Que haría mucho mejor en emplear su energía en llevar a nuestros secuestradores a la justicia antes que pedir cuentas por agravios imaginarios.

      Ella dejó caer los hombros.

      —La verdad es que no lo conozco lo bastante bien para saberlo.

      Esa confesión triste suscitó la curiosidad de Robert.

      —¿Y se va a casar con él?

      Ella levantó la barbilla.

      —Sé todo lo que necesito saber. Es atractivo, divertido y muy rico, aunque mucho más mayor que yo. Treinta años, creo.

      “Treinta”. Aunque no era asunto suyo con quién se casara ella, Robert no pudo reprimir sentirse indignado. Ella era demasiado orgullosa, cierto, pero también era joven y hermosa. Demasiado joven y hermosa para casarse con un aristócrata maduro, por muy rico que fuese.

      —¿Lo ama? —preguntó de pronto.

      Ella abrió la boca y volvió a cerrarla. Se retorció las manos en el regazo y él empezó a sospechar que era la primera vez que se planteaba esa pregunta.

      —Siempre es muy cortés —respondió después de una pausa larga—. Nuestros padres creen que hacemos buena pareja. Yo… lo tengo en gran estima.

      —¿Estima? —Robert se echó a reír, hasta que se dio cuenta de que ella hablaba en serio.

      Ella asintió.

      —¿Qué más se puede pedir?

      —Muchísimo más, espero. Cuando yo me case, será por amor y por ninguna otra razón.

      Ella se levantó de la silla y dio la vuelta a la mesa en dirección a él.

      —Si quisiese su opinión, se la pediría. —Plantó ambas manos en el pecho de él y lo empujó.

      Aunque estaba débil, él aguantó firme y le agarró las muñecas con una mano.

      —O sea que la señorita remilgada y estirada tiene mal genio, ¿no es así?

      —Suélteme. —Ella tiró hacia atrás, pero él la sujetó fácilmente.

      —Si lo pide “por favor” y me llama por mi nombre, lo consideraré —sugirió él, juguetón. Las chicas remilgadas normalmente lo aburrían, pero aquella tenía algo que le suscitaba curiosidad.

      —Es usted odioso. —A ella le temblaron las aletas de la nariz—. Y huele muy mal.

      Eso era cierto y a él le dolió. La soltó con brusquedad.

      —También olería usted así si no hubiese salido de este cuarto ni le hubiesen permitido bañarse en…

      Se volvió y apoyó un hombro en la pared.

      Ella lo tocó levemente en la espalda.

      —¿Cuánto tiempo lleva aquí?

      Él apretó la frente en la piedra dura.

      —No estoy seguro. Al principio me drogaban la comida y dormía la mayor parte del tiempo. Semanas. Casi un mes, creo.

      Miró por encima del hombro y vio que ella golpeaba el suelo de tierra apelmazada con la zapatilla que llevaba en el pie.

      —Mi padre y lord Montrose no olvidarán esto. Me rescatarán y, cuando lo hagan, insistiré en que lo rescaten también a usted.

      —Lo hará, ¿verdad? —Él se cruzó de brazos y la miró, pensando que le recordaba mucho a un gatito peleón, pues ambos eran indefensos y completamente adorables—. Pero quizá no quieran ensuciarse rescatando a alguien de una familia tan poco importante —no pudo evitar añadir.

      En las mejillas de ella aparecieron dos manchas rojizas.

      —En ese caso, insistiré.

      —Eso es terriblemente decente de su parte. Gracias.

      —De nada. —Ella carraspeó—. ¿Cuánto tiempo más nos retendrán aquí?

      Él se dejó caer contra la pared, agotadas por completo sus fuerzas.

      —¡Ojalá pudiera contestar a eso!
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      Chelsea despertó con el sonido de lecheras, hueveros y demás vendedores ambulantes gritando su mercancía debajo de la ventana. Se cubrió la cabeza con la colcha, cerró los ojos y se concentró en recuperar el sueño. Había soñado con Anthony otras veces, pero la fantasía nunca había sido tan vívida, tan real. Casi podía sentir sus grandes manos acariciándola con una intimidad escandalosa, oír sus susurros cariñosos, oler su aroma acre cuando, colocado encima de ella, le daba placer hasta que ella explotaba en un lugar que no tenía nombre. El mismo lugar que en ese momento le palpitaba dolorido.

      Abrió los ojos de golpe. Sonrojada, levantó las sábanas y miró debajo. Vio piel pálida, su piel. La noche anterior no la había soñado.

      “¡Dios santo!, ¿qué he hecho?”.

      No solo había permitido que Anthony le hiciese el amor, sino que ella misma lo había invitado osadamente a ello. Recordó las circunstancias que habían llevado a esa decisión tan importante, su pelea en Vauxhall, su enfrentamiento con Ambrose y la ausencia de Jack. A medida que se iba acostumbrando a la idea, descubrió que en el fondo no lamentaba haber yacido con él. De hecho, estaba dispuesta a repetirlo.

      Y él parecía que se había ido.

      La soledad fue como una puñalada. Se sentó en la cama y pasó la mano por la huella que quedaba donde había yacido él. El colchón estaba frío. Seguramente se había ido en mitad de la noche.

      Tomó la almohada que había sido de él brevemente y enterró su rostro en ella para inhalar el olor débil que quedaba allí. Cerró los ojos para recordar mejor cada detalle, cada matiz, la dureza de papel de lija de la mandíbula de él en su mejilla, el aroma mentolado de su jabón de afeitar, la dureza firme de su pecho subiendo y bajando con cada respiración jadeante, y la presión reconfortante de la mano de él en la parte baja de su espalda.

      Si tenía alguna duda de lo profundos que eran sus sentimientos, la enorme tristeza que la embargó la disipó por completo. Amaba a Anthony. Lo amaba con todo su corazón. Darse cuenta de ese hecho debería haber sido causa de regocijo, pero su amado estaba prometido con otra. Ella debía, tenía que irse de Londres en cuanto liberasen a Robert.

      Robert. La noche anterior, inmersa en la maravilla de hacer el amor con Anthony, prácticamente se había olvidado del hermano al que había jurado salvar. Se había olvidado de él durante varias horas. Y además había perdido la mañana compadeciéndose de sí misma. La embargó la vergüenza. Ella se enfrentaba a una vida sin Anthony, pero Robert podía no tener una vida si ella no se levantaba.

      Un golpe fuerte en la puerta de la casa la hizo saltar de la cama y buscar su bata. A pesar de su determinación, el corazón le latía con fuerza. Tenía que ser Anthony, que había vuelto. ¿Quién más iba a llamar a esas horas? Deseosa de llegar a la puerta antes de que se despertase Jack, bajó las escaleras corriendo descalza. Abrió la puerta y la sonrisa de bienvenida murió en sus labios.

      —Buenos días, señora. —La lechera alzó la tapa de uno de los dos cubos que colgaban del yugo que cargaba al hombro y lo colocó delante de sí—. He visto la jarra vacía en la puerta y he pensado que quizá querrían leche fresca.

      Chelsea asintió con la cabeza, temerosa de hablar por si le fallaba la voz. Anthony se había marchado en mitad de la noche sin una palabra y sin dejar ni siquiera una nota. Sin duda habría muchas explicaciones para su brusca marcha, pero su mente confusa solo podía pensar en una. Después de todo, ya no la deseaba.

      La lechera miró con escepticismo el jarro de piedra. Unos mosquitos paseaban por el borde.

      —¿Quiere que la ponga ahí o…?

      Chelsea casi no se fijó en los insectos.

      —Sí, ahí está bien.

      La mujer se encogió de hombros.

      —Como quiera. —Miró la jarra—. Serán seis peniques entera o cuatro peniques media.

      “No me desea. Debería sentirme aliviada. Sí, estoy aliviada”.

      La decisión de Anthony les ahorraría, le ahorraría a ella, el dolor de una despedida aplazada. Él saldría de su vida en unos pocos días. Y eso era lo que quería ella, ¿no?

      La lechera, impaciente, golpeó el suelo con el pie.

      —Disculpe, pero tengo que hacer mis rondas. ¿Quiere la jarra llena, sí o no?

      Con su futuro en suspenso, a Chelsea de pronto le parecía demasiado complicado decidir entre llena o medio llena.

      —Lo que mejor le parezca —murmuró.

      —Pues entonces llena. —La mujer extendió la mano y carraspeó.

      Chelsea, con la mente confusa, tardó un momento en interpretar el gesto.

      —Espere un segundo, por favor. Voy a buscar mi bolso.

      Entró en el salón, encontró el bolso y volvió con el dinero, con movimientos tan pesados y mecánicos como los de un sonámbulo.

      La lechera dejó caer las monedas en el bolsillo de su delantal.

      —¡Ay, qué memoria la mía! Casi lo olvido. Un caballero me ha pedido que le entregue esto.

      El crujido del papel penetró a través de la letargia de Chelsea. Un mensaje de Anthony, no podía ser otra cosa. No conocía a nadie más en Londres.

      Invadida por la impaciencia, casi arrancó el trozo de papel crujiente de la mano extendida de la mujer. Entonces vio el borde de color ébano y el corazón le dio un vuelco.

      “Dios santo, no”.

      La nota resbaló entre sus dedos y cayó sobre las tablas del suelo. Ella sentía todo el cuerpo aturdido, paralizado, excepto por su corazón, que latía salvajemente.

      La vendedora de leche se inclinó a recoger el papel.

      —Borde negro —murmuró, sacudiendo la cabeza enfundada en un gorro blanco. Le tendió el papel—. Espero que no sea un familiar cercano.

      Chelsea se metió la nota al bolsillo con la garganta oprimida.

      —Mi hermano.

      La mujer echó, con rostro serio, la leche en la jarra a través de un embudo, con brusca eficacia.

      —Yo he perdido dos hermanos por el tifus. Es algo terrible perder un hermano.

      —Sí que lo es. —El cerebro congelado de Chelsea empezó a derretirse—. ¿Ha dicho que esto se lo ha dado un caballero?

      La lechera retiró el embudo de la jarra, volvió a tapar el cubo y se secó las manos en el delantal.

      —Sí, un hombre atractivo y muy cortés. Todo un caballero. —Suspiró y sus rasgos rudos se suavizaron—. Bien, pues buenos días.

      Chelsea asintió con la cabeza. “Atractivo y cortés. Todo un caballero”.

      Cerró la puerta. Dejó la leche en el vestíbulo y llevó la nota al salón, a la ventana que daba al este y ofrecía luz suficiente para leer. Rompió el sello de cera con manos temblorosas y desdobló el pliego. La caligrafía y la horrible colonia eran las mismas de la otra vez y sin duda pertenecían al secuestrador.

      
        
        Queridísima mía:

      

      
        ¿Cómo has podido engañarme así? Anoche permitiste que ese libertino vil te despojara de lo que yo habría adorado. Por eso debo castigarte, y lo haré, mi querida inconstante. Te espero en el Rutting Bull dentro de una hora. Sí, estoy impaciente por iniciar tu reforma, mi ángel caído. Utiliza la entrada de los vendedores, que estará abierta, y ven sola. Si Montrose te sigue, morirá Robert y morirá tu amante.

      

      

      “Tu amante”. En las últimas semanas, Chelsea se había aferrado a la idea de que el secuestrador era una extraño. ¿Cómo podía haber estado tan ciega, haber sido tan inequívocamente estúpida? Solo había un hombre que la quisiese, y la odiase, de un modo tan absoluto.

      El hacendado Dumfreys.

      ¡Pero si hasta el papel apestaba a su colonia! El mismo olor empalagoso que había despedido la nota original de rescate y la ropa de él el día que la había agredido.

      Aunque resultaba doloroso, se obligó a recordar aquel temible día. Dumfreys no se había mostrado sorprendido de verla, ni tampoco de la cantidad de dinero que le había pedido. Cuando ella le había dicho que necesitaba quinientas libras, él había concluido rápidamente que debían de ser para Robert. Y luego, por supuesto, había intentado violarla. Decidida a dejar atrás esos recuerdos horribles, no había sabido ver su posible relación con el secuestro.

      Él la había vigilado como un amante celoso desde que llegase a Londres, esperando su hora, observándola como probablemente hacía también en ese mismo momento.

      Sintió escalofríos en la columna. Miró por la ventana y estudió la calle. Un ama de casa estaba de pie en su puerta, despidiendo con la mano al marido que se alejaba. Un hombre mayor cargaba productos en la parte de atrás de un carro. Dos niñas jugaban a la rayuela y un perro spaniel las miraba. Una matrona gruesa se dirigía hacia el mercado de Shepherd con una cesta de mimbre colgada del brazo. Todo ello imágenes habituales, pero eso no reconfortó a Chelsea. Él podía estar acechando en cualquier parte, vigilándola incluso en ese momento.

      La cabeza le dio vueltas. Se apartó de la ventana resistiendo el impulso de cerrar con fuerza las contraventanas.

      “Yo soy el rescate”.

      ¿Anthony lo había sospechado semanas atrás y por eso había insistido en que se mudase a su casa? Entonces ella había creído que lo hacía solo para seducirla y en parte había consentido por el puro placer de estropear sus planes. Pero él no había intentado seducirla, después de todo, sino protegerla.

      Ahora le tocaba a ella protegerlo a él. Si la seguía hasta la taberna, no dudaba de que Dumfreys lo mataría. Y si le contaba su intención de ocupar el lugar de Robert como rehén, no la dejaría salir por la puerta. No, tenía que hacer aquello sola.

      Con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho, corrió escaleras arriba, agradecida de que sus pies descalzos apenas hiciesen ruido. Jack podía estar sordo como una tapia, pero poseía una habilidad asombrosa para oír lo que ella no quería que oyera. Y por su propio bien, él tampoco debía seguirla.

      Se vistió rápidamente con la ropa de hombre y bajó las escaleras, con la pistola de Jack guardada en el bolsillo de la chaqueta. Rezó interiormente para tener el valor de dispararla y caminó de puntillas por la casa. Dentro de la cocina, se asomó al rincón de la despensa donde estaba el camastro de Jack. Se encontraba vacío. Era raro que se hubiese levantado tan temprano cuando debía de haber estado fuera la mitad de la noche. Pero era imposible saber cuándo regresaría. Tomó unos azucarillos del estante de la despensa y salió apresuradamente por la puerta de atrás. Cruzó el pequeño patio y salió por la puerta de la verja, con la niebla bañando su rostro.

      El caballo que había alquilado Jack en el establo público estaba en el prado enfrente del callejón. Ella entró en el cercado. Otoño asomó la cabeza por encima de la puerta de su compartimento y relinchó.

      —Buenos días a ti también. —Chelsea se apartó un poco y ladeó la cabeza del animal—. Supongo que esto será malcriarte, pero te lo ganarás antes de que acabe el día.

      Sacó el azúcar del bolsillo y se la ofreció. Un segundo después solo se oía el ruido del caballo masticando.

      Una vez devorado el regalo, Chelsea se secó la mano húmeda en la pernera del pantalón y entró en la sala de los apeos. Dejó abierta la puerta principal del establo y entró luz suficiente para que encontrase lo que necesitaba. Regresó y colocó la manta y la silla de montar sobre el lomo de la yegua.

      —Han secuestrado a Robert —dijo en voz alta. Se agachó para apretar la cincha debajo del vientre de la bestia—. No puedo pedir ayuda a Anthony ni a Jack, así que nos toca a nosotras salvarlo. ¿Entendido?

      Otoño relinchó como si estuviese indignada. Echó las orejas hacia adelante y pateó la paja.

      —Sabía qué me comprenderías. —Chelsea tiró de la muserola para bajarle la cabeza—. Un beso para la buena suerte.

      Se puso de puntillas y apretó los labios en la estrella blanca situada entre los ojos del caballo. A continuación, subió al bloque de montar y desde ahí a la yegua.

      ¡Qué preciosa y precaria le pareció la vida cuando recorrían las calles de la ciudad, con una brisa fresca golpeando las mejillas de Chelsea y soltándole el cabello de la trenza! Por su mente pasaron escenas de sus veintiún años de vida. Muchas de ellas incluían a Anthony. Él luchando con ella y tirándola al suelo después de haberle robado, sirviéndole vino y desnudándole su alma, amándola con una gentileza tan exquisita que bastaba el mero recuerdo para derretirla por dentro. Hacía menos de un mes que lo conocía y ya dominaba todos sus pensamientos incluso en ese momento, en el que estaba a punto de colocarse a merced de un lunático enloquecido de lujuria.

      Era como si su vida hubiese empezado cuando se conocieron. La noche anterior había sentido que sus almas se fundían al mismo tiempo que sus cuerpos. Sonrió. Esa experiencia, a la vez aleccionadora y exaltante, de perderse en otro, en Anthony, era algo que jamás olvidaría. Solo lamentaba una cosa.

      No había llegado a decirle que lo amaba.
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        * * *

      

      El señor Bellamy, Robert, dormía como un tronco. Suponiendo, claro, que los troncos durmieran. Dondequiera que Phoebe se colocaba, y ya había probado las cuatro esquinas de la pequeña sala, oía sus sonoros ronquidos. Al fin acabó por rendirse y reclamó una parte del jergón de paja, al lado de la cabeza de él. Resistiendo el travieso impulso de pellizcarle las narices, una cura segura para los ronquidos de los hombres, según su madre, levantó la vela ya casi acabada. La luz moribunda iluminó su perfil y ella se sorprendió pensando qué aspecto tendría debajo de la barba. “Atractivo”, decidió, mirando su boca. Antes, cuando se había atrevido a sonreírle con descaro, había notado que sus dientes eran blancos y regulares. En ese momento vio que también tenía labios hermosos y sospechó una mandíbula fuerte y cuadrada.

      Él se agitó en el sueño. Murmuró algo ininteligible y arrojó al suelo su casaca militar de color rojo. Terriblemente arrugada, hacía las veces de manta. Phoebe la recogió y volvió a echársela por encima. Suspiró. No era un hombre alto, pero sospechaba que estaría espléndido con el uniforme.

      Aun así, si roncaba de aquel modo a todas las noches, compadecía a su futura esposa.

      “Venga, Phoebe Elizabeth. Los hábitos nocturnos del señor Bellamy no son asunto tuyo”.

      Imaginar la voz de su madre, estridente y desaprobadora, la hizo apartarse de él. Además, probablemente era el agotamiento lo que le hacía roncar así. Su confrontación había consumido la poca fuerza que todavía le quedaba, pues después ella había tenido que ayudarlo hasta el camastro. Soltó una risita, pensando en el ataque que le habría dado a su madre si la hubiese visto rodeando con el brazo la cintura de él y llevándolo nada menos que a la cama. Su regocijo desapareció en cuanto recordó los huesos afilados de sus costillas y el modo en que le colgaban los pantalones sobre las caderas encogidas.

      La perspectiva de deteriorarse de un modo similar le produjo escalofríos. Jóvenes como eran, y él había admitido no tener todavía veinte años, bien podrían acabar en sus tumbas antes de mucho tiempo. La juventud no ofrecía protección contra el hambre ni contra el asesinato.

      Oyó una llave en la cerradura al otro lado de la puerta. Pensó en cómo la había mirado con lujuria el hombre de la cicatriz y en lo fiero que se había puesto el grandullón cuando ella había gritado y sintió miedo.

      El picaporte giró y ella se acurrucó más cerca de su compañero cautivo. Un momento después entró el hombre de la cicatriz llevando consigo una bandeja de comida y el hedor de licores rancios.

      —¡Vaya! ¡Qué acogedor! Veo que te has instalado bien.

      Phoebe siguió su mirada hasta el cuerpo despatarrado de su compañero prisionero y se sonrojó intensamente. Se levantó de un salto y le cayó cera de la vela en el brazo.

      —Ha estado dormido todo el tiempo —susurró, como si diera explicaciones a una de las matronas viudas de la alta sociedad.

      Él enarcó una ceja morena como si no la creyese.

      —¡Ah! ¿De verdad?

      Dejó la bandeja en la mesa y le hizo señas de que se acercase. Phoebe se sobrepuso al miedo y avanzó hacia allí. No había comido desde el almuerzo del día anterior y la vencía el hambre.

      Él separó la silla de la mesa y la sostuvo para ella.

      —Ven aquí y siéntate.

      Phoebe obedeció con rodillas temblorosas. Apartó la vista de la mirada insultante de él y observó el contenido de la bandeja, dos platos hondos con un potaje gris, un trozo redondo de pan marrón y dos jarras de ale.

      “Aquí no hay suficiente para mantener con vida a una persona, y mucho menos a dos”, pensó.

      —¿Esto es todo lo que hay? —preguntó.

      —Sí. —Él sonrió mostrando sus dientes amarillos y en ellos brilló el oro—. Anímate, guapa. Si él sigue durmiendo, puedes comerte su parte.

      “Qué villano”. Ella jamás se rebajaría a robarle comida a un hombre hambriento, y mucho menos aquella bazofia asquerosa.

      Él rufián retrocedió hacia la puerta.

      —¿Desea algo más, alteza?

      Phoebe recordó el consejo de su madre de mantenerse firme con los inferiores y se esforzó por reprimir el miedo.

      —Pues sí —dijo—. Necesitamos varios objetos, incluida una palangana de agua caliente y una cuchilla para que se afeite el señor Bellamy.

      —¿Agua caliente?

      Ella asintió. Buscó la cuchara con la mano.

      —Y también vamos a necesitar otra vela.

      No había cubiertos, así que cortó un trozo de pan, mojó un poco en el caldo y lo mordisqueó. Asqueroso. Sintió náuseas. Aquello no solo estaba rancio, sino, probablemente, también enmohecido.

      Se obligó a tragarlo y a continuación dejó el plato a un lado y volvió su atención a la vela. Estaba ya casi consumida y el pabilo colgante, que necesitaba que lo cortasen, esparcía cera por todas partes.

      Alzó la vista y añadió:

      —Pensándolo mejor, para ahorrarle tiempo, puede traer dos velas y un cortador.

      —Puedo, ¿eh? —Él se acercó y se inclinó sobre ella, apoyando una mano en cada brazo de la silla—. Yo podría hacer eso… si tú fueses buena conmigo, claro.

      Acostumbrada a ordenar más que preguntar, ella apretó los dientes.

      —Quiero dos velas más, por favor.

      Él se agachó y su aliento pútrido rozó la nuca de ella.

      —Señor Stenton.

      Phoebe pensó que, por impresionable que fuera, disfrutaría viéndolo colgar del patíbulo.

      —Por favor… señor Stenton.

      Él le tocó un rizo suelto que le rozaba el hombro, y en el proceso arañó la piel de ella con sus uñas largas.

      —¡Ah! Estoy seguro de que puede hacerlo mejor.

      El pánico la paralizó. La única parte de su anatomía que parecía capaz de mover era la boca.

      —Si me hace algo, mi padre se encargará de que lo cuelguen.

      Él tiró de la silla, que se estrelló en el suelo. En lugar de caer con ella, Phoebe acabó de bruces cobre la mesa, con el vestido y las enaguas subidos hasta la cintura.

      —Siempre he querido ver qué clase de calzones llevan las ricas. —Él soltó una carcajada—. Sedosos —dijo con voz rasposa. Le palmeó las nalgas.

      —¡Basta! —gritó ella, con los ojos llenos de lágrimas.

      Él introdujo una pierna huesuda entre los muslos de ella. Phoebe intentó cerrarlos, intentó levantarse, pero él estaba encima y sus gritos salieron solo en forma de gemidos apagados.

      Las manos de su atormentador se retiraron de pronto. Mareada de alivio, se incorporó y tiró de su vestido hacia abajo.

      —¡Cómo se atreve a ponerle las manos encima a una dama!

      Phoebe se volvió y vio al señor Bellamy de pie detrás de Stenton, apretando con la barbilla el cuello escuchimizado de su carcelero.

      Stenton tomaba aliento, seguramente por última vez, cuando una sombra larga apareció en el umbral. El segundo hombre, el que tenía la fuerza de un boxeador profesional, entró en la estancia. Esa vez a Phoebe no le costó trabajo gritar:

      —¡Cuidado, Robert!

      El grandullón separó a Robert de la garganta de su compañero y lo lanzó contra la pared con la misma facilidad que si estuviese hecho de goma india.

      Solo que Robert no rebotó. Phoebe se encogió cuando la parte de atrás de su cráneo chocó con la piedra dura e implacable.

      Stenton se llevó una mano a la garganta.

      —¡Sujétalo, Luke!

      El matón, obediente, se acercó a Robert y lo puso de pie. Robert, flácido como un muñeco de trapo, no ofreció resistencia cuando Stenton se acercó a él con los puños levantados.

      —Aquí tienes algo de salsa para tu comida.

      El primer puñetazo aterrizó en la boca del estómago de Robert, que gimió y se dobló. Se habría caído de no ser porque Luke lo sujetaba. Siguió otro puñetazo y después otro más, hasta que gotas de sangre salpicaron el suelo de tierra.

      —¡Basta! —gritó Phoebe—. Lo va a matar.

      Stenton dejó caer los puños a los costados.

      —Vaya, ¡qué idea tan buena! Muy, muy buena. —Riendo, sacó una navaja del interior de la bota y pasó el borde romo a lo largo de la garganta de Robert—. Si de mí dependiera, te arrancaría la vida ahora mismo. Y tal y como están las cosas, puede que no tenga que esperar mucho más.

      Robert alzó su rostro magullado. Sus ojos de color avellana brillaban desafiantes, haciendo que Phoebe se avergonzara de su propia cobardía.

      —¿Por qué no lo haces ya y acabas conmigo?

      Captor y cautivo se miraron mutuamente. A Phoebe se le paró el corazón.

      Después Stenton devolvió el cuchillo a su funda.

      —Está impaciente por irse, ¿verdad, Luke? No te preocupes, recibirás tu merecido antes de lo que crees. De hecho, antes de esta noche. —Hizo una seña a Luke—. Suéltalo.

      Su compinche obedeció y Robert cayó de rodillas.

      Phoebe echó a andar hacia él, pero Stenton le cortó el paso. Ella se apartó, odiándose a sí misma, pero él solo le quitó la vela de las manos temblorosas.

      —Dame esto, querida. Tú no lo necesitas. Tu joven amigo tiene mucho mejor aspecto en la oscuridad. —Hizo una mueca y se dirigió a la puerta.

      Luke lo siguió y cerró la puerta detrás de ellos. Esa vez, el sonido de la llave en la cerradura resultó reconfortante.

      Phoebe se abrió paso en la oscuridad y se arrodilló al lado de Robert, negándose a pensar en los bichos vivos que podía haber en el suelo asqueroso.

      —Tiene que tumbarse. —Ella le puso una mano en el hombro.

      Él se la sacudió.

      —No necesito ayuda. Váyase.

      —No hay a dónde ir. Además, quiero ayudarle. ¿Por favor?

      Esa vez él no se resistió cuando ella le puso un brazo alrededor de los hombros y lo ayudó a levantarse. Juntos avanzaron hacia el camastro.

      Ella lo acomodó de espaldas.

      —Eso es. ¿No está mejor así? —preguntó, intentando mostrarse animosa.

      —De maravilla —respondió él, cortante, con voz impregnada de sarcasmo—. No he tomado una comida decente ni un baño en no sé cuánto tiempo. Estoy drogado y, cuando despierto, me golpean sin piedad. Por no mencionar que mi vida está en manos de un sádico con un cuchillo y de su amigo idiota. ¿Qué más podría pedir?

      Por la barba que cubría su barbilla caía humedad. ¿Saliva? Phoebe se acercó más. No, sangre.

      “Sangre”. Mareada, apoyó una mano en la pared. ¿Qué había dicho Anthony durante el atraco? “Este no es momento de sucumbir a un desmayo”.

      Se repitió esas palabras y respiró hondo varias veces.

      —Cierre los ojos —dijo luego.

      —¿Por qué? Esto ya está muy oscuro.

      —Porque yo se lo pido.

      Él obedeció con un resoplido. Ella se alzó el vestido y arrancó una tira de lino del borde de su enagua.

      —Ya puede abrirlos.

      —Muchas gracias, milady.

      “Más sarcasmo. Bien, eso es que se encuentra mejor”.

      —No hable y quédese inmóvil —dijo Phoebe.

      Le alzó la barbilla y limpió la sangre. No pudo evitar rozar la barba con las manos. Esperaba que raspara, pero en realidad resultaba suave al tacto y nada desagradable. Debidamente recortada, tal vez incluso le sentara bien.

      —Ya está, he terminado. —Arrojó la tela sucia a un rincón de la estancia.

      Él se cruzó de brazos y miró el techo. Lo único de él que ella veía en la oscuridad era el blanco de sus ojos.

      Ya había vencido un amago de desmayo sin sales de olor. Envalentonada, se atrevió a romper el silencio.

      —Creo que ha sido usted muy valiente.

      —De poco le sirve a un hombre la valentía cuando está atado como un pollo. Si hubiese tenido las manos libres, les habría dado a esos dos una lección que tardarían en olvidar.

      Ella reprimió una sonrisa.

      —De todos modos, es la primera vez que alguien lucha por mí.

      “Y que casi muere por mí”. La imagen del cuchillo presionando la yugular de él borró su sonrisa. Se tapó el rostro con las manos.

      —Phoebe, ¿qué pasa? ¿Qué ocurre?

      Ella negó con la cabeza, demasiado alterada para reñirle por llamarla por su nombre de pila.

      Chirriaron las cadenas. Él se incorporó a su lado. Un momento después, la rodeó con su brazo delgado, sorprendentemente cálido y reconfortante. Ella pensó que debería apartarse, y, sin embargo, apoyarse en él y colocar la cabeza en su hombro le resultaba muy natural, muy idóneo.

      Empezó a llorar, esa vez con suavidad.

      —Cuando ese horrible hombre ha sacado el cuchillo, he tenido miedo de que fuera de verdad a…

      —¡Oh, Phoebe! —Él enterró la mejilla en el pelo de ella y la meció con gentileza—. Yo estoy a salvo y usted también... al menos durante unas horas más.
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        * * *

      

      A salvo. Chelsea reflexionó que había pasado veinte de sus veintiún años en el seno de su familia, segura, protegida y amada. Incluso después de la muerte de sus padres, con Robert de vuelta en el internado, Jack y ella habían formado también una especie de familia. Y después, por supuesto, había conocido a Anthony. Nunca se había sentido más segura y protegida que la noche anterior en sus brazos. Pero no podía soportar pensar en eso en aquel momento, en el que, con toda probabilidad, iba camino de la muerte… o de algo peor.

      “Te castigaré”, había escrito Dumfreys. Recordó, por segunda vez esa mañana, el episodio en la biblioteca de él y se estremeció. En esa ocasión sería mucho peor. No podía permitirse ni siquiera imaginarlo. Si lo hacía, el poco coraje que tenía desaparecería, y ella con él.

      Pero no podía, no quería, abandonar a su hermano. ¿Cómo iba a pensar en eso cuando todo lo que había soportado había sido por ella? Robert era una tercera persona en un minueto de deseo retorcido, nada más que el medio del que se valía Dumfreys para procurar que Chelsea bailase al son de su música. Se acercaban los compases finales y le tocaba a ella dirigir el baile.

      Maniató a Otoño y echó a andar por el callejón, rezando para que nadie robase la yegua. Esquivó las canaletas, donde se acumulaba basura hasta la altura del tobillo, y emergió detrás de la taberna. La puerta de la gran pared de piedra estaba entornada y el candado colgaba abierto. Atravesó el arco del portal y cruzó el patio, abriéndose paso por la maleza, que le llegaba hasta la cintura. Tres escalones de piedra bajaban hasta la entrada de los vendedores.

      Descendió, respiró hondo y empujó la puerta de tablas anchas.

      Un sonido metálico encima de su cabeza hizo que se le acelerase el corazón. Cayó hacia atrás contra una pila de barriles, tanteó en busca de la pistola y se esforzó por respirar.

      El tintineo cesó. Se tranquilizó y miró de nuevo la puerta. El cencerro de vaca que colgaba encima era una reliquia roñosa, pero, como había crecido en el campo, había visto muchos parecidos.

      Su voz interior se burló un poco cuando se pasó el dorso de la mano por la frente sudorosa. Ella, que tantos riesgos absurdos había corrido en las últimas semanas, conocía por fin lo que era tener miedo. El miedo, el veneno de los cobardes, la embargaba.

      Decidida a dominarlo, siguió adelante, apartando las telarañas que colgaban como farolillos chinos del techo de vigas bajas. Estaba en el sótano almacén. El aire, fétido, olía a cedro y mosto rancios. Toneles de vino y barriles de cerveza y ale ocupaban gran parte del espacio disponible. En verano posiblemente sería un lugar agradablemente fresco, pero en el otoño resultaba frío como el hielo.

      Salió de la sala principal y desembocó en un pasillo estrecho. El techo abovedado goteaba humedad sobre su cabeza. En el extremo más alejado se veía un círculo de luz amarilla. Chelsea sacó la pistola del bolsillo de la chaqueta. Odiaba los espacios cerrados desde que, de niña, se había quedado encerrada en el desván. En ese momento le parecía que las paredes de piedra, cubiertas de moho, se iban cerrando sobre ella a medida que penetraba más en las entrañas del edificio.

      Delante de ella se movió algo oscuro. ¿Un murciélago, tal vez? Se preparó para agacharse.

      —Llegas tarde. —El reproche sonó a través del túnel—. Si no te apresuras, tu queridísimo hermano será hombre muerto.

      No era un murciélago, sino una figura alta, encapuchada y vestida de negro, que se materializó en el extremo opuesto del túnel. Chelsea no le veía la cara, pero ya no necesitaba hacerlo.

      Levantó la pistola, la amartilló y dijo:

      —Igual que usted, a menos que me diga inmediatamente dónde está.

      “Esto no será un asesinato si es para salvar una vida”, se dijo, colocando el dedo en el gatillo.

      Detrás de ella, en la cámara que acababa de abandonar, se encendió una luz. Ella se giró. La pistola cayó de su mano sudorosa, justo cuando se apagó la luz de delante.

      Se ahogaba de miedo en la oscuridad, donde sentía los pulmones demasiado cerrados para inhalar aire. Unos pasos lentos y mesurados avanzaban hacia ella. Frenética, se dejó caer a cuatro patas, tanteando en busca de la pistola. Si conseguía empuñarla, entonces…

      Algo fuerte y pesado le golpeó el cráneo. Puntos de luz brillantes iluminaron la parte de atrás de sus ojos. Cerró los párpados con fuerza hasta que sintió lágrimas, pero fue inútil. El dolor ardiente se extendía por ella como lava. Era imposible frenarlo. Al fin la invadió y se la llevó lejos, dejando solo su cabeza pesada rodando en el suelo.

      Luego la envolvió la oscuridad, agradablemente fresca.
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      —Con un poco de suerte, no tardaré mucho —dijo Anthony a su alazán, cuando terminó de atar las riendas a un poste. “O acabaré el día en grilletes”, añadió para sí cuando echó a andar por Newton Street.

      En su casa, el magistrado estaba interrogando a Tremont y a Reggie. La declaración de Anthony había sido sincera, pero tensa. Había admitido que había pasado la noche en otro lugar, regresado poco antes de amanecer y encontrado su casa convertida en un caos.

      —¿Ha pasado la noche en su club? —había querido saber el magistrado.

      Mentir descaradamente a un representante legal de Su Majestad, acarreaba graves consecuencias, incluso para un aristócrata. Sin embargo, si lo que sucedía era que el hombre interpretaba mal sus palabras...

      —Pues no —había admitido Anthony con una sonrisa deliberadamente astuta—. Con una dama. No estoy en libertad de revelar su nombre. —Guiñó un ojo—. Seguro que usted lo comprende, ¿no es así?

      El magistrado, ruborizado, había murmurado:

      —Por supuesto, por supuesto. —Le había ha asegurado a Anthony que su palabra de honor era suficiente. Después de todo, los dos eran caballeros.

      Anthony se había marchado inmediatamente y se había dirigido a St. Giles. Desafortunadamente, dada la presencia del magistrado, no había podido disfrazarse de Tony Dos Dedos. Solo le quedaba confiar en que los ojos enrojecidos, la barbilla sin afeitar y la ropa arrugada presentaran una imagen convincentemente rufianesca.

      El Rookery dormía todavía cuando llegó al portal con arco de su antigua puerta de entrada. Llamó con fuerza y acudió una mujer desharrapada que olía a ginebra. Iba atándose el cinturón de su andrajosa bata azul y fijó la vista en los botones de bronce del chaleco de Anthony.

      En su mirada apareció miedo mezclado con odio.

      —Usted está con los guardias, ¿verdad? —Se apartó un mechón de pelo grasiento de los ojos.

      Anthony introdujo el pie y un hombro dentro del portal forrado de hierro antes de que ella se lo cerrara en las narices. Forzó una sonrisa embaucadora.

      —Vamos, vamos, señora, no puede estar más equivocada. Vengo a ver a mi amigo Ned, Ned Muggle —añadió, pronunciando el alias abreviado de Mugglestone.

      —¿Eres amigo de Neddie? —Ella se apartó para dejarlo entrar-. ¿Por qué no lo has dicho antes?

      Anthony la siguió a través de una hilera de corredores poblados por cuerpos sin lavar y pescado podrido. Terminaron en una puerta ovalada que se abría hacia fuera. La atravesaron y se encontraron en un patio adoquinado, donde había un buen número de personas sin hogar de Londres, acostadas en colchones o debajo de tiendas improvisadas y, en algunos casos, incluso sobre la piedra desnuda. La mayoría dormía, aunque también se abrieron unos pocos ojos curiosos.

      —Aquí es donde lo encontrará. Si vino anoche —aclaró ella, guiñando un ojo—. Nuestro Ned es un hombre libidinoso.

      Anthony miró a su alrededor. Allí había por lo menos cincuenta personas. Podía tardar una hora o más en encontrar a Mugglestone, asumiendo que estuviese allí. Un tiempo valioso que estaría mejor empleado de otro modo.

      La mujer echó andar hacia la puerta, pero Anthony la detuvo con un susurro.

      —¿Es posible que conozca a otro amigo mío, Bob Stenton?

      La mujer frunció los labios.

      —Sí, lo conozco, y también al idiota que va siempre con él. ¡Que el infierno se los lleve a los dos!

      Anthony casi tenía miedo de preguntar, pero no le quedaba más remedio.

      —¿No le caen bien?

      —No. Ese inútil de Stenton debe un mes de alquiler. Y justo el otro día me prometió pagarlo con intereses, pero no he vuelto a verlo desde entonces.

      El miedo se apoderó de Anthony.

      —Me apetece darle una sorpresa al viejo Bob. ¿Sabe dónde para?

      Ella señaló con un dedo torcido una mansión deteriorada, decorada con gárgolas semiderruidas.

      —Su piso está en la segunda planta, al final de todos. El número nueve. —Ella sacó un aro de llaves de la bata, rebuscó entre ellas y le arrojó una.

      Anthony la cazó al vuelo y le lanzó a cambio un cuarto de penique.

      La mujer sonrió ampliamente, mostrando unos dientes manchados de tabaco.

      —Desde el momento en que le he echado la vista encima, he sabido que era un caballero.

      Anthony caminó entre una hilera de pies, algunos desnudos y otros con botas, hasta el edificio de Stenton. Abrió la puerta. El sonido de niños llorando y parejas gritándose lo siguió durante los dos pisos de escaleras. Llegó a la puerta marcada con el número nueve y la probó. Estaba entornada y se abrió sin problemas. Dentro había silencio.

      Un presagio frío se instaló en su pecho, pero se lo sacudió y empezó a registrar. Vio un cubo lleno de bazofia, un hueso de pollo cubierto de hormigas y un pañuelo de cuello descartado, pero ninguna pista de a dónde podía haber llevado Stenton al joven Bellamy y después también a Phoebe. Sudando, se dejó caer a cuatro patas delante de la chimenea y rebuscó entre las cenizas una nota o alguna pista de que Stenton hubiera intentado quemar algo antes de marcharse.

      Mientras registraba, sabía ya que no encontraría nada. Durante esas semanas había estado seguro, puñeteramente seguro, de que Stenton y Luke retenían al hermano de Chelsea en su vivienda. Su estrategia había sido vigilar, esperar el momento oportuno y entonces, y solo entonces, golpear.

      Pero nunca había aparecido el momento oportuno. ¿O sí? ¿Había prolongado inconscientemente la desgracia de Robert Bellamy para darse más tiempo de seducir a su hermana?

      No, eso era ridículo. Por supuesto que había trabajado todo lo que había podido para conseguir la liberación del joven. El héroe de Albuera no recurriría a tácticas tan viles para conquistar a una mujer.

      Pero Chelsea no era una mujer cualquiera.

      “Y yo no soy ningún héroe”.

      Y no estaba más cerca de encontrar a Robert de lo que había estado cuando el Chelsea le había encomendado la tarea tres semanas atrás.

      Sonaron pasos en el pasillo. Se levantó deprisa, sacó la pistola del bolsillo y apuntó a la puerta.

      Un hombre delgado de cabello rubio arenoso y barba descuidada entró apresuradamente, también con una pistola en la mano.

      Anthony retiró su dedo del gatillo.

      —¿Mugglestone?

      —Lord Montrose. —El constable apuntó su arma al suelo—. Me ha parecido verlo en el patio. —Frunció la frente—. Creía que el plan era…

      —El plan ha cambiado. —Anthony se guardó la pistola. Se sacudió la ceniza de las manos ennegrecidas y narró brevemente los sucesos del secuestro de Phoebe y la aparente fuga de Stenton.

      —Usted vaya al Bull y vea lo que puede averiguar. Tengo la sensación de que esa camarera sabe mucho más de lo que da a entender. —Mugglestone asintió y Anthony se dirigió a la puerta—. Yo voy a buscar a Jack. Nos veremos allí en una hora.

      ¿Y qué pasaba con Chelsea? Tenía que decírselo. Por mucho que le desagradase hacerlo, ella merecía la verdad. Cuando descubriera que había metido la pata, ¿lo despreciaría? ¿Tanto quizá como se despreciaba él?

      Media hora después, Anthony estaba en los escalones de la casa de Chelsea y se preparaba para llamar. Hacía falta valor para enfrentarse a una columna de soldados de infantería franceses que avanzaban y no retroceder. Había mantenido su puesto más veces de las que quería recordar. Pero la heroicidad en el campo de batalla no era nada comparada con la que necesitaba para afrontar a la mujer que amaba y admitir que le había fallado miserablemente.

      Tomó el aldabón de bronce con la mano derecha hinchada y golpeó la puerta. No hubo respuesta. Golpeó con más fuerza, pero no acudió nadie. Recordó otro día en el que había acampado en sus escalones, esperando que Chelsea abriera y pudiese hacerla su amante. Aquel día había estado más deseoso de entrar.

      “Cobarde”. Rebosante de autodesprecio, golpeó el roble fuerte con los nudillos y aceptó el dolor como un castigo bien merecido.

      Fue Jack el que abrió por fin.

      —¡Oh, lord Montrose, gracias a Dios que ha venido!

      Anthony esperaba que Jack estuviera furioso con él por no haberle relevado la noche anterior. En lugar de eso, el rostro del gigante era la viva imagen de la angustia y su ojo bueno estaba enrojecido. Solo había una cosa que pudiese reducir a Jack a semejante estado.

      El miedo echó anclas en el pecho de Anthony. “Chelsea”.

      —¿Qué ha pasado?

      Jack movió la boca, pero no emitió ningún sonido. Anthony pasó a su lado. Al pie de las escaleras llamó a gritos a Chelsea hasta que le dolió la garganta, pero ella no se materializó. El puño que tenía en las entrañas se retorció, doloroso como una hoja roma.

      Se giró y estuvo a punto de chocar con Jack. Este había envejecido al menos una década desde la noche anterior. En otras circunstancias, Anthony habría sentido compasión, lástima incluso, por él. En ese momento no tenía paciencia para la angustia de nadie excepto la suya.

      —¿Se puede saber dónde demonios está? —preguntó

      Jack inclinó la cabeza. Su cuerpo grande pareció encogerse ante los ojos de Anthony.

      Este, desesperado, lo agarró por los hombros y lo sacudió.

      —Contrólate, hombre. Y contesta.

      —Ha desaparecido. —Las mejillas curtidas de Jack se llenaron de lágrimas.

      Esas palabras confirmaron los peores miedos de Anthony, quien dejó caer las manos. Las preguntas brotaban de su mente como el agua de un géiser, pero lo único que pudo hacer fue repetir de un modo estúpido:

      —¿Desparecido?

      —Sí. La he buscado por todas partes desde ayer por la tarde. Acabo de volver ahora.

      “Desde ayer por la tarde”. Anthony se giró, lleno de culpa. Confesar sería más fácil si no tenía que ver la mirada triste de Jack.

      —Anoche estuvo conmigo. —Y esta mañana—. La acompañé a casa. Puedo asegurar que estaba bien hasta… el amanecer.

      Ya estaba. Ya había confesado. Jack probablemente lo pulverizaría, un castigo mucho más palpable que el de las palabras como látigos que le dirigiría Chelsea cuando descubriera que había traicionado su secreto. Pero aceptaría de buen grado ambos castigos a cambio de encontrarla sana y salva.

      —O sea que eso es lo que hay. —Jack achicó los ojos y apretó los puños a los costados.

      —Sí. —Anthony miró al otro a los ojos. Pasaron segundos con los dos mirándose mutuamente, ninguno de ellos dispuesto a ser el primero en apartar la vista—. Debes saber que la amo —dijo al fin entre dientes.

      —Mmm. —Jack no parecía impresionado—. En ese caso, querrá casarse con ella, ¿no?

      Anthony no contestó. Jack sabía perfectamente que estaba prometido.

      Jack aflojó la mano derecha y acercó un dedo índice grueso a la cara de Anthony.

      —A mí me parece que usted y yo tenemos una cuenta pendiente.

      Anthony no vaciló.

      —Totalmente. Después de que la encontremos.

      Jack bajó la mano, lo que señalaba el comienzo de una tregua temporal. Dejarían a un lado sus diferencias y trabajarían juntos para localizar a Chelsea. Solo cuando estuviera segura, se matarían entre ellos.

      Anthony recorrió el pasillo hasta el salón con el corazón galopante.

      —¿Asumo que has mirado en los lugares habituales? —preguntó con voz intencionadamente brusca.

      Los pasos pesados de Jack lo seguían.

      —Sí, incluso he ido a la iglesia donde hay que dejar el rescate, pero tampoco estaba allí. —Jack vaciló—. Anoche, cuando estaba de guardia, vi a un ricachón vestido de negro entrar en el Rookery. Me resultó sospechoso, así que lo seguí y lo vi hablar con Stenton. No pude oír todo lo que decían, pero lo que oí no me gustó nada.

      Anthony se volvió. Le tocaba a él estar rabioso.

      —¡Y, sin embargo, no me lo dijiste!

      Jack frunció el ceño.

      —Cuando fui a su casa, me dijeron que había salido y pasaba la velada fuera. Y cuando llegué aquí a buscar a la señorita Chelsea, ella también había desaparecido. Ahora sé por qué.

      La culpa golpeó a Anthony como un puño en plena cara. La noche anterior había estado tan ocupado ideando modos de acostarse con Chelsea, que había perdido una oportunidad de oro de rescatar a su hermano. Lo había estropeado todo y Phoebe y, a juzgar por su desaparición, probablemente también Chelsea, estaban pagando el precio de su egoísmo.

      Derrotado, se dejó caer sobre el asiento de la ventana, el lugar preferido de Chelsea. El cojín raído de punto contenía todavía un asomo de su fragancia de azahar. Con los codos sobre las rodillas, se frotó la frente palpitante. Ni siquiera en el fragor de la batalla había conocido tanta desesperación, tanta impotencia.

      “Dios mío, Chelsea, ¿dónde estás? Háblame, querida. Envíame una pista”.

      Se movió. Algo crujió bajo su trasero y se incorporó de un salto. Metió la mano debajo del cojín y sacó un papel arrugado. Vio el borde negro y sintió una opresión en el pecho. Lo desdobló y leyó el contenido, creyendo morir con cada palabra.

      Te espero en el Rutting Bull dentro de una hora.

      Su desprecio por sí mismo adoptó dimensiones nuevas desconocidas. Se levantó de un salto, hizo una pelota con el papel, lo guardó en su puño y golpeó la pared. Una vez, dos… A la tercera vez, el yeso crujió bajo sus nudillos. Al día siguiente probablemente necesitaría una escayola, pero, por el momento, el dolor de los golpes le parecía bien, reconfortante incluso.

      —¡Qué idiota soy! ¡Qué condenado idiota soy!

      Jack, que lo miraba con los brazos cruzados, movió la cabeza.

      —Dígame algo que no sepa.

      —Muy bien. —Anthony respiró con fuerza y apoyó los antebrazos y la cabeza en el papel pintado de la pared—. Están en el Rutting Bull. Estaban allí todo el tiempo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      A Chelsea le cosquilleó la nariz. Abrió un ojo. Hilos de gasa colgaban como blondas desde la viga baja que había encima de ella. Telarañas. Se incorporó sobre los codos. El jergón lleno de bultos en el que yacía ofrecía poca protección contra el duro suelo.

      La sangre se le subió a la cabeza. La habitación dio vueltas. Pequeña, fea y sin ventanas, era una especie de sótano de almacenaje. El jergón que tenía debajo era lo único parecido a un mueble, a menos que contase los barriles. Encima de un tonel situado a pocos pasos había un candelabro con una vela. El aire olía fuertemente a cedro, moho y polvo.

      La nariz le cosquilleaba, sentía rasposa la garganta y los ojos húmedos. Se cubrió la boca con miedo y se dio cuenta de que tenía las muñecas atadas. La misma soga fuerte ataba también sus tobillos. Esa vez siguió el consejo de su antigua institutriz y se cosquilleó el paladar con la punta de la lengua, intentando controlar lo inevitable.

      Estornudó de todos modos. Unos puños invisibles, centenares de ellos, golpeaban la base de su cráneo. Mareada para el dolor, colocó la espalda contra la pared de piedra, cerró los ojos y se concentró en que su traicionero estómago se asentara.

      —¡Jesús!

      Chelsea abrió los ojos justo cuando él salía de entre las sombras.

      El hacendado Dumfreys, vestido de sarga negra, se quitó la capucha y pasó una mano por su pelo oscuro. A la tenue luz de la vela, ella vio los mechones plateados que adornaban sus sienes. ¿Tenía quizá más canas que cuando ella lo había visto por última vez, menos de un mes atrás, en su biblioteca?

      —¿Has dormido bien? —preguntó, tan solícito como si acabase de despertarse en un lecho de plumas en lugar de en un jergón de paja sobre el suelo sucio.

      Ella no estaba en condiciones de luchar con él. Sentía la cabeza muy pesada sobre los hombros y la lengua demasiado gruesa para los confines algodonosos de su boca. A pesar de ello, intentó mostrar la misma ligereza que él.

      —Es un alojamiento muy pobre para un hombre de su posición. ¿O esta es solo la zona de invitados?

      Él sonrió.

      —Tu hermano expresó reservas parecidas al principio, pero creo que ya se ha habituado.

      La valentía de ella se resquebrajó al oír mencionar a Robert.

      —Quiero verlo.

      Él se acuclilló a su lado y tocó la cuerda que le ataba las muñecas, ya adormecidas.

      —Querida mía, admiro tu espíritu, pero hasta tú debes entender que no estás en posición de plantear exigencias. Estás aquí por voluntad mía y a mis órdenes.

      Tiró de la cuerda con tanta fuerza, que ella se quedó sin aire en los pulmones. Cuando la cabeza dejó de darle vueltas, estaba de rodillas frente a él. Intentó no mirarle la boca, húmeda de saliva y con el labio superior cubierto de sudor. En lugar de ello se concentró en sus ojos, charcos de lujuria y de locura. Por alguna razón, ellos la asustaban menos.

      “Distráelo. Haz que siga hablando. Sobre todo, oculta tu miedo”.

      —¿O sea que él está cerca? —preguntó.

      Dumfreys le tomó la cabeza entre las manos. Con gentileza, como si fueran amantes, recorrió con los pulgares la línea de la barbilla de ella.

      —Está a salvo… por el momento. De ti depende que continúe así.

      Allí estaba la amenaza. Era casi un alivio oírla claramente.

      —¿Qué quiere de mí?

      —Tienes una boca hermosa —respondió él. Pasó el dedo índice por su labio inferior—. Está hecha para dar placer.

      —¿Qué quiere de mí? —repitió Chelsea. En su interior hervía un principio de histeria, que hacía temblar la voz firme que quería usar.

      Él le sujetó la cabeza con una mano, forzó el pulgar de la otra entre sus labios cerrados y le golpeó la lengua.

      —Todo.

      Ella consideró morderlo, pero solo por un momento. Atada como un pollo, estaba completamente a su merced. Y la expresión de sus ojos indicaba que podía esperar poco de él.

      —¿Por qué yo? —preguntó cuando él retiró el dedo.

      A Dumfreys le brillaron los ojos.

      —Desde que eras niña, supe que estabas hecha para mí. Cuando cumpliste doce años, no puedes imaginar cuánto te deseaba ya —En su barbilla se movió un músculo—. Y te habría poseído entonces, habría encontrado un modo, pero nunca pude acercarme lo suficiente. Esa familia tuya tan protectora estaba siempre en medio, alejándote de mí. Así que esperé, consolándome con la promesa de que sería tu primer y único amante.

      Sus respiraciones rápidas llevaban el ritmo del corazón galopante de Chelsea. La soltó y sacó un pañuelo de los pliegues de la capa. Ella se acuclilló contra la pared. Mientras lo veía secarse la frente, se dijo que se las arreglaría de algún modo para salir de allí viva con Robert.

      —Pero tú creciste y te volviste muy hermosa. Todos los muchachos de la zona jadeaban detrás de ti como podencos detrás de una perra en celo. Era solo cuestión de tiempo que uno de ellos te gustara y te robara para él. Supe que ya no podía esperar más, que tenía que declararme. Le pedí a tu padre permiso para cortejarte, pero me lo negó. Dijo que la diferencia de edad entre nosotros era demasiado grande, que nuestro matrimonio sería antinatural. —Frunció los labios.

      —Nunca me lo dijo —respondió ella. La embargó un presentimiento terrible. Había esperado que hablar lo distrajera, lo desarmara incluso, pero parecía que era ella la que se iba a derrumbar.

      Él siguió hablando con los ojos secos.

      —No tuvo ocasión. Al día siguiente, tu madre y el partían para Bath de vacaciones para celebrar su aniversario de bodas. La noche anterior había habido una tormenta terrible. Los caminos eran un lodazal, ¿recuerdas?

      —Sí.

      En la mente de ella se mezclaban horror, fascinación y miedo. Pensó en su bondadoso padre, en su hermosa madre despidiéndose sonrientes de ella desde debajo del gran paraguas negro. ¿Había sido una corazonada lo que la había impulsado a seguirlos al exterior a pedirles que esperasen hasta que aclarase el tiempo?

      —Manipular el carruaje fue coser y cantar —dijo Dumfreys, con un mechón del pelo de ella alrededor de su dedo índice—. Con los caminos en tan mal estado, una rueda suelta podía haber bastado, pero, para asegurarme, provoqué dolor en el caballo guía… clavé clavos en sus cascos delanteros.

      Eso explicaba por qué el gentil Jasper parecía haberse vuelto loco. Nadie, y menos Chelsea, había entendido por qué su fiel caballo había chocado a galope tendido contra el tronco caído.

      —Usted mató a mis padres. —La declaración salió convertida en un susurro apenas audible, pero la voz dentro de su cabeza gritaba: “¡Asesino, asesino!”.

      La expresión de él era impenetrable.

      —Fue un… sacrificio necesario.

      Chelsea miró su rostro y, por primera vez en su vida, supo lo que era el odio.

      —¿De verdad pensaba que yo me casaría con usted entonces? —preguntó, sin importarle ya cómo pudiera inflamarlo su desprecio.

      Sus palabras dieron en el blanco. Las mejillas de él se tiñeron de escarlata.

      —Por supuesto, por supuesto —respondió, moviendo la cabeza—. Era impensable que una chica joven pudiese llevar ella sola la propiedad. Una vez sola, no tendrías más remedio que buscar mi consejo y mi consuelo. O eso pensaba yo. —Sus ojos endurecieron—. Eres más fuerte de lo que imaginaba.

      Se colocó sobre ella y se sentó a horcajadas sobre sus muslos. Su capa se hinchaba sobre ellos. Su sexo duro se apretaba contra ella. Detrás de Chelsea estaba la pared, que aplastaba su columna.

      Ella, desesperada por aplazar lo inevitable, preguntó:

      —¿Por qué se molestó en secuestrar a Robert si era a mí a quien quería?

      Él deslizó una mano entre ellos y la palmeó. Chelsea sintió náuseas.

      —Lo pensé. Soñé con ello. Pero te habrían echado de menos y habrían iniciado tu búsqueda. No habría podido ocultarte mucho tiempo. Y todo el mundo sabía que Robert partía a la guerra. Nadie esperaba que regresase en años del extranjero, suponiendo que volviera. Eso me resultó muy útil, porque me permitió idear un modo de que vinieras a mí. El soborno habitual, la promesa de vestidos, joyas y viajes a Londres, no funcionaría contigo. No, para someterte, tendría que apelar a tu naturaleza sacrificada. Quitarte algo o a alguien a quien quisieras mucho.

      El esfuerzo por reprimir las lágrimas nublaba la visión de ella.

      —Le odio.

      Él detuvo las manos, un respiro temporal.

      —Todavía no, pero lo harás. Antes de que termine este día, me odiarás tan apasionadamente como yo te amo.

      El pensamiento de las atrocidades de las que aquel hombre era capaz heló la sangre en las venas de Chelsea, que empezó a temblar de frío y de nervios. Sus pezones, duros bajo la camisa de hombre, eran blancos fáciles. Él agarró uno entre el pulgar y el índice y apretó hasta que los ojos de ella se llenaron de lágrimas y gritó.

      Él se detuvo, esperando con paciencia a que remitiera el dolor.

      —Un día Robert vino a verme avergonzado. El granujilla se había puesto a jugar, en un esfuerzo equivocado por ganar suficiente dinero para arreglar los problemas de Oatlands. Por supuesto, había perdido… mucho. Y después del desastre en la universidad, no podía acudir a ti, ¿verdad?

      La miró a los ojos, desafiándola a llevarle la contraria.

      Chelsea no podía hacerlo. La pérdida de sus padres, la lucha por salvar Oatlands y tener que hacer de madre con Robert la habían endurecido. En el último año se había vuelto irritable, incluso gruñona. El resultado había sido que su hermano había tenido miedo de acudir a ella, de admitir su error y compartir su carga. El arrepentimiento, amargo como la hiel, le tensó la garganta. Quería llorar, pero se juró que no le daría a aquel hombre la satisfacción de verla derramar lágrimas. Esperaría hasta que estuviera sola. Él la dejaría antes o después, cuando terminase con ella. Suponiendo que no la matara.

      La sonrisa de él era beatífica y sus ojos, pura maldad.

      —Por supuesto, accedí a adelantarle el dinero. Aunque no tenía otra opción que tomarlo, no le fue fácil aceptarlo. Como sabes, el orgullo Bellamy puede ser un problema. Insistió en que solo era un préstamo. Me lo pagaría con intereses cuando hiciese fortuna. Para apaciguarlo, acepté quedarme el anillo de tu padre como garantía. Luego, lentamente, la idea empezó a cobrar forma en mi mente.

      —Y contrató a Stenton  y a Luke para secuestrarlo y después me envió la nota de rescate junto con el anillo. —Resultaba mucho más fácil concentrarse en minucias que en el miedo que la atenazaba—. Sabía que no tenía nada de dinero, y menos quinientas libas.

      Él inclinó la cabeza.

      —Solo era cuestión de tiempo que acudieses a mí. ¡Y qué suplicante tan encantadora fuiste! ¡Tan agradecida! —Sus ojos dejaron de sonreír—. Pero no lo bastante agradecida. Incluso después de que te marcharas, me dije que volverías. No contaba con que te dedicases a robar.

      —¿Usted lo sabía?

      Él resopló.

      —Jack el Tuerto. No fue muy original tomar prestado el apodo de tu mayordomo. Desarrollé un plan para tu captura, aunque me costó mucho convencer al cobarde del magistrado de que podía funcionar.

      A ella le daba vueltas la cabeza intentando comprender todo aquello.

      —¿Para ver cómo me colgaban?

      Dumfreys negó con la cabeza.

      —Yo no habría permitido que ocurriera eso. Me habría ofrecido a ser tu guardián. Con Oatlands confiscada, no habrías tenido más remedio que venir a mi casa… y a mi lecho. Si me lo hubieses permitido, te habría mostrado gentileza y consideración. Con el tiempo, quizá incluso me habría casado contigo.

      —¡Qué generoso! ¿Y ahora supongo que me va a matar?

      Él pasó los dedos por la mejilla amoratada de ella.

      —¿Matarte? ¡Jamás! Tu parte física será disciplinada, pero preservada para alcanzar nuevas y gloriosas alturas de degradación.

      Eso hizo que Chelsea se mostrase desafiante, y el desafío apagó el miedo.

      —En ese caso, tendrá que matarme.

      —No, no creo que eso sea necesario. No tengo dudas de que demostrarás ser una buena pupila. Apostaría a que Montrose te enseñó anoche algunos trucos que te servirán bien.

      Le abrió la camisa con un movimiento brusco. Ella lanzó un respingo. Los botones salieron volando. Él bajó un dedo por el hueco de la garganta de ella hasta el valle entre sus pechos y después hasta el vientre.

      Chelsea apretó los dientes.

      “Viólame y acaba de una vez, maldito seas”, pensó.

      —¡Qué piel tan hermosa! —Él se lamió el labio inferior y Chelsea notó que empezaba a sudar en la nuca—. ¡Tan blanca e inmaculada!

      —No podrá retenerme eternamente contra mi voluntad.

      Él le sonrió como si hubiese dicho algo muy divertido e increíblemente ingenuo.

      —Ya veremos. Te visitaré a menudo y, cuando regrese a Upper Uckfield, te dejaré bien guardada.

      —Un día me escaparé. Y cuando lo haga, lo colgarán.

      Dumfreys soltó una risita.

      —No lo creo. ¿Qué oportunidades crees que tendrá Robert de llevar una vida y una profesión respetables si se hace público que su hermana es una ladrona y una prostituta?

      ¿Tenía, pues, intención de liberar a Robert? En ese caso, su deshonra y su degradación tendrían un propósito. Y, sin embargo, no estaba dispuesta a rendirse. Todavía no.

      —Lo explicaré todo —dijo—. La gente comprenderá que usted me obligó.

      Él enarcó una ceja.

      —¿Yo te obligué a robar a viajeros inocentes, a acostarte con el libertino más famoso de Londres una semana antes de su boda? Me parece que no. No, dudo de que recibieras muchas simpatías si se hiciese pública tu historia. ¿Quién en su sano juicio creería antes la palabra de una ladrona y ramera que la mía?

      Una llamada a la puerta ofreció un respiro a Chelsea.

      Él se levantó con un juramento.

      —¡Maldita seas, Bess! Te he dicho que no quería que me molestaran.

      Se abrió la puerta. Una rubia de huesos grandes entró entre murmullos de tafetán barato y nubes de perfume más barato todavía.

      —Perdone, pero dijo que tenía que estar atenta a Tony… Digo a Montrose. Está arriba con el hombre grande.

      ¿Anthony estaba allí? A Chelsea le dio un vuelco al corazón. Hasta que vio el triunfo en los ojos de Dumfreys y la invadió el pánico.

      —¿Ah, sí? Cuantos más, mejor. —Él miró a Chelsea—. Me temo que debo dejarte un rato. No puedo descuidar a los demás invitados. —Sacó una pistola del forro de la capa y la levantó a la luz—. Aplazaré nuestro encuentro mientras les doy la bienvenida. —Siguió a Bess a la puerta.

      “En cuanto se cierre la puerta, grita. Grita tan fuerte como puedas. No pares hasta que Anthony te encuentre”.

      Dumfreys se volvió, como si le leyera el pensamiento.

      —Ah, y, por cierto, por favor grita todo lo que quieras. Me ahorrarías mucho esfuerzo si consiguieses atraer a Montrose abajo. Yo ya conozco estas catacumbas como la palma de mi mano.

      Cerró la puerta tras de sí y un momento después ella oyó el ruido de la cerradura.

      Apoyó la espalda en la pared. Aunque el sótano era frío como una tumba, tenía la frente perlada de sudor. Se tumbó de espaldas. ¿Debía gritar o guardar silencio? ¿Golpear la puerta con los puños o quedarse inmóvil en la oscuridad? ¿Qué ayudaría más a Anthony? ¿O qué lo perjudicaría más?

      Ruidos de pies, de más de una persona, resonaron en el pasillo. Algo muy pesado chocó contra el suelo. Lo que fuese debía de ser redondeado pues ella lo oyó rodar pasillo abajo hacia su puerta. Golpeó con algo y segundos después gritó un hombre. ¿Anthony o Dumfreys?

      Intentó romper la cuerda de las muñecas presionando con ellas a modo de palanca, pero lo único que consiguió fue hacerse sangre. Cerca de allí sonó un disparo y el acre olor de la pólvora penetró en la pequeña cámara.

      “¡Oh, no, Anthony!”.

      Enloquecida por el miedo, mordió los nudos.

      Era inútil. Escupió trozos de cáñamo y se puso a cuatro patas. Se arrastró hasta la puerta y pegó jadeante el oído contra las tablas anchas.

      El silencio resonaba con la rotundidad de una marcha fúnebre. Si Anthony se encontraba bien, seguramente estaría ya allí, liberándola. Retrocedió para que no la golpeara la puerta cuando eso ocurriera.

      La puerta no se movió. Ella miró fijamente el picaporte, murmurando oraciones. Con cada segundo que pasaba, tenía un poco más de frío y se sentía un poco más aturdida por dentro. Pronto dejó de rezar.

      Anthony debía de estar herido. Si no había muerto ya, moriría pronto. Esperó, calculando mentalmente el tiempo que tardaría Dumfreys en volver a cargar la pistola.

      Para no volverse loca, contó hasta diez y después al revés, después hizo lo mismo en francés y luego en latín. Seguía sin haber un segundo tiro. Eso probablemente indicaba que la primera bala había dado en el blanco. Que Anthony estaba muerto. Se arrastró hasta el jergón. Agotada, se colocó de lado, llevó las rodillas al pecho y cerró los ojos.

      Dumfreys sin duda pensaría que, al asesinar a Anthony, había retirado el último obstáculo para la rendición completa de ella. Quería quebrarla, dominar no solo su cuerpo sino también su mente y posiblemente su alma. Pero ella no se lo permitiría. La resistencia física sería fútil, pero había otras tácticas mucho más sutiles e infinitamente más potentes.

      Tomaría su espíritu, su alma, y los enterraría en una negrura aterciopelada, tan hondo que él nunca podría encontrarlos, ni mucho menos reclamarlos para sí. Lo único que tendría de ella sería su cuerpo, un cascarón insulso y vacío.

      Sería muy fácil lograrlo.

      Su corazón ya estaba muerto.
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      Anthony miró al secuestrador, tumbado boca abajo en un charco de whisky, con las piernas enterradas debajo del barril volcado. Sabía de primera mano lo que era sentirse impotente a los pies del contrario. Era una situación terrible, que él no había deseado ni a su peor enemigo. Hasta ese momento.

      —¿Quién eres tú? —preguntó. Su bota repiqueteaba en el suelo, creando ondas en el líquido derramado. Patear a un enemigo ya caído violaba todos los preceptos del código del caballero, pero Anthony sentía tentaciones. Muchas.

      El sudor cubría un rostro contumaz.

      —¡Vete al diablo, Montrose! Que me condenen si te voy a contestar.

      Unos pasos pesados avanzaban hacia ellos. Anthony se volvió, con la pistola preparada. Al ver a Jack, se relajó.

      —¿Está todo controlado?

      Jack asintió.

      —Sí, Stenton está atado y Luke está durmiendo como un bebé. Mugglestone ha ido a buscar al magistrado. —Alzó el farol y miró al secuestrador—. ¡Este es el hacendado! —exclamó. Su único ojo mostraba mucha sorpresa.

      “Uno de los hacendados de la zona estaba dispuesto a hacerme un préstamo, pero sus condiciones de devolución me resultaron… inaceptables”.

      Anthony recordó las palabras de Chelsea. ¿Aquel era su vecino, el mismo hacendado que sospechaba que había intentado violarla? En su momento no le había preguntado detalles, porque no quería avergonzarla. ¡Cuánto dolor podrían haberse ahorrado si lo hubiese hecho!

      Asumiendo, claro, que aquel fuese el hombre.

      Antes de que pudiera preguntar, Jack adelantó la respuesta.

      —Se llama Dumfreys. Hacendado William Dumfreys. Conoce a la señorita Chelsea y al señorito Robert desde que nacieron. —Sacudió la cabeza, mirándolo—. ¿Por qué lo ha hecho, hombre? Usted era como un tío para ella.

      El rostro de Dumfreys se derrumbó. Una lágrima rodó por su mejilla.

      —Yo quería ser más. Mucho más.

      El hombre estaba loco, pero Anthony no podía compadecerlo. Pensó en Chelsea feliz y saciada, como la había dejado esa mañana. ¿Qué había tenido que soportar desde entonces? ¿Cómo la encontraría?

      El odio roía sus entrañas como un cáncer. Se agachó, se apoyó en la rodilla buena y colocó el cañón de su pistola amartillada en la sien plateada del otro.

      —Guárdate el resto de tu confesión para el magistrado. Contesta solo a una cosa. ¿Qué has hecho con ella?

      —No te diré nada. —El secuestrador lo miró de hito en hito entre lágrimas silenciosas—. Es mejor que aprietes el gatillo. Hazlo. —Bajó la voz a un siseo—. ¿O no tienes estómago para eso?

      Anthony sintió una furia nueva, brillante y letal. “Te está pinchando”, se dijo, pero eso ya le daba igual. Su dedo apretaba el gatillo. Solo tenía que tirar hacia atrás y…

      Jack le puso una mano en el hombro.

      —No lo haga, muchacho. Él no vale desperdiciar una bala. Déjeselo al verdugo.

      Anthony tenía las manos sudorosas. Miró el rostro franco de Jack.

      Temblando, bajó la pistola y se puso de pie.

      —Creo que tienes razón. —Envió a Jack una sonrisa temblorosa y se guardó el arma en el bolsillo—. ¿Por qué voy a privar a Chelsea y a mí mismo del placer de ver colgar a esta basura?

      Mentía, por supuesto. Jamás sometería a Chelsea a un espectáculo así. Ella había vivido ya violencia suficiente para durarle toda la vida.

      —¡Maldito seas, Montrose! ¡Vete al infierno! —gritó la voz venenosa del hacendado desde el suelo.

      Anthony lo miró, pero Jack se interpuso entre ellos.

      —La señorita Chelsea lo espera. Seguro que está detrás de una de estas puertas. —Tendió un aro de llaves a Anthony—. Vaya con ella. Yo haré guardia aquí.

      Anthony avanzó a lo largo del pasillo iluminado por antorchas, probando puertas a izquierda y derecha. Sabía que Chelsea estaba detrás de una de ellas. Lo que no sabía era en qué estado.

      En su compañía del Ejército había un alférez al que habían capturado en Barrosa. lo habían torturado y sodomizado hasta que había revelado la ubicación de la nueva ruta de suministros aliados. Su carne rota había terminado por cicatrizar. Pero su mente inestable nunca se había recuperado. La mirada enloquecida del muchacho lo atormentaba todavía. ¿Encontraría a Chelsea en un estado similar, con sus adorables ojos color turquesa mirando fijos sin expresión?

      “Basta. Si te pones así, no podrás ayudarla”.

      Siguió avanzando. Solo faltaban dos puertas más. Abrió la cerradura de la penúltima. Fuera lo que fuese que hubiese tenido que soportar Chelsea ese día, él encontraría el modo de hacérselo olvidar, de lograr que sus ojos volviesen a sonreír. No le fallaría. Esa vez no.

      Los goznes oxidados aullaron cuando empujó la puerta. Se deslizó dentro. Había un silencio tenebroso en las sombras que lo rodeaban. Un pequeño charco de luz de vela brillaba en el suelo de tierra. Unas manchas de color burdeos creaban un rastro hasta un montón de trapos situados en el rincón más alejado.

      El montón se movió. Unos ojos grandes y asustados se posaron en los suyos.

      Anthony se acercó con el pecho oprimido.

      —¿Chelsea?

      El grito de ella le heló la sangre y lo impulsó a correr. En cuanto llegó donde estaba, se sentó a su lado, se quitó la chaqueta y le cubrió los hombros temblorosos.

      —Anthony —dijo ella. Tenía el pelo revuelto, los ojos fieros y le castañeteaban los dientes.

      “Llego demasiado tarde”, pensó él.

      Le tocó la mejilla. Estaba fría como mármol. Fría como las caras de sus amigos muertos y casi igual de blanca.

      Pero Chelsea estaba viva. Dejó caer la cabeza sobre el pecho y se echó a llorar. Al principio lloraba sin sonido, pero los sollozos se intensificaron pronto. Él le alzó la barbilla. Lágrimas grandes rodabas por las mejillas moteadas de manchas de ella. Anthony sintió un gran alivio, pues recordó que el alférez no había mostrado ninguna emoción.

      —He creído que eras un fantasma —sollozó ella en sus manos extendidas—. Pensaba que él te…

      —Y yo pensaba… —Las lágrimas atoraban la garganta de él y mojaban sus mejillas. Demasiado agradecido para pensar en ocultarlas, miró detenidamente el rostro de ella—. Pensaba que te había perdido.

      —Él dijo que te iba a matar como a un… ¡Ay, Anthony! Es nuestro vecino, un amigo de mi padre. Y, sin embargo, hoy he sabido que mató a mis padres. Él los mató. —Intentó ocultar el rostro en las manos atadas.

      —Calla, amor. No volverá a haceros daño ni a ti ni a ningún ser querido tuyo —dijo él.

      Le bajó las manos y le besó la sal de las palmas. Se ocuparía de las cuerdas en un momento, en cuanto ella se hubiese calmado.

      Chelsea levantó la vista con ojos cansados.

      —¿Está muerto?

      Él negó con la cabeza.

      —Herido. Jack lo está guardando —explicó.

      Pensó en lo cerca que había estado de cometer asesinato y sintió un escalofrío en la espalda. Para distraerse sacó su navaja de bolsillo.

      —No te muevas —le advirtió, al ver que ella se apartaba.

      Deslizó la hoja debajo de las cuerdas de las muñecas y cortó con cuidado. El cáñamo cayó, dejando solo la marca de quemadura en la piel de ella. “Bastardo”. Mientras cortaba las cuerdas de los tobillos pensó que era una lástima que la Corona ya no sancionara el descuartizamiento.

      Una vez liberada, Chelsea seguía temblando de frío y de nervios. La estrechó contra sí y se tumbó a su lado, apretando la espalda de ella contra su pecho.

      Cuando vio el trozo de pelo apelmazado en la parte de atrás de la cabeza, hirvió de rabia. La controló y se incorporó. Apartó el mechón y tocó el bulto grande.

      —¿Te duele? —preguntó.

      “Cabeza de chorlito. Pues claro que le duele”, pensó. La piel estaba rota y el chichón era del tamaño de un huevo de petirrojo.

      Ella negó con la cabeza, e hizo una mueca.

      —Al principio sí. Ahora me siento sobre todo confusa.

      Él se preparó para lo que seguía, con todos los músculos en tensión.

      —¿Te ha… hecho daño en alguna otra parte?

      Chelsea se volvió. Se mordió el labio inferior.

      —Me ha amenazado, prometiéndome que tomaría parte en todo tipo de actos degradantes. Pero si lo que preguntas es si me ha violado, no.

      Anthony soltó el aire que estaba reteniendo.

      —Ha estado a punto —admitió ella—. De no ser por una mujer, una tal Bess. —Se puso de espaldas con la vista fija en el techo—. ¿Asumo que la has convencido para que os ayudara?

      Anthony, tomado por sorpresa, vaciló. ¿Ella podía estar celosa?

      Complacido por esa posibilidad, contestó:

      —Esta taberna es propiedad de él y ella trabaja aquí. Le he prometido que haría todo lo que estuviera en mi poder para que la escritura fuese a parar a ella.

      Chelsea se incorporó sentada, mirando la puerta.

      —Pero Anthony, ¿y qué hay de Stenton y Luke? Al menos uno de ellos estaba aquí cuando llegué. Me golpeó por detrás.

      Él volvió a tumbarla.

      —A Luke lo hemos encontrado en la cocina de arriba. Sin Stenton que pensara por él, no ha sido difícil someterlo. —Guiñó un ojo—. Ya conoces el dicho de maña antes que fuerza.

      Esa vez la sonrisa de ella se reflejó en sus ojos.

      —Por suerte para mí, tú tienes ambas cosas.

      Él sonrió, absurdamente complacido. Las mujeres llevaban años haciéndole cumplidos, pero hasta el momento los había valorado muy poco. Tomó la barbilla de ella entre el pulgar y el índice y se preguntó si sería demasiado pronto para besarla.

      La mirada de ella lo detuvo.

      —¿Y Stenton?

      —¿Eh? Ah, sí. —Él retiró los dedos—. Lo hemos encontrado en los túneles. Con una pistola en la cabeza, ha tardado muy poco en llevarnos hasta Robert. —“Y Phoebe”, iba a añadir. Pero lo pensó mejor. No era el momento oportuno para abordar ese tema.

      Los ojos de ella brillaron de alivio, pero casi inmediatamente se nublaron.

      —¿Robert? —preguntó.

      Él trazó círculos pequeños con el pulgar en la mejilla suave de ella. Probablemente hacía mal, pero no podía dejar de tocarla.

      —Lo hemos encontrado en una habitación muy parecida a esta. Está un poco magullado, pero parece un joven fuerte. Con algo de cuidado fraternal, no tardará en recuperar las fuerzas. Lo importante es que está a salvo, igual que tú.

      —A salvo. —Ella cerró los ojos y suspiró—. Casi tengo miedo de creerlo.

      Él le puso una mano a cada lado de la cabeza.

      —Créelo. —Ansiaba sus labios, pero se conformó con la frente.

      Ella abrió los ojos.

      —¿Dónde está ahora?

      Anthony se incorporó, maldiciéndose por desconsiderado.

      —Estarás deseando verlo, por supuesto. —Era ridículo tener celos de un hermano y, sin embargo, él los tenía. No estaba preparado para compartirla.

      Ella le rodeó la muñeca con la mano y tiró de él hacia sí.

      —Sí, pero en un momento. Por ahora, solo abrázame. Por favor.

      Orgullo y amor. Ambos sentimientos henchían el pecho de él hasta que pensó que le iba a explotar el esternón. Ella quería que la consolara. Lo quería a él.

      Se dejó caer a su lado, la abrazó y la sentó en su regazo. El delgado cuerpo de ella temblando contra el suyo anuló la poca reserva que le quedaba.

      —Sí, te abrazaré. Te abrazaré para siempre, si tú me lo permites.

      Le besó la parte superior de la cabeza, enterró el rostro en su pelo y pasó su mejilla rugosa por la mejilla suave de ella. Estaba a punto de besarla en la boca cuando sonó una tos.

      Siguió la mirada de los ojos muy abiertos de ella hasta la puerta abierta. Reggie, lord Tremont, Robert Bellamy y Phoebe se agolpaban en el umbral y los miraban con las bocas abiertas y expresiones sorprendidas.

      Chelsea le empujó el pecho. A él le pareció que susurraba: “¿Qué hemos hecho?”, pero no estaba seguro. Para evitar una escena, la incorporó. Ella echó a andar tambaleante y él no tuvo más remedio que seguirla.

      Los ojos grises de lord Tremont se pasaron en él.

      —Vamos, Montrose. ¿Qué pasa aquí?

      —¿Montrose? —Robert Bellamy, a quien la escualidez añadía pulgadas de estatura, miró a Phoebe—. ¿Su prometido?

      Ella arrugó el rostro.

      —Eso creo. —Retrocedió, se volvió y salió corriendo.

      —Phoebe, espere. —Robert salió tras ella, se tambaleó y se agarró a la puerta. Sus ojos color avellana, atormentados y furiosos, se posaron primero en Chelsea y después en Anthony—. Ya lidiaré luego con usted, Montrose. —Se apartó de la puerta y se alejó.

      Tremont y Reggie se acercaron. La mirada del segundo se posó en Chelsea, quien se había retirado a la parte de atrás de la sala.

      —Usted es la pelirroja de Vauxhall, ¿verdad? —Echó a andar hacia ella—. La mujer por la que dejó plantada a mi hermana.

      Anthony le bloqueó el paso. Le habría gustado proteger a Chelsea de las palabras insultantes con la misma facilidad con la que podía proteger su cuerpo.

      —Tu disputa es conmigo, Tremont. Déjala fuera de esto. —Avanzó. Un paso más y pisaría los dedos del pie de Reggie.

      Lord Tremont colocó una mano regordeta en el hombro de su hijo.

      —Apártate, Reginald. Tendrás tu oportunidad cuando haya terminado yo.

      Se quitó la chaqueta, se la dio a su hijo y avanzó al centro de la estancia. Apretó los puños con la cara muy roja.

      —¿Asumo que nadie tiene una tiza?

      Anthony negó con la cabeza.

      —Lord Tremont, no voy a luchar con usted.

      —¡Ja! Se cree demasiado bueno para luchar con un viejo, ¿eh? Pues le haré saber que yo fui un gran pugilista en mis años de Oxford. Y todavía recuerdo un par de cosas. —Se acercó a pulgadas de Anthony moviendo los pies de un modo intrincado.

      —Vamos, milord, esto es absurdo. —Anthony retrocedió con los brazos a los costados. Un puñetazo golpeó el aire cerca de su abdomen.

      —Cree que puede engañar a mi hija e irse de rositas. —Lord Tremont resopló. Sudando, avanzó un paso para lanzar otro puñetazo—. Yo le enseñaré un par de cosas sobre el honor, bellaco.

      Anthony miró, encima de la cabeza de lord Tremont, a Reggie, que seguía con la chaqueta en la mano.

      —Por lo que más quieras, haz entrar en razón a tu padre —dijo Anthony. ¿O te vas a quedar ahí parado viendo cómo le da una apoplejía?

      Reggie vaciló. Su mirada vaga se agudizó. Se apartó de la pared y enderezó los hombros.

      —Pues no, no lo voy a hacer —dijo con más convicción de la que le había oído Anthony relacionada con un tema que no fueran las cartas.

      Dejó la chaqueta de su padre sobre un tonel polvoriento, se quitó su levita de color cereza y la dobló encima de la otra. Se adelantó y apartó a su padre con el codo.

      Lort Tremont frunció el ceño.

      —Pero solo estaba calentando.

      —Lo siento, padre, pero está en juego el honor de la familia. —Reggie echó hacia atrás su puño enguantado.

      Lo siguiente que supo Anthony fue que saboreaba cabritilla de la más cara. Con la espalda apoyada en la pared de la que acababa de hacerse amigo, sacudió la cabeza, que de pronto parecía estar llena de lana y nadando entre estrellas.

      —¡Bravo! Así aprenderá. —Tremont sonrió a Reggie—. No me esperaba esto de ti. Parece que sí eres hijo mío después de todo.

      La voz del lord resonó en el cráneo de Anthony como si llegara desde una caverna. El caballero tenía dos cabezas, ambas sonriendo con orgullo paterno.

      Anthony se agachó y escupió en un rincón, agradecido porque ningún diente acompañara la sangre.

      —Yo tampoco me esperaba esto de ti —asintió, recuperándose.

      Reggie flexionó la mano derecha.

      —Después de incidente en el puente, he empezado a entrenar en Gentleman Jackson’s. Practico casi todas las tardes. —Sonrió—. Pero nunca pensé que te ganaría a ti. Estás horrible.

      Anthony le devolvió la sonrisa. De su labio partido salía sangre, pero su cabeza empezaba a aclararse, dejando espacio de sobra para la rabia. Reggie prácticamente había llamado ramera a Chelsea. Solo eso le ganaría ya otro ojo morado.

      —Me alegra oírlo. —Se apartó de la pared.

      —¿Seguro? —Reggie se detuvo en el proceso de recuperar su chaqueta—. ¿Por qué?

      —Porque no hemos terminado —dijo Anthony.

      Se lanzó hacia adelante.

      Los minutos se disolvieron en golpear de puños, aliento jadeante, sangre y saliva. De Reggie. Anthony no había dormido en más de veinticuatro horas y su cuerpo, dolorido todavía para el encuentro con lord Ambrose, gemía en protesta al verse empujado al límite. El ataque de Reggie lo había pillado por sorpresa. Pero, una vez concentrado, superaba fácilmente al luchador más joven e inexperto. Suavizó algunos de los golpes, pero solo algunos.

      Un golpe en la puerta consiguió que los contendientes se separaran. Jack fruncía el ceño desde el umbral, donde caían trozos de yeso sobre su cabeza y hombros.

      —Mugglestone ha vuelto con el magistrado. Esperan arriba. —Su ceño se hizo más profundo—. Ah, y que sepan que, mientras ustedes peleaban, el hacendado Dumfreys se ha suicidado. Ha tragado unos polvos que llevaba en el compartimento de un anillo lujoso.

      Anthony se apartó el pelo húmedo de los ojos con dedos doloridos. Buscó a Chelsea en la estrecha celda. ¿Cómo se había tomado la noticia de que el asesino de sus padres, el secuestrador de su hermano y casi violador de ella, había muerto?

      Tendría que esperar para averiguarlo.

      Chelsea había desaparecido.
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        * * *

      

      En cuanto Tremont se apartó de la puerta, Chelsea echó a andar hacia allí. Se sentía como un conejo atrapado. Sofocada, asustada y condenada. La única diferencia estribaba en que el conejo era inocente.

      Ella, sin embargo, era totalmente culpable. La noche anterior había hecho el amor a sabiendas con el prometido de otra mujer. Esa mañana se había despertado más que dispuesta a repetir. Solo unos momentos atrás se había arrojado prácticamente a los brazos de Anthony y le había suplicado sin vergüenza que se quedase con ella, que la abrazara. Y él lo había hecho, con un gran coste para su persona. Probablemente le había arruinado la vida.

      Salió al pasillo. En un extremo estaba la figura inconfundible de Jack, iluminada por la luz de una antorcha y con un barril volcado a sus pies. Una capa negra lo oscurecía todo, excepto la cabeza y los hombros del hombre atrapado debajo, pero sabía que se trataba del hacendado.

      Asqueada, echó a andar en dirección contraria, hasta que el pasillo terminó en unas escaleras burdas de madera. Se agarró a la barandilla y empezó a subir con rodillas temblorosas.

      Llegó al último escalón. Abrió la puerta y se encontró en la cocina. En medio del suelo había un atizador de hierro. Cerca de allí estaba Luke de lado, con sus fuertes extremidades atadas. Parecía tan pacífico que, de no ser por el charco de sangre debajo de su cabeza y la brecha fea que tenía encima del ojo, Chelsea habría creído que dormía.

      Stenton, atado en una silla cercana, levantó la barbilla de su pecho huesudo y la miró con fijeza.

      —O sea que eras tú, pelirroja.

      Chelsea se estremeció y entró de prisa en la taberna. Necesitaba aire, mucho aire.

      Abrió la pesada puerta y salió a la calle. La brisa otoñal le rozó las mejillas. Por toda la ciudad ardían chimeneas, que lanzaban polvo de carbón al cielo blanquecino. Cerró los ojos y respiró hondo varias veces para calmarse, imaginando que el aire era tan limpio y puro como el de su casa.

      —Chelsea.

      Abrió los ojos. Miró calle abajo y vio a Robert, que se levantaba de un banco colocado debajo de una farola. La prometida de Anthony estaba a su lado.

      “Maldición”. Se iría a su casa sin hablar con ellos. Ver a Robert tan delgado y sucio la destrozaba, pero no tanto como la mirada asqueada que le había lanzado cuando la había encontrado en los brazos de Anthony. Ser objeto de la ira de su hermano sería una experiencia nueva y desconcertante. Una experiencia que estaba decidida a evitar a toda costa.

      Echó a andar con pasos temblorosos en dirección contraria, rezando para que pudiera llegar hasta su caballo antes de que Robert la interceptase.

      La mano de su hermano le apretó el hombro como un cascanueces. “Maldición y maldición”. Tosió y se volvió hacia él.

      —¡Dios santo, Chelsea! Me alegro de verte. —Su intento de sonrisa disipó el miedo de ella. Robert le tendió los brazos y ella se arrojó en ellos.

      —No blasfemes —lo regañó, esforzándose por ver a través de sus lágrimas de alegría.

      Dejó de intentarlo. Cerró los ojos con fuerza y devolvió el abrazo. Notó los huesos de las costillas de él a través de la camisa.

      Retrocedió y lo observó. Definitivamente, había madurado en el último mes. En él no quedaba ni rastro de picardía infantil. En su lugar había una seriedad adulta, para la que ella no estaba segura de estar preparada.

      —Da la impresión de que has perdido mucho peso —consiguió decir—. Pero lo remediaremos cuando lleguemos a casa. Pediré a la cocinera que prepare solo tus platos favoritos. —Le tocó la barbilla y frunció el ceño—. Siempre que te afeites esta monstruosidad.

      —Eso sin ninguna duda. Probablemente esté tan llena de piojos como el resto de mi cuerpo.

      Chelsea miró detrás de él a Phoebe, que se había levantado y observaba en silencio su encuentro. La chica parecía sinceramente triste. Incluso a esa distancia, Chelsea veía que sus ojos azules claros estaban enrojecidos y bañados en lágrimas.

      “¿Qué he hecho?”.

      Las últimas semanas había estado absorta en Anthony y en sus sentimientos por él. Le había resultado fácil, muy fácil, olvidar que había otra persona mezclada. Una persona que, como ella, tenía sentimientos, esperanzas y sueños.

      La culpa la destrozaba. Con ella llegaba también la necesidad de ser castigada. Como mínimo, no debía negarle a Phoebe la posibilidad de escupirle en la cara.

      Hizo acopio de valor y miró a Robert, quien parecía observar a la prometida de Anthony tan detenidamente como ella.

      —¿Quizá deberías presentarnos? —preguntó.

      Robert se puso muy colorado. Era un rasgo familiar que compartían los dos.

      —Está bien. —Tomó la mano de Chelsea y la llevó hasta el banco—. Esta es Phoebe. —Se sonrojó más todavía y apretó la mano de su hermana hasta que esta pensó que le iba a romper los huesos—. Es decir, lady Phoebe. —Señaló a Chelsea con la barbilla—. Mi hermana, Chelsea.

      Esta se puso tensa. En cualquier momento empezarían las acusaciones, quizá incluso acompañadas de arañazos.

      —Señorita Bellamy. —Phoebe la miró. Su expresión era fría y claramente curiosa, pero no cruel—. Tengo la extraña sensación de que nos hemos visto antes. Antes de hoy, quiero decir. Nos conocemos, ¿verdad?

      Chelsea podía destruir con una palabra todas las fantasías románticas que Phoebe hubiese podido albergar sobre eso prometido. Unas pocas palabras bien elegidas garantizarían que no hubiera boda el jueves.

      Tenía el poder de arruinar dos vidas. O de repararlas.

      Amando a Anthony como lo amaba, la elección resultaba ridículamente fácil e increíblemente difícil.

      Se sentó en mitad del banco y palmeó este a ambos lados de ella.

      —Pónganse cómodos. Me temo que es una historia bastante larga, y algo increíble.
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        * * *

      

      Anthony respiraba con fuerza. Se apartó del carro funerario en el que Jack y él acababan de depositar los restos rígidos y bastante pesados del hacendado Dumfreys.

      —En conjunto, gracias por haberme impedido matarlo yo.

      Con Chelsea a salvo, y su furia controlada, le aterraba pensar lo cerca que había estado de cometer asesinato.

      —De nada, milord. —Una sonrisa torcida iluminó el semblante rugoso de Jack.

      Anthony le tendió la mano.

      —Para mí sería un honor que me llamaras por mi nombre de pila. Anthony —Guiñó un ojo—. O Tony Sin dedos, si lo prefieres.

      La sonrisa de Jack se hizo más amplia. Le estrechó la mano de un modo que casi le aplastó los huesos.

      —Anthony está bien, mi… —Soltó una risita—. Requiere un poco de práctica.

      Permanecieron mirando en silencio hasta que el vehículo forrado de negro desapareció de la vista. Anthony vio por el rabillo del ojo a Chelsea, sentada en un banco con Robert y Phoebe. Estaban demasiado lejos para oírlos, pero fuera lo que fuese que decía Chelsea, los otros dos estaban pendientes de sus palabras. El corazón le latió con fuerza. ¿Se atrevería a esperar que ella les contara toda la verdad de sus actividades de las últimas semanas, aunque dicha verdad fuera muy poco halagüeña para él? De ser, así, Phoebe no tendría más remedio que anular el compromiso, ¿verdad? Pero pasaría un rato antes de que se enterase.

      —La justicia y el magistrado aguardan —dijo, señalando la taberna—. ¿Vamos?

      Gracias a Mugglestone, la segunda entrevista de Anthony con el magistrado fue bastante breve. Aunque el hacendado tenía las manos atadas, había conseguido alzar la tapa de su anillo de sello con los dientes. Un compartimento interior contenía el veneno mortal que transportaba por si sus planes, cuidadosamente urdidos, fracasaban. Según Jack, que había visto morir a su prisionero, el final había sido agónico pero breve. Todo el mundo se mostró de acuerdo en que lo mejor era dictaminar la muerte del caballero como un suicidio. Stenton llevaba años buscado por la ley. Sería juzgado y colgado por sus crímenes anteriores, demasiado numerosos para contarlos. En cuanto a Luke, había una celda en el Hospital Real de Bedlam que le iría como anillo al dedo.

      Eso dejaba solo por resolver el tema del futuro de Anthony. Salió de la taberna junto con Jack, Reggie y lord Tremont. Juntos observaron a Mugglestone empujar a los dos prisioneros hasta el carruaje del magistrado.

      —Supongo que esto ha terminado, pues —dijo lord Tremont, poniendo en palabras lo que pensaban todos. Se volvió hacia Reggie—. Es hora de recoger a tu hermana e irnos a casa. —Miró a Anthony con ojos todavía fríos—. ¿Viene, Montrose?

      —Sí, supongo que sí —repuso el aludido, distraído por la visión de Chelsea, que seguía sentada entre su hermano y Phoebe.

      Ella alzó la vista. Sus ojos se encontraron y se fusionaron. Anthony vio el anhelo en los de  Chelsea y adivinó que iba parejo con el suyo propio. Su autocontrol, tensionado como un arco, estuvo a punto de romperse. Adelantándose a los otros, casi corrió hacia ella.

      Fue Phoebe, y no Chelsea, la que se levantó para recibirlo. Corrió a su lado, bloqueándole el paso. Él clavó los talones en el suelo, preparado para ser abofeteado o algo peor. Y, sin embargo, Phoebe lo miraba sonriente.

      —¡Oh, Anthony! La señorita Bellamy nos lo ha explicado todo. —Se arrojó en sus brazos.

      —¿De verdad? —Él miró a Chelsea, quien se ruborizó y apartó la vista.

      Phoebe asintió vigorosamente.

      —Sí, ¡y pensar que estas últimas semanas estabas planeando el rescate del señor Bellamy! De verdad, querido, que podías haber dicho algo. Yo estaba a punto de creer que había… —Se sonrojó con profusión y terminó en voz baja—. Bueno… otra mujer. ¿Podrás perdonarme?

      Anthony no podía mirarla a los ojos. Por encima del hombro de ella, miraba a Chelsea, de pie entre Jack y su hermano. Quería apartar a Phoebe y correr con ella, pero la mirada acerada de sus ojos turquesa se lo impidió. A juzgar por esa mirada, podía haber sido un extraño y no el hombre que había compartido su cama la noche anterior.

      —Me perdonas, ¿verdad?

      Él miró a su prometida y murmuró:

      —Por supuesto.

      Lord Tremont le dio una palmada en la espalda.

      —Parece que lo he juzgado mal, muchacho. —Tendió la mano—. ¿Lo olvidamos todo?

      Anthony le estrechó la mano, deseando que se lo tragara la tierra.

      —Por supuesto, señor.

      Lord Tremont se giró hacia Chelsea.

      —Y a usted, señorita Bellamy, le presento mis más sinceras disculpas. Sé que no es suficiente, pero ¿me hará el honor de aceptarlas? —Dio un codazo a su hijo, que murmuró también una disculpa a través de labios ensangrentados.

      —No tiene nada de lo que disculparse, milord. —La expresión de Chelsea era funeraria, pero su voz sonaba desconcertantemente animosa.

      Anthony intentó mirarla a los ojos, pero tropezó con la mirada seria de Robert Bellamy. Obviamente, Chelsea no había conseguido convencer a todos de que lo ocurrido en las últimas semanas eran solo hazañas heroicas. La mirada del muchacho brillaba con una antipatía que bordeaba el odio. Luego sus ojos se posaron en Phoebe y su mirada se suavizó.

      Anthony miró a Phoebe, que por fin se había separado de sus brazos. Sonrojada y desaliñada, parecía más viva de lo que nunca la había visto. ¿El cautiverio había creado un amor? El chico estaba claramente seducido. ¿Se atrevería a esperar que el corazón de Phoebe sintiera algo parecido?

      Antes de que pudiera explorar esa tentadora posibilidad, un carruaje elegante con el escudo de armas de los Tremont se acercó a ellos.

      Lord Tremont detuvo al cochero con un gesto de la mano.

      —¿Vamos?

      Phoebe se tomó del brazo de Anthony. Le sonrió y a él le dio un vuelco el corazón.

      —Sí, vámonos de este terrible lugar. Necesito un baño, una siesta y comida. Estoy demasiado hambrienta para esperar hasta el té. ¿Crees que después podrás llevarme a dar un paseo por el parque? Quiero oír todas tus hazañas de las últimas semanas, hasta el último detalle emocionante.

      Anthony tragó saliva con fuerza.

      —Sí, bueno, ya veremos. —Miró a Chelsea, que se distanciaba de ellos. De él. Si podía prolongar el contacto, quizá pudiese tener un momento a solas con ella.

      —Señorita Bellamy, ¿podemos ofrecernos a llevarlos a su hermano y a usted?

      Ella se encogió como si la hubiese golpeado.

      —No, gracias, lord Montrose. Mi caballo está cerca de aquí. Mi hermano puede montar conmigo y Jack tiene su propia montura.

      Lo estaba despidiendo. Peor aún, le decía adiós.

      Desesperado, insistió.

      —Pero está herida. Mi médico debería mirarle ese bulto de la cabeza.

      Ella apretó los labios.

      —Adiós, lord Montrose.

      Sus miradas se encontraron y se sostuvieron. Los demás desaparecieron y fue como si Chelsea y él estuviesen solos, mirándose a través del abismo. El abismo que él había hecho más profundo cada vez que había intentado convencerla de que fuese su amante.

      Y ella se iba ya. O quizá había orquestado aquello de modo que él no tuviese más remedio que dejarla.

      “Te amo, Chelsea”.

      —Buen día, señorita Bellamy.

      No podía ni quería decir adiós. Pero era un adiós y lo sabía. Lo veía en los ojos de ella y en el modo en que se mordisqueaba el labio inferior.

      Phoebe miró a su alrededor con ojos brillantes.

      —¡Cielos!, pero todos hablan como si fuese una despedida y no un “hasta luego”. —Se volvió hacia su padre y lo tiró de la manga—. Por supuesto, invitaremos a los Bellamy a la boda, ¿verdad, papá?

      Lord Tremont inició un examen intensivo de sus zapatos.

      —A mí me parece bien, pero tendremos que hablar con tu madre. Ya está planeada la lista de invitados y han sido enviadas las invitaciones. Podría causar un trastorno.

      —¡Qué bobada! —Phoebe golpeó el suelo con el pie—. Por supuesto que mamá aceptará en cuanto le diga lo encantadores que son. —Miró a Robert—. Es decir, si su hermana y usted están libres el día treinta.

      Chelsea abrió la boca, y volvió a cerrarla. Anthony se preguntó si él era el único que veía sus ojos llenos de lágrimas.

      Robert saludó a Phoebe con una inclinación de cabeza.

      —Me temo que debemos rehusar, señorita Tremont. Mi hermana y yo hemos estado ausentes de nuestra casa demasiado tiempo. Ahora tenemos que decirles adiós y desearles mucha felicidad.

      Phoebe pareció entristecerse.

      —Comprendo. En ese caso, feliz viaje.

      Dio la mano a Anthony y él la ayudó a subir los escalones del carruaje. Una sensación helada se instaló en su pecho. Miró a Chelsea, pero ella negó con la cabeza y dio media vuelta. Él empezó a subir los escalones. La frialdad se esparció y se instaló en la boca de su estómago. Se detuvo, con el pie derecho colocado en el escalón superior.

      “¡Chelsea!”.

      Lo embargó la pena. Estaba a punto de perderla tan seguramente como si ella hubiese muerto. ¿Por qué tenía que ser tan terca y tan noble? La frustración atravesó el hielo y lo hizo añicos. Los sentimientos lo desbordaron. Quería gritar, maldecir, caer al suelo y arrancarse la ropa.

      Empezó a bajar, pero lord Tremont estaba detrás de él.

      —Montrose, ¿necesita una mano después de tanto ajetreo?

      —No, estoy bien —mintió Anthony.

      Entró y se dejó caer en el asiento de terciopelo enfrente de Phoebe. Estaban a una semana de la boda y a nadie le habría resultado extraño que se colocara más cerca de ella. De hecho, lord Tremont y Reggie tuvieron que pasar por encima de él, porque no estaba dispuesto a ceder la ventanilla.

      Eso le permitió ver por última vez a Chelsea cuando ella dio media vuelta y salió de su vida.
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        Una semana más tarde.

      

      

      Había sido una semana infernal.

      Anthony miró desde la ventana de su habitación la lluvia gris que caía del cielo blanco y se preguntó si hacía bastante frío para que nevara. ¿Nevar en septiembre? ¿Y por qué narices no? Si el libertino más famoso de Londres podía pasar una semana arrancándose el corazón por una mujer que lo había rechazado, entonces todo era posible.

      Volvió la espalda a la conocida vista y cruzó la estancia hasta el vestidor. Por el camino apartó con el pie un decantador de brandy volcado, uno de los varios vacíos que ensuciaban la alfombra. En la última semana había bebido mucho todas las noches. Principalmente brandy, aunque tampoco había hecho ascos al oporto y al clarete. Había parado por fin la noche anterior, tras reconocer que el dolor aumentaba, no disminuía, con cada vaso que vaciaba.

      Miró el espejo encima de la cómoda. Era la primera vez que se miraba de verdad en una semana. Una barba marrón ocultaba gran parte de su rostro, pero la piel estirada sobre los pómulos era cetrina como la de un español. Su cabello sin recortar se curvaba alrededor del cuello de terciopelo de la bata. Y sus ojos, agotados e inyectados en sangre, encajaban más con un hombre que le doblase la edad.

      ¿Y qué esperaba? Había vivido una semana a base de alcohol y falsas esperanzas. Bajó la vista a la parte superior de la cómoda. Varias rosas marchitas, una por cada día, yacían al lado de un montón de cartas sin abrir. Sus cartas. Chelsea las había devuelto junto con las flores. Excepto por la séptima. El día anterior había llegado solo la flor, con una nota en la que le decía que lo olvidase.

      Olvidarla. Como si eso fuera posible. ¿Aquella arpía sin corazón creía que elegía aquel dolor omnipresente por propia voluntad? ¿Imaginaba que pasaba todos los momentos que estaba despierto planeando cómo recuperarla porque no tenía ninguna otra ocupación?

      La noche anterior, después de haber vaciado el armario de los licores, había pasado las horas previas al amanecer paseando por la estancia. Reflexionar sobre uno mismo podía ser algo odioso. Desmontaba el orgullo, capa a capa, como la piel de una cebolla, hasta que solo quedaba el bulbo interior, encogido y enfermizo. Al fin había visto lo que veían otros. Un hombre mimado y engreído al que solo le importaba el placer, fuera cual fuese el precio. Un hombre así no merecía ser feliz, pero Chelsea sí. Y Phoebe también.

      La llamada en la puerta lo sobresaltó. Se dio la vuelta.

      —Adelante —dijo, recordando que había llamado a su ayuda de cámara solo un momento atrás.

      —Buenos días, milord. —Tobias cruzó el umbral bostezando. Llevaba una palangana de agua caliente y una toalla colocada en un brazo. No esperaba que se levantase todavía, pero, como se suele decir, a quien madruga, Dios lo ayuda.

      Anthony cruzó los brazos sobre la bata manchada.

      —Quería afeitarme.

      —Marchando, milord. —Tobias se acercó al palanganero. Miró de soslayo a Anthony y empezó a disponer los artículos de afeitado—. Es bueno verlo tan, ah… animado.

      “Animado”. Anthony no se había sentido menos animado en toda su vida, pero logró forzar una sonrisa ante aquella muestra mañanera de optimismo cockney.

      —Bueno, hoy es el día de mi boda después de todo.

      Tobias dejó caer el jabón de afeitar en la palangana, haciendo salpicar agua. Sacó el jabón y miró a Anthony por encima del hombro.

      —Sí, bueno, pues parece que tiene los nervios de la boda.

      “Nervios de la boda”. O sea que eso era lo que pensaban sus sirvientes. Él, por su parte, creía que se estaba volviendo loco.

      —La verdad es que me siento menos nervioso que en los últimos tiempos. —Se acercó a Tobias y tomó la cuchilla de afeitar—. Estoy bastante tranquilo.

      El ayuda de cámara le quitó la cuchilla.

      —Permítame, milord. —Le señaló una silla—. Siéntese, por favor.

      Anthony obedeció, divertido de que su ayuda de cámara no se fiara de él con objetos cortantes. Intentando no sonreír, alzó el rostro y permaneció inmóvil mientras Tobias le colocaba la toalla sobre los hombros y utilizaba una brocha de pelo suave para enjabonarle el rostro y el cuello.

      —Ya está —anunció al fin, secándolo con la toalla. Palmeó sus mejillas con colonia y entró en el vestidor.

      —¿La levita de color canario y pantalones grises, milord? ¿O prefiere la levita de color burdeos?

      Anthony negó con la cabeza.

      —Ninguna de las dos. La negra.

      —¿Está seguro, milord? Hoy es el día de su boda.

      —Exacto.

      El ayuda de cámara lo miró, pero sabía que no debía contradecir una orden. Sacó las prendas solicitadas y ayudó a vestirse a Anthony en silencio.

      El novio se volvió a mirarse en el espejo. Con ojos de mapache, mejillas hundidas y vestido de negro implacable, parecía más un encargado de funeraria que un novio, pero el afeitado le había devuelto la respetabilidad. ¡Al infierno con eso! Tomó una de las rosas marchitas de la cómoda, le arrancó el tallo y se la colocó en el ojal.

      Sorprendió a Tobias mirándolo en el espejo. Se giró y preguntó con gesto inocente.

      —¿Qué tal estoy?

      Tobias no dijo nada, se limitó a entregarle el sombrero de copa y el bastón.

      Anthony pensó que cada vez era más difícil conseguir sirvientes con sentido del humor. Bajó las escaleras. Por encima de la balaustrada vio que todos sus empleados lo esperaban en el vestíbulo principal. “¡Maldición!”.

      Chambers se adelantó.

      —En nombre de todos los empleados, milord, permítame desearle mucha felicidad.

      —Gracias, Chambers. Haré lo que pueda. —Inclinó la cabeza y apretó los dientes cuando los sirvientes empezaron a pasar de uno en uno delante de él para felicitarlo.

      Cuando terminaron, Anthony estaba inundado de buenos deseos. Chambers lo ayudó con el abrigo y abrió la puerta principal. Fuera la lluvia desbordaba las alcantarillas y el camino delantero era un lodazal.

      El mayordomo movió la cabeza cana.

      —Lástima lo del tiempo, milord, y precisamente el día de su boda.

      Aquella humedad miserable encajaba con Anthony, pero hizo un esfuerzo por apreciar la buena voluntad del otro.

      —Desde luego —murmuró, saliendo.

      Masters lo esperaba al otro lado de la puerta con un enorme paraguas negro y una margarita en el sombrero en honor al día.

      —Permítame acompañarlo hasta el carruaje, milord —insistió, cuando Anthony apartó el paraguas con la mano—. Se empapará si no lo hago. Y hoy es el día de su boda.

      —Sí, sí, lo sé —gruñó Anthony, cuando el paraguas reapareció encima de su cabeza—. Tú debes de ser la persona número veinte que me lo recuerda.

      —Cuidado con ese charco, milord. —El cochero, impertérrito, lo guio por el sendero, rodeando todos y cada uno de los charcos—. No tema. Llegaré a la iglesia antes de que se desborde el puente Puede contar con ello, milord.

      Anthony salió de la protección del paraguas y sonrió al cielo oscuro y furioso.

      —Antes tenemos que hacer una parada.

      Cerró los ojos y alzó la cara al diluvio. Le gustó que cayera la lluvia sobre su rostro. Le resultaba tan purificadora, que se quitó el sombrero y dejó que le lavara la cabeza.

      A Masters casi se le salían los ojos de las órbitas.

      —¡Milord! —Abrió la puerta del carruaje y casi empujó a su jefe al interior.

      Anthony arrojó el sombrero empapado en el asiento y subió a su vez. Se apartó el pelo mojado de la frente y se apoyó en el respaldo.

      —¡Al número nueve de Grosvenor Square! —dijo.

      —¿A la dirección de lady Phoebe? —Cuando Anthony asintió, el cochero se asomó por la puerta abierta—. Pero milord, trae mala suerte que el novio vea a la novia antes de la ceremonia.

      —Mmm —respondió Anthony—. Volvió la mirada a la ventanilla del lado opuesto y al cochero no le quedó otro remedio que cerrar la puerta y subir al pescante.

      “Se acabó huir”, se juró Anthony cuando recorrían las calles grises empapadas de lluvia de Mayfair.  Había pasado la mayor parte de su vida esquivando su deber, huyendo, pero nunca yendo al encuentro de nada ni de nadie. Lanzarse de cabeza a los placeres le había resultado más fácil que pedir el respeto de su padre, el amor de su madre y el perdón de sus amigos muertos. Y cuando por fin había parado, se daba cuenta de que era una buena sensación detenerse y saborear el momento.

      Aunque fuera el momento más oscuro de su vida.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      —Mira, Chelsea, un arco iris. —Robert, bien afeitado, llamó a su hermana a la ventana del salón.

      Ella alzó la vista del montón de ropa que doblaba en la mesa del comedor.

      —Un arco iris en Londres. No me lo creo.

      —Créelo y date prisa, antes de que desaparezca.

      Chelsea dejó la camisa que estaba doblando y se acercó a él.

      Robert se movió para dejarle hueco.

      —Encima de ese grupo de árboles. Allí —dijo.

      De perfil, todavía se parecía a su hermano, pero el cautiverio lo había cambiado. Sus ojos tristes mostraban una sabiduría nueva y su escualidez le hacía parecer años mayor. Aún no había cumplido los veinte, pero podía haber pasado por la edad de Anthony.

      Anthony. “Maldición”. Ese era el día de su boda. Eran casi las diez. Ya habrían pronunciado los votos, intercambiado los anillos y recibido las bendiciones. Ya estaba hecho. En ese momento estaría sentado en la mesa del desayuno, brindando por su esposa.

      Chelsea reprimió las lágrimas. Cada día se le daba mejor controlar su infelicidad. “La vida continúa” se decía con firmeza. Incluso había un arcoíris fuera. Franjas de tonos rosa pálido, amarillo suave y verde se curvaban por encima de las copas de los árboles.

      —Tienes razón. —Se esforzó por hablar con ligereza—. Yo creía que nada podía atravesar esta niebla.

      Los pasos de Jack crujieron en las escaleras. Cruzó el vestíbulo con una valija en cada mano.

      —Basta ya de hacer el vago. A este paso, no llegaremos a la primera posta antes de que oscurezca —dijo.

      A pesar del reproche, sonreía cuando llevaba el equipaje al carro. Chelsea sabía que estaba deseando volver a casa.

      Miró de nuevo al exterior.

      —Duele, ¿verdad? —dijo.

      —Como un infierno. Pero ¿y tú qué? Nunca le perdonaré a Grenville que…

      —Yo estaré bien y tú también. —Ella se apartó del alféizar, decidida a acabar con la tristeza—. Cuando nos saquemos el polvo del carbón de Londres de los pulmones y respiremos el aire fresco de Sussex, volveremos a ser los mismos de antes. Ya la verás.

      El rostro sombrío de Robert indicaba que no la creía en absoluto. Pero, por otra parte, ella tampoco.

      —El equipaje pude esperar. —Le tendió la mano—. Ven, vamos a dar un paseo. Ahora que ha dejado de llover, está todo hermoso. Llevamos demasiado tiempo encerrados.

      Él negó con la cabeza.

      —Vete tú. Yo terminaré aquí. —Intentó una sonrisa—. Tú me has comprado toda esa ropa. Lo menos que puedo hacer es ayudar a guardarla.

      Ella suspiró.

      —Es cierto, pero ¿no quieres venir de todos modos? Nos iremos en unas horas y tú todavía no has visto Londres. Podemos alquilar un coche de punto que nos lleve a dar un paseo por los lugares famosos.

      Él entró en el comedor.

      He visto todo el Londres que quiero ver. Vete tú.

      Chelsea observó la rigidez de sus hombros delgados y movió la cabeza. La nueva sabiduría adulta de Robert resultaba desconcertante, pero ella todavía podía leer sus pensamientos. Su hostilidad hacia Anthony no era solo por ella. Había visto su decepción cundo Phoebe había subido el carruaje.

      Robert estaba enamorado de Phoebe y ella de Anthony. Phoebe y Anthony estaban casados. La situación le recordaba a Como gustéis, su comedia shakespeariana favorita. Excepto que Londres no era el bosque de Arden. Y que ninguno de los actores reía.

      —En ese caso, voy a hacer una visita a Hyde Park —dijo—. Volveré antes de una hora.

      Tomó su chal del gancho colocado al lado de la puerta y recogió su cesta. Salió a la calle, donde Jack cargaba un pesado baúl encima de los otros.

      La diligencia del correo los habría llevado antes a su casa, pero ella no habría podido llevarse a Otoño. Salvar a la gentil yegua de la fábrica de pegamento había sido un buen modo de utilizar sus ganancias mal adquiridas.

      El animal, enganchado al carro junto con el caballo de Jack, relinchó cuando ella se acercó.

      —No quedan azucarillos, pero aquí tienes una zanahoria. —Ella la sacó de la cesta y se la ofreció.

      Jack se apartó de la carga que intentaba equilibrar.

      —¿Va a alguna parte?

      —Sé que es terrible dejaros la tarea de empaquetar a Robert y a ti, pero tengo que irme una hora. La verdad es que necesito tiempo para mí. ¿Me perdonas?

      Él tiró de uno de los rizos de ella, que habían escapado del gorro con borde de encaje.

      —¿Qué le digo a él si…?

      Ella lo silenció con una mirada.

      —No lo hará.

      Jack movió la cabeza.

      —Ha venido todos los días.

      Ella cruzó los brazos sobre su corazón galopante.

      —Hoy es el día de su boda.

      Jack apretó la mandíbula y probó la soga que acababa de atar a través de los baúles apilados.

      —Yo todavía no estoy tan seguro.

      —Pues yo sí. —Ella rascó el lomo de Otoño y echó a andar calle abajo.

      Su intención era alquilar un coche de punto, pero el aire fresco animó su espíritu y le gustó la sensación del sol en la cara. Cuando llegó al parque, el cielo era azul brillante, trinaban los pájaros y hombres y mujeres a caballo o en carruajes cruzaban la puerta principal.

      Esquivó los paseos más populares y encontró un banco desocupado que miraba al lago Serpentine. En cuanto se sentó, se vio rodeada de patos y gansos. Sacó un pedazo de pan rancio que había llevado consigo, lo desmigó y se lo echó. Las gracias y maquinaciones ansiosas de los animales le hicieron sonreír.

      Una madre joven que empujaba un cochecito se sentó en el banco de al lado. Los amigos de plumas de Chelsea presintieron más comida y se alejaron de ella.

      “Criaturas inconstantes. Como los hombres”.

      Privada de la diversión, Chelsea sacó la carta que había llevado consigo y rompió el sello.

      Ven a vivir conmigo y sé mi amor y todos los placeres probaremos.

      Marlowe sabía llegar al corazón de una mujer. Y Anthony también. El verso continuaba con una súplica elocuente para que ella reconsiderase su postura.

      Chelsea levantó los ojos llorosos del papel. Había devuelto sin abrir las seis cartas anteriores. El día anterior se había debilitado y había guardado esa. El sentido común le decía que la quemase en cuanto volviera, pero era más probable que la conservara, quizá para siempre.

      Para siempre parecía un tiempo terriblemente largo. Buscó un pañuelo en el bolsillo. Milagrosamente, había recordado guardar uno limpio. Se secó los ojos.

      Era patética. Si una carta de Anthony podía reducirla a tal estado, ¿qué ocurriría si se encontraba cara a cara con él? Conocía demasiado bien la vergonzosa respuesta. Su resolución se derretiría como la mantequilla bajo el sol de verano, lo cual solo confirmaba que había hecho bien en rehusar sus visitas. Al igual que en el caso de los borrachos recalcitrantes, la única esperanza de curarse era la abstinencia absoluta.

      Se guardó la nota, recordándose que la invitación de Anthony no se extendía al matrimonio. Los aristócratas no se casaban con hijas de hacendados rurales. Y las mujeres Bellamy no se convertían en amantes. Pero, más allá del orgullo y de la moralidad, había miedo. Si compartía a Anthony con Phoebe o con cualquier otra mujer, se convertiría en una arpía celosa. Y Anthony llegaría a despreciarla. Aunque lograra ocultar sus celos, él acabaría cansándose de ella. Ver su interés cariñoso convertirse en indiferencia, quizá incluso en disgusto, sería una muerte en vida, el más humillante de los destinos.

      —Perdón, ¿este sitio está ocupado?

      Chelsea se sobresaltó. Reconocería el timbre de la voz de Anthony en cualquier parte. Alzó la cabeza y lo vio dar la vuelta al banco. Se sentó a su lado sin esperar permiso.

      —¿Cómo has sabido dónde encontrarme? —preguntó ella, con la mirada fija en un azulón grande, que devoraba el último pedacito de pan.

      —Vengo de tu casa. —Él la rodeó con un brazo y la estrechó contra sí—. Tu hermano no quería decirme a dónde habías ido, pero, por fortuna, me he cruzado con Jack. —Entrecerró los ojos—. Estaba cargando vuestro equipaje en un carro. Te ibas a ir sin despedirte, ¿verdad?

      Instalada en el círculo de los brazos de él, le era imposible mentir.

      —Sí. He pensado que sería más fácil.

      Él abrió más los ojos y el gesto acentuó las lunas crecientes marcadas bajo ellos.

      —¿Más fácil para quién?

      —Para los dos. —Ella vaciló, toqueteando uno de los capullos de rosa decorativos que adornaban su falda. ¿A quién quería engañar? —. Especialmente para mí.

      Cruzó las manos en el regazo para reprimir el impulso de tocarlo.

      —Por si no te lo he dicho aún, gracias por haberme salvado y por haber rescatado a Robert. Siempre te estaremos agradecidos.

      Él enarcó una ceja.

      —Agradecido, ¿eh? Pues tenéis un modo muy raro de demostrarlo. A menos que las peleas a puñetazos sean una costumbre familiar.

      Ella giró hacia él.

      —¡Ay, Anthony! No me digas que…

      —¿He peleado con él? —Anthony negó con la cabeza—. Sigue estando débil como un gatito. Y yo estoy cansado de pelear. Sobre todo, contigo.

      Ella suspiró. Habían discutido el tema muchas veces.

      —Es inútil, Anthony. Te amo, pero no viviré como amante tuya.

      Para su sorpresa, él asintió.

      —Supongo que en el fondo he sabido desde el principio que no cambiarías de idea, pero no estaba preparado para afrontar la verdad hasta hoy. Estuvo mal por mi parte pedírtelo, pero los libertinos somos famosos por permitir que nuestros deseos se superpongan a nuestro sentido común. —Sonrió y a ella le dio un brinco el corazón—. Sospecho que debe de haber un libro de reglas en alguna parte que lo especifica así.

      Su sonrisa se disipó en parte.

      —Después de todo, era imperdonablemente egoísta por mi parte esperar que abandonaras tus principios solo para facilitarme a mí la vida.

      Ella pensó en lady Phoebe, la mujer con la que había sido injusta. Quizá si ella no hubiese interferido, Anthony habría pasado más tiempo aprendiendo a conocer a la mujer que ya era su esposa.

      —Creo que los dos hemos pecado de egoísmo —murmuró con la cabeza baja.

      —En ese caso, ¿perdonas el mío?

      —Definitivamente, sí. —La repentina vulnerabilidad de él le oprimió el corazón y tiñó el momento de un arrepentimiento agridulce—. Es mejor así, en serio. Habría sido muy mala amante. —Intentó reír, pero el sonido murió en su garganta.

      Él se encogió de hombros.

      —Eso ya no importa. Me he dado cuenta de que no te quiero como amante.

      A Chelsea le dio un vuelco el corazón. Aunque había decidido no volver a verlo nunca más, oír que ya no la deseaba, fue más doloroso de lo que podía haber imaginado. Sus ojos se llenaron de lágrimas, lo que hizo que viera borroso el lago, las aves y el rostro de Anthony. La primera cayó por su mejilla. Él extendió el brazo y la capturó con el borde del pulgar.

      —Anthony… No, por favor. No puedo soportarlo.

      A él le tembló la voz, pero tenía los ojos llameantes.

      —¿Y qué te hace pensar que yo sí?

      En lugar de contestar, ella empezó a levantarse.

      —Tengo que volver. —Se dio cuenta tarde de que parte de su vestido estaba atrapado debajo de él. Tiró de la tela y le lanzó una mirada suplicante—. Por favor. Robert y Jack se preguntarán dónde me he metido.

      —Robert y Jack pueden esperar. —Jack le agarró la muñeca y tiró de ella para que volviera a sentarse a su lado—. Esto no puede.

      Su boca, ardiente y exigente, capturó la de ella. Chelsea respondió a su intensidad devolviéndole el beso con toda la pasión que había acumulado en una semana de soledad y de autonegación. Cuando se separaron, los dos jadeaban.

      Él apoyó la frente húmeda en la de ella y le tomó la cara entre las manos.

      —Lo que quiero es una esposa, pero solo si eres tú.

      “Debo de estar soñando. O alucinando”.

      —Anthony, no comprendo. Tú ya… ya estás casado.

      Él la soltó.

      —No, no, no lo estoy. —Sus ojos brillaban con una ternura fiera.

      Chelsea lo miró atónita. Si aquello era un sueño, no quería despertar jamás.

      Él le tomó la mano. Le acarició la palma con el pulgar.

      —Puedo ser un libertino, pero no soy un cobarde. No iba a dejar a Phoebe ante el altar. Esta mañana temprano he ido a su casa y he cancelado la boda.

      Chelsea encontró por fin la voz.

      —¿Cómo se lo ha tomado?

      Anthony sonrió.

      —Me ha dado las gracias.

      —¿Las gracias?

      —Desde luego. Ha dicho que había conocido a un hombre más joven que yo y que no había tenido valor para anular lo nuestro, pero me agradecía que lo hiciera yo. —sonrió—. No me importa admitir que ha sido un golpe fuerte para mi orgullo.

      —¡Oh, Anthony! Ha debido de ser horrible. —Chelsea intentó mostrarse comprensiva, pero acabó riendo. Mareada de felicidad, solo quería reír, bailar y besar. Sobre todo, besar.

      —Hemos llamado a su familia y les hemos dado la noticia juntos. Después, lord Tremont ha amenazado con pegarme un tiro. Lady Tremont se ha desmayado, por supuesto, lo cual ha distraído la atención de Phoebe y de mí.

      —¿Robert lo sabe? —Chelsea no se atrevió a decir más. ¿Cómo expresarlo de un modo delicado?

      —¿Que Phoebe es una mujer libre? Ahora ya lo sabe. —Anthony guiñó un ojo—. No me sorprendería que en este momento fuera de camino a Muttonsford con un ramo de flores y promesas de amor eterno.

      Ella le agarró la manga.

      —¿Tú crees que los Tremont lo aceptarán? Es pobre como un ratón de iglesia. Tendremos suerte si Oatlands no se nos cae encima cuando volvamos.

      Anthony se encogió de hombros.

      —Preferirían a alguien con título, por supuesto, pero cuando se corra la voz de que su hija ha sido una novia felizmente abandonada, estarán dispuestos a conformarse con respetabilidad. Además, Phoebe es una gran heredera, así que no necesita casarse por dinero. En todo caso, su dote conseguirá recuperar todo el esplendor de Oatlands.

      —Parece que lo tienes todo planeado.

      La sonrisa de él se apagó. Hincó una rodilla en el sendero de tierra.

      —Todo no. Lo nuestro no.

      Sacó del bolsillo una cajita forrada de terciopelo y levantó la tapa. Dentro había una esmeralda brillante rodeada de diamantes.

      —Cásate conmigo, Chelsea. Sé mi esposa—. La miró a los ojos y le colocó la esmeralda en el dedo anular—. Te diría que te amo, pero “amor” es una palabra que no expresa bien todo lo que siento. —Le temblaba la voz, que normalmente era firme y segura.

      Chelsea sintió la humedad de las lágrimas en las mejillas y se dio cuenta de que volvía a llorar. Para ser una mujer que se enorgullecía de no llorar en público, lo había hecho bastante en las últimas semanas.

      —Yo también te amo, Anthony. Muchísimo.

      Él hizo una mueca y cambió a la otra rodilla.

      —Pues di que sí y rápidamente, a menos que tengas muchas ganas de verme permanentemente paralizado.

      Ella sonrió.

      —Estás muy seguro de ti mismo, ¿verdad?

      Él se puso serio.

      —Nunca lo he estado menos que ahora.

      Sin nada ni nadie que los mantuviera separados, Chelsea se levantó del banco y se echó en sus brazos. Él cayó hacia atrás y ella aterrizó encima de él.

      —¡Sí, sí, sí! —Le besó los ojos cerrados, la punta de la nariz arrogante, las comisuras de la boca y el cuello.

      Tumbados en el suelo húmedo, atrajeron las miradas escandalizadas de varios peatones y también de cierto número de patos desplazados.

      Ella podía haber seguido así el resto del día, pero Anthony se puso de pie y tiró de ella hacia arriba. La alzó en sus brazos y dio vueltas con ella hasta que el cielo y el suelo intercambiaron lugares. Cuando por fin la depositó sobre sus pies, Chelsea se agarró a su cintura para no caerse.

      A él no pareció importarle.

      —Te amo, lady Montrose.

      Ella levantó la cabeza y le quitó una pluma del pelo.

      —Es un poco prematuro, ¿no crees? Pasarán meses hasta que seamos marido y mujer.

      Él le dedicó la sonrisa de libertino que ella había llegado a amar.

      —En el bolsillo tengo una licencia especial. Podemos casarnos en dos días.

      Chelsea suspiró. Aquel hombre era incorregible… Y perfecto. No quería que cambiara nunca.

      —¿Tan seguro estabas de mí?

      Él le guiñó un ojo.

      —Sinceramente, no. Pero la primera regla del libertinaje es ir siempre preparado.
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